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  El primer paso para alcanzar el verdadero amor


  es un salto al vacío.


  


  CAPÍTULO 1


  —¡Mierda, Stephen! ¿Tan difícil es ponerse unos pantalones? —Summer puso una mano ante la pantalla de su portátil, colocado sobre la encimera de la cocina, y apartó el rostro para evitar que su mente se llenara con las imágenes que aparecieron ante ella.


  Hablaba con él cada día y la mayor parte de las veces a través del ordenador, pues sus horarios rara vez eran compatibles como para poder quedar a tomar un café siquiera.


  —No es difícil, pero sí innecesario. Cualquier cosa que puedas estar viendo ahora mismo, asumo que ya la has visto antes. Y te recuerdo que durante muchos años yo te vi bañarte en pelotas.


  —¡Era un bebé! Pero tú eres un maldito exhibicionista.


  —Y tú una mojigata, hermanita —resopló—. Y ahora, vamos al grano. Me has sacado de la cama a las… ¿Qué hora es? —preguntó Stephen guiñando los ojos mientras dirigía el rostro a la ventana que tenía a su espalda.


  Se había sentado en el sofá, estirado las piernas cruzándolas por los tobillos y las había apoyado sobre la mesa. Después, para tranquilidad de Summer, dejó caer un cojín sobre sus partes, ocultándolas de su vista.


  —Son las nueve y media. Una hora más que razonable para estar en pie —le recriminó como una madre a un hijo rebelde. En ocasiones le daba la sensación de que él era el hermano pequeño y no ella.


  —No cuando te has acostado a las seis —replicó él revolviéndose el cabello. Después bostezó exageradamente y sacudió la cabeza.


  —¿Y qué hacías a esa hora? ¡No! No me respondas —se apresuró a decir batiendo la mano frente al rostro cuando vio la sonrisa ladina que se paseó por sus labios.


  Ya imaginaba a qué tipo de actividades había estado entregado.


  Stephen y ella no podían ser más diferentes. Aunque físicamente tenían cierto parecido, pues compartían el mismo color avellana de ojos y el cabello oscuro y ligeramente ondulado. Sin embargo, su hermano poseía un atractivo canalla acorde con su personalidad y visión bohemia de la vida, que no tenía nada que ver con la suya.


  Ella sin embargo solo era mona, «resultona», como la había llegado a llamar un ex novio, pero carecía de ese magnetismo que hacía que Stephen estrenase amante cada noche.


  Y daba gracias por ello.


  A ella le gustaba la comodidad de una relación estable. De conocer bien a tu pareja, de saber que podían contar el uno con el otro. En definitiva, la seguridad y el compromiso. Y por eso su relación era sencillamente perfecta. Lo que le recordaba que había llamado a su hermano para cerciorarse de que el catering para la cena que daba su prometido en una semana iba según los planes establecidos.


  —¿Tienes controlado todo lo de la cena? —comenzó preguntando mientras abría la agenda y revisaba la lista de tareas que precisaban su supervisión para el evento—. Bradley se juega mucho. Las personalidades más relevantes de Nueva York han confirmado su asistencia y espera que consigamos una gran recaudación de fondos.


  Stephen pareció aburrirse con la segunda palabra de su discurso, pues se pasó todo el bostezando cual león de la Metro Goldwyn Mayer.


  —Tu prometido me aburre, y tú, cuando actúas como su perrito faldero, aún más.


  Summer abrió y cerró la boca un par de veces como un besugo antes de contestar enfurecida.


  —¡Eres incorregible! ¿Es que no puedes tomarte nada en serio? —El pequeño golpe que dio a la encimera acompañando su pregunta la sorprendió hasta a ella. Sin embargo, su hermano ni parpadeó.


  —Me tomo muchas cosas en serio. Sobre todo las concernientes a mis restaurantes y mi reputación. Tengo siete estrellas Michelín, y por eso, que pongas en duda mi profesionalidad y creas que serviré a vuestros invitados algo por debajo de la excelencia culinaria, me ofende.


  Su rostro sin embargo no demostró dicha ofensa, muy al contrario, explayó una de sus sonrisas traviesas a la par que frías.


  —Pero no te lo tendré en cuenta —continuó en un tono condescendiente que la enfadó aún más—. Tu novio, el congresista, es un grano en el culo y sé que solo me llamas porque ha debido pedirte que lo hagas una docena de veces antes de marcharse esta mañana.


  Summer se mordió el labio inferior y apartó el rostro. Su hermano, que la conocía mejor que nadie, tenía razón. Bradley no solo se lo había pedido esa docena de veces, sino que le había dejado dos notas con el encargo; una sobre la mesita de noche y otra en la encimera de la cocina. Y aunque esa falta de confianza en su tarea de supervisar la cena pudiera ofenderla no se lo tenía en cuenta, pues sabía que, aunque exagerado, estaba nervioso por lo mucho que se jugaba si algo salía mal.


  Su prometido había sido nombrado el congresista más joven del estado de Nueva York, y ahora estaba a punto de conseguir un escaño en el senado. Estaba muy orgullosa de él. Tanto como para haber abandonado temporalmente su carrera como marchante de arte y dedicarse a apoyarlo debidamente en su ascensión política.


  —Stephen… ¿no vuelves a la cama?


  Las voces melosas de dos mujeres jóvenes llegaron hasta sus oídos antes de que sus cuerpos desnudos apareciesen también en la pantalla. Las chicas se aproximaron a su hermano y empezaron a insinuársele, acariciando su rostro y torso expuesto, sin ningún pudor. ¿No eran ambas dos famosas supermodelos?, se preguntó durante un segundo mientras acercaba el rostro a la pantalla.


  —Hermanita, tengo que dejarte. El deber me llama —aseguró su hermano justo antes de cerrar la conexión, sin miramientos y dejándola con los ojos como platos.


  Summer sacudió la cabeza al tiempo que imitaba a su hermano y bajaba la tapa de su portátil, escandalizada. Tardaría algún tiempo en olvidar esa escena.


  Durante varios minutos miró a su alrededor, tamborileando con los dedos sobre la encimera de mármol en la soledad de su enorme cocina, una estancia diáfana decorada en su totalidad en blanco. Desde que se mudaron a aquel ático en Tribeca, pensaba que ese espacio estaba totalmente desaprovechado. Ni Bradley ni ella cocinaban más allá de alguna ensalada, unos sándwiches o las tostadas francesas que solía prepararle los fines de semana que estaba en casa. Nunca se había sentido segura en la cocina, pero además, aquel ambiente tan pulcro y aséptico no despertaba tampoco la poca creatividad que tuviese para enfrascarse en la tarea.


  Con la taza en las manos, sentada en uno de los taburetes de diseño en medio de aquella masa blanca, volvió a sentirse muy sola. Así pasaba los días, esperando que Bradley la necesitase u ojeando páginas de viajes en internet.


  El recuerdo de que tenía que revisar algunas ofertas le arrancó una sonrisa. Antes de pensarlo por segunda vez abrió de nuevo el ordenador y con pulsaciones rápidas tecleó la dirección de su buscador favorito de viajes. Mientras las diversas ofertas aparecían ante sus ojos con los destinos más exóticos y sugerentes, dio un largo sorbo a su café, dejando que las imágenes llenasen sus retinas.


  ¡Viajar! Se moría por volver a hacerlo. Fue una de las razones por las que orientó su carrera hacia el arte. Ser marchante le habría permitido hacerlo con frecuencia en busca de las piezas más cotizadas para sus clientes. Y durante los dos años que estuvo ejerciendo tras la universidad lo había disfrutado minuto a minuto. Pero entonces Bradley fue nombrado congresista. Mientras su prometido, entonces novio, había estado dedicándose a la abogacía, no vio problema alguno en que ella pasase tiempo fuera del país, ya que su apretada agenda tampoco les daba la oportunidad de disfrutar de demasiado tiempo juntos. Pero al comenzar su carrera política, los múltiples eventos a los que debía asistir cambiaron la mecánica de la relación.


  Recordaba que durante aquellos días estuvo a punto de negarse a dejar su carrera y de repente, Bradley la sorprendió pidiéndole matrimonio. Su declaración en uno de los restaurantes más exclusivos de la ciudad fue perfecta y conmovedora. Él le dijo lo mucho que la necesitaba y lo mucho que ansiaba compartir su éxito, juntos. Y ella, sencillamente, cedió a su entusiasmo y súplica, convencida de que era el momento de sacrificar parte de sí misma por apoyarlo. A fin de cuentas, si no se hacen sacrificios por la persona que amas, ¿por quién si no?


  Pero haber tomado dicha decisión totalmente convencida no quitaba que, en ciertos momentos como aquel, sintiese que parte de ella se había perdido durante los últimos años. La agenda política y sus compromisos como congresista mantenían a Bradley cada vez más ocupado y con menos tiempo para ella. La mitad del tiempo que disfrutaban juntos era en presentaciones, discursos, cenas y eventos benéficos. Y la otra mitad la dedicaban a dormir en la misma cama. Por eso, ella se pasaba el resto de sus horas libres planificando viajes en los que pudiesen disfrutar de unos días a solas y recuperar la locura y pasión que los llevó a enamorarse. Unos días en los que solo se vieran el uno al otro. Y en los que el gabinete de asesores, secretarios, agentes de prensa y responsables de la campaña de su prometido no los acompañasen como una pesada e incesante escolta. En ocasiones pensaba que su relación se había ampliado a una docena de personas que, por otra parte, ni la veían a ella. Y eso no hacía más que incrementar su soledad.


  Tras el último sorbo con el que apuró su café, una de las alertas de paquetes vacacionales llamó su atención sobre las demás. El mar azul bajo el sol dorado inundó su retina como una promesa idílica. Casitas blancas salpicaban la costa griega mientras de sus balcones y terrazas, buganvillas fucsias rebosaban como queriendo precipitarse al mar.


  ¿No sería el lugar perfecto para celebrar su próximo y séptimo aniversario juntos? La pregunta desapareció de su mente de un plumazo cuando un par de pitidos, anunciando un mensaje, la sacaron de su ensoñación.


  Tomó el móvil de la encimera y abrió la aplicación para leer:


  


  Cariño, no me esperes esta noche.


  Tengo que quedarme a solucionar un par de problemas.


  Lo siento.


  


  Dejó el móvil sobre la encimera con el mensaje abierto y miró por la ventana al tiempo que dejaba escapar el aire lentamente de los pulmones. Sin mirar, volvió a cerrar la pantalla del ordenador, sintiendo que le ardían los ojos por las lágrimas. Al instante se vio a sí misma como una niña egoísta y caprichosa. No tenía derecho a sentirse así cuando sabía que Bradley estaba trabajando con ahínco por su futuro, por el futuro de ambos. Solo tenía que pensar que cuando por fin fuese senador se casarían y su vida juntos cambiaría para siempre.


  Se levantó del taburete con determinación y limpió de su mejilla la única lágrima que había conseguido escapar a su control. Tomó aire una última vez y salió de la cocina con el propósito de ocupar ese día en revisar personalmente cada aspecto del gran evento. Sería la mejor anfitriona del mundo y él se sentiría tan orgulloso que la colmaría de besos y atenciones. Seguro que más adelante encontrarían el momento de hacer un viaje juntos.


  


  CAPÍTULO 2


  A la mañana siguiente, el sonido de la ducha la despertó, al tiempo que el aroma del gel con perfume amaderado que usaba Bradley llenaba sus fosas nasales. Se incorporó en la cama y apartó de su rostro el cabello enmarañado que lo cubría. La noche anterior se había quedado dormida, leyendo en la cama, a la espera de su regreso. No lo había oído llegar ni tampoco levantarse aquella mañana. Estiró la mano y atesoró en la piel de su palma el calor que aún emanaba de las sábanas. Lo echaba de menos.


  Se levantó rápidamente con la intención de meterse en la ducha con él y aprovechar unos minutos juntos antes de su marcha. Hacía siglos que no lo hacían y seguro que a él le encantaba la sorpresa. Sonrió con picardía al abrir un poco más la puerta del baño, pero el gesto quedó congelado en sus labios al ver que en ese momento él salía del habitáculo de cristal, frotándose el cabello vigorosamente con una de las mullidas toallas blancas del baño.


  —¡Vaya! Quería ducharme contigo —le dijo acercándose a él y acariciando su rostro, sin evitar el tono decepcionado en su voz.


  —Tengo prisa. Esta está siendo una semana de locos… —contestó Bradley sin dejar de frotarse. Cuando ella se acercó aún más a él con la intención de besarlo, su prometido dio un paso atrás—. Cariño, ¡estoy empapado, vas a mojarte! —protestó.


  —No me importa… Antes nos bañábamos incluso con ropa —repuso con una sonrisa. No iba a dejar que el primer contratiempo acabase con su deseo de disfrutar un poco de él—. ¿Recuerdas aquel fin de semana en Palm Springs, cuando nos tiramos a la piscina del hotel completamente vestidos? —le preguntó seductora.


  —Recuerdo que estuvieron a punto de detenernos por alboroto público. Espero que nadie hiciese fotos del incidente. Lo último que necesito en este momento es cebar a la prensa con otra noticia jugosa —repuso él apartándose definitivamente de ella y saliendo del baño tras atarse otra toalla a la cintura.


  Summer lo vio abandonar el baño y resopló con pesar, dejando caer los brazos, derrotada. Así eran sus conversaciones ahora. Él caminaba por la casa o el despacho mientras ella lo seguía. La expresión que utilizó su hermano el día anterior para definirla se abrió paso en su mente: perrito faldero. Apretó los puños, volvió a la habitación y se sentó a los pies de la cama mientras Bradley comenzaba a ponerse una impecable y elegante camisa blanca. No había conocido a un hombre al que le sentasen tan bien los trajes como a él. Exudaba una seguridad y clase difícil de obviar. Y aquellas cualidades eran reconocibles para todos. No en vano, su prometido era uno de los congresistas más valorados y admirados. «La gran promesa de la política», lo había llamado el New York Times. Suspiró mientras él se abrochaba el pantalón y el cinturón en torno a su estrecha cintura.


  —¿Qué vas a hacer hoy? ¿Comemos juntos? —preguntó sin levantar la vista del filo de su camisón corto, una pieza de encaje y seda que se había puesto para él la noche anterior.


  Algo en el tono tenso con el que había formulado la pregunta llamó la atención de Bradley, que acabando de abrocharse los zapatos se levantó del asiento del vestidor y fue hasta ella. La caricia de su mano en su barbilla, elevándole el rostro, le erizó la piel. Y su mirada tan oscura como el café, se le quedó clavada en el alma. ¿Estaba tan poco acostumbrada a que la mirara que ese simple gesto la emocionaba? Apartó el rostro, sintiéndose estúpida.


  —Cariño, a mí también me gustaría pasar más tiempo contigo. ¿Crees que no te echo de menos?


  Summer se limitó a encogerse de hombros.


  —No seas niña… Claro que lo hago. Ojalá termine todo esto pronto y podamos pasar unos días juntos, lejos de aquí.


  Bradley acarició su mejilla durante un largo segundo y después se alejó de vuelta al baño.


  —¿Y a dónde te gustaría que nos marchásemos? —le preguntó desde la cama. Si él le decía una localización, ella podría empezar a programar las vacaciones perfectas.


  —A cualquier sitio. No importa el lugar, solo que estemos tú y yo. Y que no haya prensa, por supuesto —apuntó finalmente.


  —Por supuesto —repitió ella en un susurro.


  Minutos después, su prometido salía del baño completamente peinado y con la corbata puesta. Se ratificaba, era el hombre más apuesto y elegante del mundo.


  Suspiró cual colegiala, viéndolo caminar nuevamente frente a ella, en busca de la chaqueta de su traje.


  —¿Qué tal? —le preguntó él a través del espejo mientras revisaba su atuendo.


  —Perfecto, como siempre —repuso ella como cada mañana.


  Se levantó y fue hasta él. Pasó las manos por las solapas de su traje gris oscuro y sintió bajo sus manos la dureza de su pecho. Añoraba su cuerpo masculino. Él tomó su rostro con ambas manos acercándolo al suyo.


  —¿Puedes encargarte de la tintorería, cariño? —le preguntó tan cerca que ella pudo apreciar el olor a menta de su enjuague bucal.


  —Claro, sin problemas —le dijo esperando ya su beso de despedida.


  —Eres la mejor —afirmó él justo antes de depositar un beso sobre su frente y separarse con rapidez de su cuerpo.


  Summer entrecerró los ojos, quedándose inmóvil en el sitio. No entendía esa nueva costumbre de besarla en la frente, como si fuese su padre. De hecho, cuando había visto el gesto en alguna de las parejas de las series o películas que veía, siempre se había preguntado qué clase de relación había que tener para que tu pareja, tu amante, llegase a besarte de esa forma y no en condiciones, con un contundente beso en los labios.


  Lo oyó salir del despacho y caminar hacia la entrada de la casa.


  —¡Me voy! Te llamo más tarde y te digo algo sobre la comida —le dijo él desde el pasillo.


  Summer salió de la habitación para observarlo desde la otra punta.


  —Claro… Que tengas un gran día.


  —Igualmente, cielo —dijo él justo antes de cerrar la puerta tras él, sin mirar atrás.


  Durante unos segundos, Summer se quedó mirando el largo pasillo vacío, apoyada en el marco de la puerta del dormitorio. Sacudió la cabeza al darse cuenta de que se había quedado ensimismada y recordó su determinación de conseguir que la cena de recaudación fuese la mejor de la historia. Decidió comenzar el día y ponerse en marcha.


  


  Gran parte de la mañana transcurrió para Summer sumergida en una vorágine de preparativos. Su teléfono sonaba cada pocos minutos y prácticamente no tuvo tiempo para detenerse a respirar hasta casi llegado el mediodía. Fue entonces cuando se dio cuenta, revisando sus mensajes, que de entre todos los recibidos durante esas horas, no se había percatado del de Bradley, anunciándole que nuevamente le iba a resultar imposible quedar para comer. Dejó el aparato sobre la mesa y apoyando el codo en la superficie de madera se pasó una mano por la frente mientras suspiraba con cansancio.


  Se levantó antes de dejarse llevar por la sensación de vacío y pérdida que la acompañaba los últimos meses y dirigió sus pasos hacia el dormitorio para coger las prendas que su prometido le había encargado que llevase a la tintorería. Sin embargo, al pasar frente a la puerta de su despacho, una prenda roja colgada en el respaldo de su sillón, frente al escritorio, llamó su atención. Se trataba de su corbata preferida. Un regalo de algunos miembros de su gabinete, hacía meses por su cumpleaños. Era una corbata preciosa, de seda y con un dibujo en azul cobalto de entramado exquisito. Se adentró en el despacho y la tomó del respaldo con cuidado. La inspeccionó y entonces se dio cuenta de que tenía una pequeña mancha oscura en el filo inferior. No conseguía adivinar el origen de la mancha, pero esta brillaba ligeramente. Esperaba que en la tintorería dieran con la forma de limpiarla. Giró sobre sus talones para salir del despacho y la torpeza la llevó a golpearse en la cadera con el escritorio de robusta madera, y dejar caer la prenda sobre la alfombra. Maldijo entre dientes mientras se frotaba el lugar en el que se había golpeado y se agachó a por la corbata.


  Y en ese momento lo vio.


  Había un sobre tirado bajo su escritorio. No era diferente a otros muchos que Bradley solía tener esparcidos sobre él, salvo por el membrete de una conocida agencia de viajes.


  Su corazón se desbocó en una carrera precipitada. Tomó el sobre con dedos temblorosos. Llevaba meses soñando con salir de viaje con su prometido pensando que él no tenía el más mínimo interés, centrado en su carrera como estaba. Si bien aquella mañana le había dicho lo contrario, tenía que reconocer que no había terminado de creerle. Pero ahí estaba el sobre. Era abultado y Bradley no le había hablado de ningún viaje que tuviese que hacer recientemente por la campaña. Si se lo había mantenido oculto, ¿sería porque estaba planeando hacerle un regalo inesperado?


  Se mordió el labio inferior y sonrió ante la posibilidad, sopesando si debía o no abrirlo. ¿Y si estaba en lo cierto y era una sorpresa…? Estaría fatal por su parte arruinársela por curiosa. Durante unos segundos estuvo dejándose tentar por la diablesa y el angelito que tenía en su cabeza, para finalmente acallar al segundo, admitiendo que le superaba la curiosidad. Abrió el sobre y descubrió que Bradley le había leído la mente, pues frente a ella estaban las reservas a un viaje a Santorini para dos personas justo en la semana en la que celebraban su aniversario. Las imágenes de sus preciosas playas, el mar, las casitas blancas y azules y los mágicos atardeceres volvieron a llenar su mente como el día anterior hicieron con sus pupilas. No quiso cotillear más, y feliz y emocionada volvió a meter el contenido del sobre en su interior. Lo cerró y volvió a dejarlo donde lo había encontrado, sintiéndose una niña muy mala, pero feliz.


  


  CAPÍTULO 3


  —Señorita Weisler, esta es sin duda la mejor velada a la que hemos asistido mi esposa y yo en mucho tiempo —le dijo el senador Harris, acercándose a ella con una gran sonrisa.


  Peter Harris era sin duda uno de los grandes apoyos de su prometido en la campaña y se sintió doblemente satisfecha con el halago.


  —Desde luego, tiene usted un gusto exquisito. ¡Y qué original! —apuntó la esposa del senador alabando su decisión de organizar aquel acto en el Museo de Arte Metropolitano de Nueva York.


  —Me alegra muchísimo que les esté gustando. Mi prometido es un gran entusiasta del arte, pensé que sería un entorno perfecto.


  —Pues sin duda ha dado usted en el clavo. Esta será una fiesta difícil de olvidar —sostuvo el senador. Y con sendas y estiradas sonrisas, ambos se marcharon para charlar con el siguiente grupo de asistentes.


  Summer les mantuvo la sonrisa lo que le parecieron eternos segundos y después giró sobre sus talones. Necesitaba un respiro y sabía el sitio al que podría huir, durante un rato, sin temor a ser encontrada; la cocina. Antes de salir del salón, echó un último vistazo a la sala y respiró con alivio. Todos los invitados bebían y charlaban animadamente, en especial su prometido, al que no había podido dedicar ni un par de minutos en toda la velada. Pero lo más importante era que él parecía encantado con su trabajo.


  No era la primera ni la última cena que se organizaba allí, pero la temática de fusión de artes y culturas que había decidido utilizar y las múltiples estatuas vivientes representándolas, sí. Le había parecido un tema perfecto al ver que en la lista de invitados de su prometido abundaban personalidades de diversos países. Era una apuesta arriesgada teniendo en cuenta la sobriedad con la que solían planificarse ese tipo de eventos, pero después de recibir cientos de felicitaciones esa noche y ver la sonrisa satisfecha de Bradley, estaba segura de haber acertado.


  Definitivamente abandonó el salón sintiendo cómo respiraba con mayor facilidad al salir de aquel ambiente opresor y solemne. Tenía que reconocer que ya de por sí las aglomeraciones de gente la ponían un poco nerviosa, pero además, en aquel ambiente de conversaciones con doble sentido, falsos aprecios y luchas de poder, sentía que le costaba hasta respirar. Y le dolía la cara de sonreír a diestro y siniestro como si fuera una muñeca de porcelana con el gesto pintado.


  —¿Buscando una vía de escape? —La voz de su hermano la recibió en la cocina.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo buscando donde sentarse.


  —Te espero desde hace horas. Tengo que reconocer que has aguantado mucho más de lo que esperaba —confesó este acercándole un taburete alto. No supo de dónde lo había sacado, pero le dio igual, solo quería descansar un poco y dejar de sentir que le latían las plantas de los pies.


  Con su metro setenta y cinco podía considerarse bastante alta y nunca había sentido la necesidad de llevar tacones que acentuasen su estatura, pero a aquellos eventos no podía acudir con sus habituales zapatos bajos. Además, a Bradley le encantaba que ella llevase tacones, aunque estos fuesen un invento del demonio.


  Mirando a un lado y a otro para comprobar que nadie la observaba, dejó caer los zapatos y apoyó los pies descalzos en el reposapiés del taburete, mientras aceptaba de manos de su hermano una copa de vino blanco.


  —¿Qué? ¿Por qué me miras así? —preguntó a Stephen al ver que había cambiado su gesto socarrón por una sonrisa melancólica.


  Él sacudió la cabeza.


  —No es nada… Viéndote así sentada, con los hombros echados hacia delante y los pies descalzos, me has recordado a la Summer que con doce años se colaba en las fiestas de papá y mamá y se sentaba en la barra, aparentando ser mayor.


  Summer sonrió ante el recuerdo, imitando el gesto de su hermano. Se miraron y compartieron la sensación de pérdida y añoranza que les inundaba cuando recordaban a sus progenitores. Ambos habían muerto ocho años atrás, cuando la avioneta que habían alquilado para hacer una excursión en sus vacaciones en las Bahamas se estrelló sin saber aún por qué. Sin duda, aquella tragedia los unió aún más. Solo se tenían el uno al otro y eso hacía que, en muchas ocasiones, una sola mirada como aquella bastase para que lo compartieran todo.


  —Y bien, ¿qué te ha parecido mi comida? —El gesto petulante volvió al rostro de su hermano y ella sonrió.


  —Exquisita, como no podía ser de otra manera.


  La reverencia pomposa que realizó Stephen le arrancó una carcajada.


  —Me gusta cuando ríes. Últimamente no lo haces muy a menudo —apuntó su hermano justo antes de apurar su copa de vino.


  —He estado muy ocupada…


  —No es eso, y lo sabes. Pero si quieres que juguemos a contarnos mentiras, te diré que estoy pensando en sentar la cabeza, comprarme una casita en algún barrio residencial, un monovolumen y hacer un par de críos. Eso sí, espectacularmente guapos.


  Summer torció el gesto. No había persona más irónica que su hermano, pero aun en esas ocasiones conseguía hacerla sonreír.


  —Pues te voy a decir una cosa, me encantaría verte llevando ese tipo de vida. Sobre todo por la parte de los sobrinos.


  Stephen se sacudió como si las palabras de su hermana le hubiesen provocado una descarga eléctrica.


  —No me quieras tanto —dijo con horror—. Yo sin embargo estoy deseando verte vivir una aventura loca, espontánea, salvaje… Que encontrases a alguien que volviese tu mundo del revés.


  —Ya tengo quien vuelva mi mundo del revés —se defendió rápidamente.


  Su hermano se limitó a alzar una de sus cejas de forma escéptica y ella resopló.


  —Está bien, creo que es hora de volver a la fiesta. Bradley debe estar preguntándose dónde me he metido.


  —Sí… seguro que sí —apuntilló su hermano nada convencido.


  —¿Siempre tienes que tener la última y desagradable palabra? —le preguntó calzándose los zapatos y enderezándose sobre ellos con una mueca de dolor.


  —Por supuesto —aseguró Stephen acentuando su gesto canalla.


  Summer sacudió la cabeza con resignación. Nunca había conseguido ganar una conversación a su hermano y no iba a empezar a hacerlo esa noche. Se despidió de él lanzándole un beso con la mano y se dispuso a volver a la fiesta con toda la desgana que no había querido confesarle.


  Sabía desde siempre que Bradley no era santo de la devoción de su hermano. Pero Stephen no era un ejemplo a seguir en cuanto a relaciones, así que prefirió, una vez más, no hacer caso a sus insinuaciones y seguir con su camino.


  Pero antes de llegar al gran salón, decidió hacer una parada en el baño. Desde que había llegado al museo a mitad de la tarde no había tenido ni un minuto libre, y menos para ir al baño. Si no lo hacía pronto corría el riesgo de estallar en mitad de la fiesta. No paró ni a mirarse en el espejo, entró en el primer cubículo libre y se dispuso a orinar justo antes de escuchar cómo la puerta se abría de nuevo anunciando la presencia de más usuarias. Sin embargo, pocos segundos más tarde descubrió que no era así. La primera señal fue escuchar que una de las voces era masculina. Apretó los labios por temor a que se le escapase algún ruido que delatase su presencia y esperando que no se tratase de un encuentro sexual clandestino. Sería de lo más bochornoso.


  —¡Thomas! ¡Estate quieto, cualquiera podría entrar y vernos!


  Las risas de la chica y el sonido posterior de los besos que se prodigaban le dejó claro que era exactamente de lo que se trataba. «¡Mierda! —pensó—. ¿Y ahora qué voy a hacer?». Quedarse allí y escuchar todo el encuentro era lo que menos le apetecía, pero le parecía vergonzoso salir y pillarlos infraganti. Se bajó el vestido y cerró la tapa del inodoro intentando hacer el menor ruido posible. Después se sentó sobre él poniendo los ojos en blanco.


  —No me digas que esto no te pone… el riesgo de que nos pillen, la adrenalina… —dijo el tal Thomas.


  —Claro que me excita…—Summer escuchó más jadeos entregados de la chica. El hombre tenía que estar esforzándose bien por complacerla—, pero si nos pillan…


  —¿Te refieres a Evans?


  —Es nuestro jefe…


  Summer se cubrió la boca con ambas manos. ¡Thomas! No se le había ocurrido pensar que fuese el Thomas que trabajaba para su prometido. Según Bradley era un joven brillante con muchos contactos, por esa razón formaba parte de su gabinete de asesores.


  —¡Qué inocente eres! ¿Es que no te has dado cuenta de las actividades fuera de la campaña que se trae entre manos el futuro senador?


  Aquella pregunta la dejó inmóvil en el sitio. ¿Qué quería decir Thomas? ¿Estaba insinuando algo sobre Bradley? Se levantó como un resorte y estaba a punto de abrir la puerta del cubículo para interrogar al joven cuando intervino la chica.


  —¿De qué hablas? ¿Tiene un rollo con alguna becaria? —preguntó esta entre risas incrédulas.


  —Yo no llamaría rollo a tirarse a Elle durante más de un año…


  —¿Elle? ¿La especialista en comunicación y redes sociales?


  —Esa misma. Aunque creo que a él le interesa más la Elle ex modelo de ropa interior y especialista en yoga.


  —¡Joder! ¡No me lo puedo creer!


  Aquella chica acababa de leerle la mente, salvo que ella sentía la sangre helársele en las venas y no sabía si la consumía más la estupefacción, la rabia o lo estúpida y humillada que se sentía.


  —Pues créetelo. ¿Sabes ese viaje que tiene programado el jefe para dentro unas semanas?


  —Algo he oído…


  Thomas había vuelto a la carga y la voz de la chica sonó amortiguada entre nuevos gemidos.


  —Pues va con ella… Lo siento por su novia, pero… ¿alguien podría culparlo por querer meterse entre las piernas de Elle Morgan? —dijo con una risita socarrona.


  —¡Eh! ¿Estás intentando metérmela mientras dices que otra tía está buenísima? ¡Serás capullo!


  —¡Nena! No te pongas así…


  Summer oyó que la chica lo empujaba y que luego abría la puerta del baño con la intención de marcharse.


  —Vuelve… ¿Me vas a dejar así?


  —Apáñate tú solo —fueron las últimas palabras de la chica antes de desaparecer definitivamente.


  —¡Mierda! —maldijo Thomas entre dientes— ¡Eso me pasa por liarme con estrechas! —dijo este antes de salir tras la chica, resoplando.


  Summer se quedó allí, apoyada en la pared del cubículo sintiendo que todo comenzaba a darle vueltas. Tenía nauseas y le dolía el estómago como si se lo hubiesen pateado sin piedad, al igual que el corazón. Ni siquiera era capaz de llorar, pues la rabia y la frustración la estaban asfixiando.


  Quería volatilizarse en ese mismo momento.


  


  CAPÍTULO 4


  Summer se limpió la cara con asco nada más escuchar la puerta del apartamento cerrarse. No había sentido más repugnancia en su vida que en el momento en el que sintió a Bradley depositar un beso en su frente antes de marcharse. Se había hecho la dormida, sintiéndose incapaz de fingir ante él que todo iba como siempre. Los labios que horas antes le provocaban suspiros ahora mismo eran lo más inmundo para ella. Le habría gustado ser de otra manera, sentirse más fuerte y menos dolida y haberse enfrentado a él. Pero sabía que, si lo hacía en ese momento, él lo negaría todo, o incluso intentaría darle la vuelta a la situación hasta hacerla sentir responsable a ella. No en vano, hasta que decidió entrar en política había sido considerado el tiburón de los tribunales. Y lo que tenía claro en ese momento era que no le iba a dar la oportunidad de justificarse. No lo soportaría. Había querido creer cada una de sus palabras y promesas, y había sacrificado demasiadas cosas en esa relación como para perder siquiera un minuto más.


  La noche anterior terminó por alegar en la fiesta que se encontraba mal y se marchó a casa. Bradley incluso había parecido preocupado, hasta que la mismísima Elle Morgan, su amante de kilométricas piernas, larga melena dorada y ojos del mismo azul glacial de los mares del ártico, lo tomó del brazo para indicarle que debía decir algunas palabras a algunos medios de la prensa que esperaban en la puerta. Ver las sonrisas cómplices que se dedicaron ambos y la forma en la que ella se colgaba de su brazo, marcando su posesión, fue más de lo que pudo soportar. A punto de dejarse llevar por la rabia y montar un numerito, se fue de allí sin que nadie más se percatase de su marcha. Incluso a Stephen le envió un mensaje justificando su ausencia. Tenía que pensar, a solas. Y fue lo que hizo nada más llegar a la que hasta la fecha había sido la casa que había compartido con su prometido, desde hacía cuatro años. Había pasado todo el trayecto llorando en el taxi, descargando por fin el remolino demoledor de sentimientos que la estaban consumiendo, pero al poner un pie en el apartamento, todo cambió. Durante unos segundos permaneció en el hall, apoyada en la puerta de madera blanca, en la más absoluta oscuridad. Así se sentía por dentro y no le importaba también estarlo por fuera. Y después, como si una vocecita le susurrase al oído, dirigió sus pasos hasta el despacho de Bradley. Encendió la luz y fue directamente hasta el escritorio para coger de debajo de este el sobre que había visto allí mismo, días antes.


  Ese era el viaje que había planeado él para disfrutar con su amante. Todas las horas que no había podido pasar con ella, las había pasado entre las piernas de Elle Morgan. Tomó el sobre con ambas manos y estaba a punto de rasgarlo hasta hacerlo añicos, llevada por el odio, cuando se detuvo en seco. Una idea se paseó por su mente de forma tan brutal que mudó hasta su gesto de forma siniestra, convirtiendo su amargura en algo alentador, feroz y casi diabólico.


  Y ahora estaba allí, a punto de llevar su plan a cabo. No se detuvo a pensarlo y se levantó de la cama sin demora. Tenía muchas cosas que hacer ese día, empezando por dar el primer paso que cambiaría el resto de su vida.


  


  —Sabes que suena a locura, ¿verdad? —Stephen se inclinó hasta colocar el rostro a la altura del de su hermana y la miró inquisitivamente.


  —¿No eras tú el que anoche mismo me incitaba a hacerlas? —respondió ella en tono defensivo.


  —Sí… bueno… pero esto no es propio de ti. Tú no lo dejas todo para irte de esta manera… —Él se pasó la mano por el pelo, con frustración y volvió a la carga—. Dime, ¿qué es lo que ha pasado?


  —Nada… solo necesito un poco de espacio. ¡No entiendo tus dudas! Pensé que tú me apoyarías en esto.


  —Yo siempre te apoyaré en todo. Y más si parece una locura. Pero tienes que reconocer que… es sospechoso. Necesito saber qué te pasa, hermanita. Ayer eras la perfecta y amante prometida que no podía quedar a tomar un café sin mirar primero la agenda de su novio, por si este la necesita, y ahora…


  Summer sacudió la cabeza, se levantó y comenzó caminar por el salón de su hermano, alzando la mano para detener sus palabras. No quería seguir oyendo lo patética que había sido.


  —¡Está bien! ¡Ayer era una persona y hoy soy otra! ¡Una muy distinta, una que necesita salir del país cuanto antes, o me asfixiaré! —Summer se tiró del cuello de la camiseta rosa, para hacer más explicitas sus palabras—. Puedes ayudarme o no. De cualquier forma, voy a hacerlo.


  La osadía que leyó Stephen en los ojos de su hermana, mezclada con una furia que no había visto jamás en ellos, lo dejó sin palabras por primera vez en la vida. Conocía a su hermana mejor que nadie, y sin embargo no era capaz de reconocerla ahora mismo.


  —Está bien, no quiero que te asfixies y te hinches como un puñetero pez globo…


  El comentario de su hermano hizo que sonriera por primera vez en las últimas horas.


  —…Pero Summy…


  Summer cerró los ojos. Su hermano solo la llamaba así cuando estaba realmente preocupado por ella, como cuando murieron sus padres y durante semanas durmió en el suelo de su cuarto, en un saco, para velar su sueño y estar con ella cuando despertaba con terroríficas pesadillas.


  —¿Entiendes que necesito asegurarme de que estás bien?


  No tenía intención de ocultarle lo que pasaba a su hermano, simplemente no se sentía capaz de hablar sobre el tema aún. Apenas podía pensar en ello, mucho menos verbalizarlo y hacerlo real. Solo quería huir, escapar de su realidad, de lo estúpida que había sido. Pero antes tenía que convencer a su hermano.


  Enlazó la mirada con la de Stephen, tan parecida a la suya, con el mismo color avellana e idénticas y largas pestañas oscuras enmarcándola. Fue hasta él y cogió sus manos, como habían hecho miles de veces.


  —Te quiero, hermanito, y sé que tú también me quieres a mí y que por eso harías cualquier cosa para que estuviese bien.


  —Claro que sí… pero…


  —Pero nada. ¿Sabes lo que necesito ahora para estar bien, para ser feliz? Necesito que me lleves al aeropuerto. Tengo un avión que coger en tres horas, y me gustaría que fueses la última persona que vea antes de subirme a él.


  Stephen dejó salir el aire contenido en los pulmones y bajó el rostro. Desde que sus padres murieron en aquel fatídico accidente de avioneta, se despedían mutuamente en el aeropuerto cada vez que hacían un viaje. Y su hermana sabía que no podía negarse a ello.


  —Está bien. Te llevaré… Si es lo que quieres…


  —Es lo que quiero.


  —Bien —dijo resignado, separándose de ella para ir a por su cartera y llaves.


  —Y una cosa más… —Su hermana se detuvo antes de salir por la puerta—. No puedes decirle a nadie, absolutamente a nadie, dónde voy a estar, ¿entendido?


  —¿Ni a Bradley?


  Summer tragó saliva al escuchar el nombre de su ex prometido.


  —A nadie —se limitó a contestar en tono pétreo justo antes de salir.


  


  CAPÍTULO 5


  Gabriel llegó al aeropuerto, como era habitual, con el tiempo justo para embarcar. No era la primera vez que hacía ese trayecto y tomaba ese mismo vuelo, por lo que se dirigió directamente a la zona de embarque. Apenas se fijó en el resto de personas que esperaban hacer el mismo tramite que él, salvo al pasar junto a una pareja que llamó su atención.


  Aunque era más justo decir que ella le había parecido interesante.


  Era una mujer joven, de veintitantos años, alta y espigada. Llevaba el cabello castaño oscuro suelto y este descansaba sobre sus hombros en suaves ondas. Ni sus vaqueros, ni su camiseta rosa, ni sus zapatillas deportivas blancas, la hacían destacar. Era solo ropa cómoda que no exacerbaba ninguna de las curvas destacables en su anatomía. Pero justo al pasar por su lado, su acompañante la obligó a levantar el rostro elevándoselo desde la barbilla y entonces se quedó impactado por la belleza de sus facciones. Tenía unos ojos castaños enormes, presididos por unas larguísimas pestañas que le daban un aspecto inocente y sensual. Casi tanto como la curva de sus labios llenos, aunque no demasiado. Las comisuras de los mismos se elevaban ligeramente hacia arriba y al hablar, su simple movimiento resultaba hipnótico. La nariz era pequeña, al igual que su rostro de proporciones armónicas y suaves, y sin embargo su mirada estaba impresa de cierta carga salvaje que le dejaba sin palabras.


  Al ver que el hombre le sonreía amorosamente y depositaba un beso en su frente, justo antes de que ambos se fundiesen en un fuerte abrazo, apartó la vista, molesto. No era de los que se fijaban en mujeres acompañadas. Y era evidente que se trataba de una pareja de enamorados. Desechando de plano la atracción instantánea que había sentido por la mujer, siguió con paso decidido hasta llegar a la auxiliar de vuelo. Tenía un trabajo que cumplir y no podía distraerse.


  Al cabo de veinte minutos, ya acomodado en su asiento de la clase business, se preguntó si podía tener tan mala suerte. Acababa de ver a aquella misma mujer llegar hasta el habitáculo situado paralelamente al suyo. Esta vez iba sola y un auxiliar la ayudó, colocando su equipaje de mano. Sin detenerse a pensarlo volvió a ojearla de arriba abajo y tragó saliva al verla elevar los brazos para recogerse el cabello en una coleta informal, sin percatarse de que al hacerlo no solo revelaba parte de la piel de su abdomen al subírsele la camiseta, sino que desde su posición a menor altura podía ver el inicio de su sujetador blanco de encaje bajo la prenda.


  Tragó saliva de manera inconsciente, y debió hacer algún ruidito gutural nada apropiado pues la chica se giró a observarlo. Cuando se cruzaron sus miradas ella sonrió cortésmente y él apenas fue capaz de hacer una mueca antes de girarse, dándole la espalda. ¿Qué demonios le había pasado? ¡Él era Gabriel Alexander, estaba harto de mujeres hermosas, de hecho acababa de escapar de las garras de una! ¿No estaba suficientemente escarmentado como para no volver a fijarse en otra durante una buena temporada?


  Sacudió la cabeza y sacó su maletín con el ordenador y los informes en los que debía trabajar al llegar a su destino. Adelantar algo de trabajo nunca venía mal y lo mantendría ocupado durante ese largo vuelo de más de siete horas. Por suerte, a su llegada a Londres su camino se separaría del de la joven y no habría más distracciones.


  Pero cuatro horas más tarde, unos sollozos lo despertaron. Se había quedado dormido con varios documentos sobre el pecho y, tras unos desconcertantes segundos, recordó que estaba en el avión. Se agarró el puente de la nariz y pasó la mano por el rostro antes de incorporarse y buscar el origen de aquel llanto que lo había despertado. Inhaló con pesadez al darse cuenta de que se trataba de la belleza morena a la que había decidido ignorar de plano.


  Aun así, durante el segundo que la observó al inclinarse, no había escapado a su escrutinio el rostro enrojecido, la nariz hinchada, y la tristeza que había sustituido a la energía salvaje que vio en ella en el aeropuerto. No le gustaba ver llorar a una mujer. Le removía algo por dentro sumamente desagradable. De eso se había aprovechado su exmujer, que había montado numeritos dramáticos durante años solo para salirse con la suya. Apretó los dientes al darse cuenta de que había dejado entrar en su mente a Megan una vez más. Sacudió la cabeza como si así pudiese desprenderse de su recuerdo y de los múltiples quebraderos de cabeza que aún seguía dándole. No lo consiguió hasta que otro sollozo y un suspiro entrecortado rompieron el silencio de la cabina.


  


  Summer levantó la vista cuando una mano masculina colocó ante su rostro un inmaculado pañuelo de tela, blanco. Sorprendida, parpadeó varias veces mientras se limpiaba los ojos con las yemas de los dedos.


  —Lo siento, he debido molestarle… —se excusó ante el hombre. Lo miró fugazmente antes de aceptar el pañuelo con el que enjugó las lágrimas.


  Se trataba del tipo del compartimento contiguo al suyo. Lo había visto al acomodarse en su sitio y cuando le sonrió recordó la mueca de desagrado que le había ofrecido él en respuesta. Lo último que esperaba era ese gesto cortés por su parte. Aunque a lo mejor lo único que quería era que se callase y dejase de importunar.


  —Estaba durmiendo —dijo él en un tono tan frío y cortante que acabó con el llanto de Summer inmediatamente debido a la sorpresa.


  Gabriel no había pretendido ser tan arisco, pero al sentir el tacto de los dedos de la joven tomando el pañuelo de su mano, las palabras salieron de sus labios sin control. Se revolvió un poco en el sitio, cambiando el peso de pierna y sintiéndose incómodo.


  —Le repito que lo siento, no era mi intención.


  El labio inferior de la chica tembló ligeramente y Gabriel apartó la vista rápidamente. ¿Cómo podía sentirse tentado por los labios de una mujer mientras esta lloraba?


  —No importa. Quédese con el pañuelo, ya está manchado —dijo antes de girar sobre sus talones y volver a su cubículo.


  Una vez oculto en él, resopló pasándose ambas manos por el rostro. Se preguntó cuándo se había convertido en un capullo integral, e imaginó mentalmente a su madre dándole una colleja ante semejante falta de consideración.


  En fin, ya estaba hecho. Ni podía ni debía dar marcha atrás. Miró su reloj e hizo la cuenta del tiempo restante de viaje: algo menos de tres horas. Se colocó los auriculares y decidió ver una película de la oferta disponible en el avión.


  Summer se quedó mirando durante largo rato el pañuelo que le había ofrecido aquel extraño hombre. Le recordó a uno de los personajes de sus series favoritas: Sherlock. Por un lado estaba la elegancia británica que exhibía, su gesto cortés al ofrecerle el pañuelo, pero al mismo tiempo era brutalmente desagradable y cortante. Inexplicablemente la mezcla lejos de incomodarla, la hizo sonreír. Decidida a no volver a convertirse en una molestia ni para él ni para ningún otro de los pasajeros, decidió elegir una película para pasar entretenida lo que restaba de viaje y sacudir de su mente y su corazón el dolor que la atenazaba.


  ***


  —Por favor, dígame que no se dirige usted a Santorini. —La pregunta pilló tan desprevenida a Summer que durante unos segundos no supo si responder. Se limitó a mirar a un lado y a otro, sin entender nada y luego al hombre que la interrogaba con gesto adusto.


  Cuando bajaron del avión en Londres había pensado que ya no se volvería a encontrar con él, pero ahí estaba, tras una escala de dos horas cuarenta y cinco minutos y después de tomar otro avión.


  —Me temo que sí —terminó por contestar al ver que él no movía un músculo, a la espera de una contestación.


  —Señor Alexander, ¿tiene algún problema? —Una de las auxiliares con su pulcro uniforme azul marino y vivo pañuelo amarillo anudado en el cuello, los interrumpió. Algo que Summer agradeció enormemente.


  —Sí, ¿puede confirmarme si este es mi asiento, por favor? —preguntó el hombre a la azafata que tomó su billete para hacer la verificación pertinente.


  —Efectivamente, asiento 5H. Es el suyo.


  —¿Y el de ella es el 5K? —Esta vez señaló a Summer mientras interrogaba a la azafata.


  La pregunta y el tono que usó él para formularla hicieron que Summer encogiese la mirada hasta convertirla en dos líneas.


  —Mmm… Sí, señor. La señorita tiene el 5K… —respondió la pobre auxiliar sin saber a dónde quería ir a parar ese hombre—. ¿Hay algún problema? —volvió a interrogar.


  —No, no lo hay. El señor… Alexander —recordó Summer que así lo había llamado la azafata—, teme que acabe con todas sus provisiones de pañuelos. Pero si usted le garantiza que el suministro de pañuelos de papel está bien abastecido, seguro que se queda más tranquilo.


  El rostro de la azafata ya era un poema, pues no entendía una sola palabra.


  —Tranquila, es una broma —se apiadó de ella Summer—. No, no hay ningún problema.


  La auxiliar asintió respirando evidentemente más tranquila, aunque echó un último vistazo a su acompañante y cuando este asintió escuetamente, salió de allí despavorida, por si alguno de los dos cambiaba de idea.


  —No se preocupe, he dejado de llorar —le dijo ella con una sonrisa intentando cortar el ambiente tenso que se había instaurado.


  No tenía intención de importunar a ese hombre. Por lo que había dicho, él también iba a Santorini y les restaban más de cuatro horas de vuelo con otra escala de tres en Munich.


  —No me preocupa —apuntó él en el mismo tono pétreo.


  Lo vio contener la respiración y puso los ojos en blanco antes de responder.


  —Perfecto.


  —Perfecto —le dio la replica él.


  —Este va a ser un vuelo de lo más agradable —masculló ella antes de colocarse los auriculares y el antifaz para intentar dormir todo el vuelo.


  Gabriel la observó en cuanto ella no pudo verlo y maldijo entre dientes. Aunque seguían en clase business, al tratarse de un vuelo mucho más corto, no estaban separados en cubículos y desde su asiento podía apreciar el olor de su fragancia floral. Era turbadora y sensual, como el resto de ella.


  No sabía si iba a ser un buen viaje como aseguraba su inesperada y sugestiva acompañante, pero sí que se le iba a hacer eterno.


  


  CAPÍTULO 6


  Summer salió de la terminal del aeropuerto envuelta en una mezcla de ilusión y aturdimiento. Durante la primera mitad de ese último trayecto, a pesar de haber estado con los ojos cubiertos y los auriculares puestos, no había conseguido pegar ojo un solo minuto, plenamente consciente de la cercanía de su inesperado compañero de asiento. Se sentía incómoda y tensa al saber que él no la quería allí. Y aunque antes de embarcar de nuevo en el avión, tras la última escala en Munich, había decidió ignorarlo por completo, relajarse y descansar un poco, el sueño que había logrado conciliar no resultó ser en absoluto reparador. Consiguió caer en brazos de Morfeo envuelta en su aroma masculino, mecida por sus respiraciones rítmicas y pausadas. En medio de su ensoñación lo oyó hablar por teléfono. El sonido grave y sensual de su voz la trasportó a un lugar extraño repleto de parajes salvajes, tanto como sus ojos grises.


  Cuando por fin despertó, lo hizo gracias a que la auxiliar de vuelo la zarandeó ligeramente para conseguirlo. Al quitarse el antifaz y abrir los ojos, su primera intención fue la de cruzar la mirada con la del hombre que le había robado la tranquilidad del sueño, pero él ya no estaba allí.


  Salió del avión, recogió su equipaje y abandonó la terminal, como si aún estuviese medio dormida. Ya en el exterior del aeropuerto, buscó un taxi que la llevase al hotel que Bradley había reservado para él y su amante, y que ahora disfrutaría ella. Esa idea hizo que por primera vez dejase de pensar en su desconcertante compañero de viaje y se animase a disfrutar de sus merecidas vacaciones. Esas que habían estado a punto de robarle, al igual que los últimos años de su vida, compartidos con el gusano de su ex prometido.


  El taxi apenas tardó doce minutos en llegar al hotel. Y en el mismo momento en el que sus ojos se posaron en la construcción blanca y enorme, anclada en la montaña, supo que había llegado al paraíso, o al menos iba a disfrutar de un pedacito de él. Eran las ocho y media de la tarde, y aunque el sol lucía aún brillante dando al mar el aspecto de un espejo infinito, la brisa de aquellas horas más frescas revolucionó su cabello y erizó su piel al salir a la terraza acristalada de su habitación. La suite era preciosa e inmensa, al igual que la enorme cama que la presidía, vestida con una colcha de hilo que competía en blancura con las paredes y decoración del resto de la estancia. La madera de los muebles y algunos detalles decorativos le daban una calidez acogedora y envolvente. Y el mar, el inmenso mar azul que podía disfrutar desde la cama e inundaba con su aroma salado toda la suite… la hizo enmudecer.


  Sin deshacer el equipaje, se tumbó en la cama a disfrutar de aquellas majestuosas vistas, mientras veía cambiar el paisaje al tiempo que la luz se tornaba más anaranjada, y el cielo dejaba de confundirse con el agua para adquirir un protagonismo propio y abrumador. Envuelta en esas placenteras sensaciones, volvió a caer en un profundo sueño.


  


  Gabriel llegó a su hotel tras el viaje más agotador de su vida, pues a las preocupaciones que acarreaba su trabajo había tenido que sumar la turbadora presencia de la mujer con la que le había tocado compartir espacio. Lo peor había sido concentrarse en el trabajo cuando ella por fin cayó en un profundo sueño, la segunda mitad del último trayecto. Que ella se removiese en el sitio, inhalase con profundidad e incluso hubiese llegado a morderse el labio inferior en sueños había sido desconcertante y excitante en igual medida. Tuvo que centrarse en realizar diversas llamadas de trabajo para dejar de estar pendiente de cada una de sus respiraciones. Y en cuanto escuchó por megafonía que su viaje había terminado, deseándoles una feliz estancia en la isla, había salido despavorido de allí.


  Iba a estar una semana en Santorini. Una única semana en la que tenía que recabar toda la información posible sobre el estado y funcionamiento del último hotel que había adquirido para sumarlo a su cadena hotelera; una de las más importantes del mundo. Y aunque siempre realizaba aquella inspección de incógnito en todas las propiedades que adquiría, esta en concreto era especial para él.


  No era ni mucho menos la primera vez que visitaba la isla, y volver a pisar su suelo fue emocionante y triste a partes iguales. Sacudió dichos pensamientos y sentimientos de su mente en cuanto vio el coche que había mandado recogerle del aeropuerto. A partir de ese momento dejaba de ser Gabriel Alexander, magnate de la industria hotelera, para ser Gabriel Cohen, inversor inmobiliario interesado en conocer la isla y las posibilidades que esta ofrecía para unos clientes interesados en adquirir una propiedad allí. Había asumido su identidad ficticia ya en varias ocasiones y le resultaba sumamente cómodo hacerlo, por lo que esperaba no tener problemas para pasar desapercibido.


  El chofer conducía con pericia y no tardaron más que unos pocos minutos en llegar al lujoso hotel. Estaba agotado tras el intenso viaje, lo que le facilitaría conciliar el sueño y ahorrarse el jet lag. Tras registrarse en el hotel, un botones de rostro aniñado y sonrisa perpetua lo acompañó a su suite, una gran habitación decorada de forma muy acorde al entorno. Le gustó lo que vio, mucho más cuando se asomó a la terraza de su dormitorio y admiró las magníficas vistas. Desde aquella altura se podía apreciar perfectamente la forma en la que el mar recortaba la costa, bebiéndosela, mientras el sol, cada vez más bajo, bañaba con sus últimos rayos las fachadas blancas de las edificaciones, haciéndolas resplandecer y dorándolas de forma mágica.


  Aquel era un lugar especial, no había forma de negarlo. Si no volvía a encontrarse con la mujer del avión, podría hasta disfrutar de parte de su viaje, decidió, aunque tuviese mucho trabajo que hacer.


  


  A la mañana siguiente Gabriel tuvo que reconocer, a pesar de su nivel de exigencia innato, que su estancia en el hotel había empezado muy bien. La cena de la noche anterior, compuesta por una ensalada Santorini y pulpo a la parrilla, había sido exquisita. Y tras darse una ducha y meterse en la cama había dormido plácidamente no seis, sino casi diez horas. Algo a lo que no estaba en absoluto acostumbrado.


  Al incorporarse y correr las cortinas que daban al exterior, la radiante luz de aquel magnifico día de julio lo recibió haciendo que tuviese que encoger los ojos durante unos instantes, hasta habituarse a su brillo sin igual. Salió a la terraza y fue hasta la pared acristalada del final, un elemento que confería la sensación de vistas infinitas desde el dormitorio. Apoyando ambas manos sobre el cristal, inhaló el aire de aquel nuevo día impregnado de mar y flores de los balcones y terrazas. Cerró los ojos durante unos segundos y después, sonriendo, observó la piscina, terrazas e instalaciones del hotel desde allí. Había reservado una habitación en el tercer y último piso y desde dicha altura tenía una panorámica impresionante.


  Se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos en el cristal. Fue entonces cuando vio en la terraza del piso inferior a una impresionante morena, en bikini, tumbada en una de las tumbonas de su terraza. Sobre esta tenía puesta una de las mullidas toallas color turquesa con el logotipo del hotel, y parecía una sirena emergiendo del mar. El cabello suelto brillaba bajo aquel sol intenso que hacía relucir las dos escuetas prendas blancas que cubrían su cuerpo, ensalzando cada una de sus suaves y sensuales curvas. Contuvo el aliento y se incorporó, dándose cuenta de que su cuerpo reaccionaba a la visión. Y en ese instante, mientras se recriminaba mentalmente estar portándose como un asqueroso mirón, ella se incorporó y se giró hacia él, como si hubiese intuido su escrutinio.


  Ambos se observaron, absortos, inmóviles por la sorpresa al reconocerse el uno al otro. ¿Cuántas posibilidades había de volver a encontrarse?


  


  Summer sintió que su corazón se saltaba un latido cuando vio que, sobre ella, asomado a la terraza de la suite del piso superior al suyo, estaba el hombre que la había trastornado durante el viaje. Y si el sueño que había tenido con él había sido ya de lo más turbador, alimentar su recuerdo con la visión de su inmenso y esculpido torso desnudo, con los fuertes brazos apoyados en la barandilla de cristal y los pantalones de algodón, negros, apenas suspendidos en sus caderas, no iba a ayudarla en absoluto a olvidarlo.


  Sintió inmediatamente enrojecer sus mejillas por el ávido escrutinio que acababa de realizarle y del que él había sido consciente. Avergonzada, se levantó de la tumbona rápidamente, tomó la toalla y tras saludarlo con la mano con la sonrisa más tensa que había mostrado en su vida, se adentró en la suite a recuperar el aliento.


  Sabía que la isla era pequeña, ¿pero tanto como para obligarla a estar cerca del hombre que había conseguido despertar sus sueños salvajes tras años de letargo?


  


  CAPÍTULO 7


  —¡Le digo que mi prometida no se habría marchado así, sin más!


  El bramido de Bradley Evans retumbó por la comisaría haciendo que gran parte de los presentes se girasen a mirarlo. Si había ido hasta allí era porque estaba convencido de que a Summer le había pasado algo. No la había encontrado esa mañana en la cama y tampoco contestaba al móvil, que le daba apagado. Ella no se marcharía sin decir nada, y empezaba a preocuparse.


  El pobre agente al que le había tocado atenderle asintió al tiempo que tragaba saliva. No le gustaban los políticos, ni un pelo. Y no sabía cómo tratar a ese tipo de gente.


  —¿Qué ocurre aquí? —se acercó a preguntar una inspectora al ver los apuros que pasaba el policía.


  —Señora, el congresista Evans ha venido a presentar una denuncia por la desaparición de su novia.


  La inspectora Cassidy, nada impresionada, dio la mano al congresista sin reparar mucho en él. Estaba más interesada en las escasas anotaciones que su compañero había hecho durante la entrevista.


  —¿Esto es todo? —preguntó dirigiéndose al agente, tras tomar las hojas de su escritorio.


  —Sí… es que…


  —No se preocupe, agente… Davis. Yo me encargaré a partir de ahora —aseguró.


  La cara de alivio del policía fue todo un poema, mientras asentía con vigor.


  —Congresista, soy la inspectora Cassidy. Si es tan amable de seguirme, creo que estará más cómodo si hablamos en privado.


  —Por supuesto —adujo este. Se levantó de la silla, se ajustó la americana, abrochándosela, y comenzó a seguirla. Fue el momento en el que la inspectora se dio cuenta de que alguien más iba tras ellos; una chica alta, rubia, y con los andares de una modelo de pasarela.


  —¿Y usted es…? —se detuvo a preguntarle.


  —Es Elle Morgan, es mi especialista en comunicación y redes sociales —dijo el congresista casi de carrerilla, sin darle tiempo a responder.


  Ante la mirada escéptica de la agente, el congresista siguió explicando.


  —Forma parte de mi gabinete de asesores, para la campaña.


  —Ujum… ya entiendo. Y además de especialista en redes sociales, señorita Morgan, ¿es usted abogada?, ¿su abogada?, más concretamente —puntualizó la inspectora repasándola de arriba abajo.


  La chica, con el rostro tan bello como inexpresivo, negó con la cabeza, confusa.


  —Bien, pues espere aquí —dijo señalándole dónde podía sentarse.


  —Pero… —quiso protestar esta, pero el congresista le hizo un gesto con la mano y ella asintió, sentándose en las maltrechas sillas que le había indicado la inspectora, no sin antes pasar un par de dedos por la tapicería y mostrar un gesto de asco.


  Cassidy no volvió a fijarse en ella y guió al congresista hasta una de las salas. La abrió y lo dejó pasar a él primero. Cuando entró ella y cerró la puerta a su espalda, mostrándole dónde debía sentarse, este miró a un lado y a otro con gesto tenso. Se trataba de una sala pequeña con escasa iluminación. Una única mesa ocupaba el centro de la misma y sendas sillas, a cada lado y ambas ancladas al suelo, eran todo el mobiliario que disponía, salvo por el espejo que ocupaba gran parte de una de las paredes.


  —¿Esto es una sala de interrogatorio? ¿Soy sospechoso de la desaparición de mi prometida?


  —Yo no sé siquiera si su prometida ha desaparecido o no. Esta es una sala privada en la que podemos hablar sin que nadie nos moleste. Y tengo la deferencia de traerlo aquí por su cargo. Imagino que no querrá que se hagan especulaciones y se saquen las cosas de quicio. Pero si usted cree que debe ser interrogado…


  —¡Por supuesto que no! Quiero que quede bien claro —dijo batiendo el dedo índice ante su rostro—. No solo soy el congresista Bradley Evans, también uno de los abogados más feroces de esta ciudad —apuntó evidentemente molesto por la insinuación, apoyándose en la mesa.


  —Enhorabuena —se limitó a decir la inspectora sin ningún tipo de entusiasmo. Conocía al congresista por las noticias, y a pesar de ser considerado la última panacea en política y alabado por haber sido nombrado el congresista más joven de Nueva York, a ella nunca le había parecido gran cosa. Soltaba el mismo discurso que los demás, pero con una sonrisa más grande—. Y ahora dígame, ¿qué ha venido a denunciar?


  Bradley resopló. No le gustaba el tono displicente de la inspectora. Normalmente cuando hacía alarde de su cargo, la gente era bastante más amable con él. Intentaban satisfacer sus necesidades y agradarle. Pero este no era el caso.


  —Ya se lo he dicho a su compañero —respondió con impaciencia.


  —El agente Davis dice que ha notado la ausencia de su novia en el domicilio que comparten y que ha venido a presentar una denuncia por desaparición. ¿Cuándo notó su ausencia?


  —Esta mañana. Anoche llegué tarde a casa y tenía aún trabajo que hacer en mi despacho. Me quedé dormido en el sillón y cuando he despertado esta mañana y he ido al dormitorio, ella no estaba.


  —¿Quiere decir que aun habiendo estado en el mismo apartamento, no ha notado su ausencia hasta esta mañana?


  La inspectora había sido de lo más inexpresiva en su tono, sin embargo, el comentario le molestó.


  —Estoy diciendo que… Sí, que no he notado su ausencia hasta esta mañana —apretó los labios.


  —Entonces podría estar desaparecida desde ayer… —Ella empezó a anotar en las mismas hojas que había ido rellenando su compañero y Bradley cambió de postura en la silla—. ¿Cuándo la vio por última vez?


  —Ayer por la mañana, antes de salir de casa.


  —¿Desde entonces ha tenido algún tipo de contacto con ella? —le preguntó levantando la vista del informe.


  —No, ninguno.


  La inspectora hizo una pequeña mueca con los labios.


  —¿Qué tipo de relación hay entre ustedes?


  —Ya le he dicho que es mi prometida —respondió exasperado.


  —Sí, ha dicho que es su prometida y que viven juntos, pero no ha tenido ningún contacto con ella en más de veinticuatro horas, y no notó su desaparición hasta esta mañana. ¿Hay algún tipo de problema en su relación?


  —¡Esto es el colmo! ¡Cómo se atreve! —Golpeó la mesa, pero como si la mujer fuera de piedra, esta ni pestañeó ni se alteró lo más mínimo.


  —Señor Evans…


  —Congresista —la corrigió por el simple placer de llevarle la contraria. Esa mujer y su actitud indiferente le desquiciaban.


  —Congresista Evans, ¿no quiere que encontremos a su prometida?


  Los ojos de Bradley eran fuego incandescente. Pero antes de que pudiese protestar, la inspectora continuó.


  —Solo lo consideramos desaparición cuando no hay noticias del sujeto en al menos 48 horas. ¿Ha hecho usted algún intento de localizar a su prometida con familiares y amigos?


  —Summer no tiene amigas…


  Cassidy elevó una ceja y volvió a apuntar en el informe, sin decir nada mientras reflejaba en él cada palabra.


  —Quiero decir que no frecuenta amigas. No suele quedar con ellas. Está muy ocupada —dijo él, sintiendo la necesidad de aclararlo.


  —Ya veo. ¿Y familiares?


  —Sus padres murieron hace ocho años. Solo tiene un hermano.


  —¿Ha hablado usted con él? ¿Le ha preguntado por el paradero de la señorita Weisler?


  —¿Con Stephen? ¡No! ¿Por qué tendría que saber él lo que yo ignoro?


  La inspectora soltó el aire de sus pulmones, lentamente. Aquel tipo valía su peso en prepotencia.


  —No se preocupe. Apúnteme su nombre y teléfono y yo misma me pondré en contacto con él.


  La inspectora le pasó las hojas y el boli y él, con el ceño fruncido, le dio los datos que le pedía.


  —¿Entonces, como no han pasado 48 horas, no piensan hacer nada?


  —Señor…, congresista Evans, por experiencia las personas suelen desaparecer por diversos motivos y en pocas ocasiones estos tienen que ver con ser secuestrados. Las personas ausentes suelen aparecer en ese plazo y solo pensamos en otras posibilidades cuando hay indicios firmes.


  —¿Cómo cuáles?


  —¿Ha encontrado usted señales de violencia en su domicilio que le hagan pensar que haya sufrido una agresión o sido llevada en contra de su voluntad?


  —No. Estaba todo en orden.


  —¿Sus objetos personales, ropa, y demás enseres, siguen en el domicilio?


  —¿Está insinuando que puede haberme abandonado?


  La inspectora se limitó a mirarlo fijamente esperando una respuesta.


  —¡Claro que no! ¡Summer nunca me dejaría! ¡Está perdidamente enamorada de mí!


  —¿Ella está perdidamente enamorada…? —Otra elevación de ceja.


  —Estamos, estamos enamorados. ¡No sé por qué se empeña en leer entre líneas todos mis comentarios!


  —Gran parte de mi trabajo consiste en saber leer entre líneas. No se lo tome como algo personal —dijo en tono tranquilo e indiferente.


  —¡Claro que me lo tomo como algo personal! ¡Está usted hablando de mi prometida! ¡Y ha desaparecido!


  —De momento solo sabemos que está ausente. No me ha dicho si sus cosas siguen en su domicilio —insistió.


  Bradley estaba cada vez más desesperado.


  —Sí, supongo que sí. No fiscalizo todo lo que tiene, pero he visto ropa en el armario.


  —Bien.


  —¿Solo bien?


  —Congresista Evans, está usted muy nervioso. ¿Me está ocultando algo? ¿Se han puesto en contacto con usted para pedirle algún tipo de rescate? ¿Tiene enemigos?


  Bradley se quedó sin aliento y confuso. No estaba ocultando nada. Creía que a Summer le había pasado algo porque estaba seguro de que ella no lo dejaría jamás. Como le había dicho a la impertinente inspectora, y sin ánimo de parecer pretencioso, su prometida estaba locamente enamorada y entregada a su relación. Ella jamás, jamás lo abandonaría. Por eso se había preocupado al ver que no estaba en el apartamento. Había sopesado la posibilidad de que le hubiesen hecho daño, pero no que pudiera ser por él. El cargo que ocupaba podía agenciarle enemigos, ¿pero tan peligrosos como para secuestrar o hacer daño a su prometida?


  Sacudió la cabeza tras deliberar sobre el tema.


  —No… no creo. ¿Quién podría querer hacerme daño secuestrando a mi novia?


  La mirada de la inspectora, tan negra como la noche, le recordó a la de un cuervo inquisitivo.


  —Pues si no aparece en otras veinticuatro horas, eso tendremos que averiguar. Mientras tanto, congresista, manténgase en contacto y si recibe alguna llamada sospechosa o descubre algo más sobre el paradero de la señorita Weisler, no dude en ponerse en contacto conmigo —le dijo ofreciéndole una pulcra tarjeta con su nombre, rango y teléfono de contacto.


  Bradley la tomó y asintió. Vio que ella se levantaba dando la denuncia por finalizada y se dirigía a la puerta. Confuso, siguió sus pasos.


  Nada más salir de la sala, Elle fue hacia él con una inquietante sonrisa. Al notar que la inspectora se fijaba en ella entornando la mirada, se despidió rápidamente y tomándola del codo, la instó a que salieran de allí. Tal y como había ido ese encuentro, lo último que necesitaba era que la inspectora Cassidy descubriese que tenía una aventura con la mujer que lo acompañaba.


  —¡Esto te va a encantar! —empezó a decir su amante con tono entusiasta—. Solo recuerda que no hay nada más beneficioso para un político que ser víctima de algún acto criminal para alcanzar cotas astronómicas de popularidad. Ya me darás las gracias luego, en privado —le dijo Elle llegando ya a la salida de la comisaría.


  —¿Qué…? —Fue lo único que consiguió preguntar justo antes de verse rodeado por una docena de periodistas, micrófono y cámara en mano, que lo engulleron sin piedad para acribillarlo a preguntas sobre la desaparición de su prometida y sus posibles causas políticas.


  


  CAPÍTULO 8


  Las vistas desde el teleférico eran impresionantes. Summer se pegó tanto al cristal que el vaho de su boca lo empañó en un instante. Se apartó y cambió de posición para empaparse con los perfiles del acantilado bajo la cabina. Se sujetó a una de las barras al mecerse esta y sentir que el vértigo se arremolinaba en su estómago.


  —Si miran a su izquierda pueden apreciar la majestuosa panorámica de la Caldera— dijo el guía del hotel que les acompañaba en la excursión. Los cinco ocupantes obedecieron extasiados.


  La primera mañana en Santorini fue algo más dura de lo que Summer había esperado. La excitación inicial de verse allí, en uno de los lugares que había ansiado visitar durante meses, fue sustituida por una mezcla de rabia y tristeza. En el hotel solo podía pensar en que ella estaba en la habitación, en la cama, disfrutando de la comida que iban a compartir Bradley y su amante. Ella estaba allí, pero lo hacía sola, y el sentimiento de traición aún estaba anidado en su pecho haciéndola sentir enferma de cuando en cuando.


  Finalmente decidió que debía permanecer ocupada. Quería conocer las maravillas de la isla, pero no le apetecía hacerlo sola. Al pasar por la recepción del hotel encontró la solución perfecta a su problema. Sobre el mostrador había un expositor con una variada oferta en excursiones y experiencias organizadas por el hotel, para disfrute de sus clientes. Tomó algunos folletos y los ojeó por encima. Todos parecían interesantes. La isla ofrecía tantas posibilidades que, durante un rato, estuvo pasando uno tras otro costándole decidir por cuáles empezar. Aquella de la excursión al volcán y sus aguas termales fue una decisión sencilla, al comprobar que esa misma tarde se hacía una salida tras la hora de la comida. Con la esperanza de no repetir la experiencia de la mañana, se apuntó a esa y a otras más sin pensarlo.


  Y ahora, allí, descendiendo sobre el acantilado, no se arrepentía un ápice de haberlo hecho. A pocos metros del suelo, podían ver ya la goleta kaike tradicional en la que embarcarían para la excursión. Le encantaba el mar. Había tenido la oportunidad de salir a navegar media docena de veces, cuando era niña. Y pensar que estaba a punto de hacerlo le devolvió la excitación de aquellos días, cuando lo hacía con sus padres y hermano. Al pensar en Stephen recordó que debía llamarlo para decirle que estaba bien. Se había marchado de Nueva York sin darle muchas explicaciones. Él sabía dónde estaba, pero no los motivos que la habían llevado a marcharse tan precipitadamente. Lo conocía y sabía que no dejaría de preocuparse hasta que hablase con ella.


  Anotó mentalmente llamarlo al regresar al hotel tras la excursión y salió de la cabina junto al resto de pasajeros, cuando descendieron hasta el Puerto Antiguo de Fira. El grupo estaba compuesto por una pareja con un niño de cinco años, dos amigas que viajaban juntas, la guía y ella. No eran muchos y le había parecido un grupo agradable, por lo que estaba segura de que pasarían una tarde encantadora. Decían que la visita al volcán era extraordinaria y estaba entusiasmada con empezar a vivir la experiencia. Con ese ánimo subió a la embarcación, ajustándose el pequeño gorro de paja que se había comprado esa mañana para protegerse del sol, y apretando contra su costado la gran bolsa en la que llevaba las gafas, la toalla y el protector solar que indicaba el panfleto que necesitarían para la excursión.


  Se aferró a la barandilla y cerró los ojos mirando al cielo mientras inhalaba profundamente, cuando una voz que su mente reconoció al instante rompió aquel perfecto momento.


  —Siento el retraso, he tardado más de lo que esperaba en bajar los seiscientos escalones —oyó que decía con aliento entrecortado—, me temo que no estoy tan en forma como pensaba.


  Summer ni se inmutó. Prefirió seguir dándole la espalda a cruzarse de nuevo con su hipnótica mirada gris. En lugar de eso, se aferró con fuerza a la barandilla y cerró los ojos, maldiciendo su suerte.


  —¿Cuánto ha tardado en hacerlo, amigo? —le preguntó el capitán de la embarcación.


  —Mm… diecinueve minutos —dijo él tras mirar su reloj.


  —¡Wow! Pues en menos tiempo habría estado listo para las olimpiadas —apuntó un joven, probablemente parte de la tripulación.


  A aquella playa se podía descender de diversas formas; una era en el teleférico que ella había elegido. Otra forma era en burro, algo a lo que Summer se había negado por darle muchísima pena el animal. O también se podía descender bajando los seiscientos escalones del acantilado. Esa última opción ella la había descartado por no querer morir asfixiada bajo el sol del mediodía haciendo semejante ejercicio. Pero al parecer el señor Alexander (cuyo nombre no había podido olvidar), no tenía ese problema.


  —¡Bien! ¡Ahora que estamos todos, comenzaremos nuestra travesía! Son apenas diez minutos y les invitamos a disfrutar de cada uno de ellos con estas fastuosas vistas. No pierdan detalle. Les recomendamos que tengan preparadas sus cámaras, y les recordamos que tienen bebidas y consumiciones disponibles a bordo para aplacar este sofocante calor…


  Summer sacó las gafas de sol y se las puso para ocultarse tras ellas mientras el capitán daba las indicaciones a los pasajeros y disimuladamente se giró hacia el resto de los presentes. Por suerte los cristales eran muy oscuros y le permitían ver al recién llegado sin que este supiera que lo escrutaba. Sus ojos grises fueron lo primero en captar su atención, y la dejaron sin habla. ¿Era una sonrisa eso que asomaba a sus labios? No lo podía creer. Aquel hombre de aspecto relajado, vestido con bermudas azul marino y una impecable camisa blanca con las mangas dobladas hasta los codos, no parecía el mismo que la había mirado con reproche durante el vuelo, hacía tan solo unas horas. Aunque tal vez se mostrase así porque no la había visto a ella aún. Aprovechó que él no se había percatado de su presencia para inspeccionarlo un poco más. Tenía el cabello castaño oscuro pero, y al sol, cierto matiz rojizo despertaba haciéndolo brillar, al igual que la barbita corta y pelirroja que encuadraba su mandíbula marcada. Tenía aspecto de irlandés o escocés. La superaba a ella en unos quince centímetros y eso lo convertía en un hombre muy alto, con unas proporciones de infarto, como había podido comprobar aquella misma mañana.


  Sin darse cuenta se mordió el labio inferior, como si estuviese deleitándose ante las vistas de un magnífico bufet. Y maldijo entre dientes cuando él observó aquel desafortunado gesto y clavó su vista en ella. Sintiendo que la habían pillado haciendo algo horrible, se dio la vuelta rápidamente, dándole la espalda. Entonces vio la barra en la que uno de los marineros servía las bebidas a los clientes. Fue hasta ella intentando disimular la prisa por huir de él.


  —¿Qué desea, señorita? —le preguntó el marinero con una sonrisa encantadora.


  —Yo… No sé. ¿Qué tienen?


  El marinero-camarero empezó a relatarle toda una lista de refrescos, aguas, zumos y algunas cosas más que no llegó a escuchar, pues el hombre del que huía acababa de colocarse a su lado, a escasos diez centímetros de su cuerpo. Y de repente se le nubló la mente.


  —Eso, quiero eso último que ha dicho —dijo de manera atropellada, sin prestar atención. Solo quería tomar lo que fuera y marcharse de allí.


  —¿Con agua o sin ella? —le preguntó el chico.


  «¡Cuánta pregunta!», pensó. Que se lo diese de una vez y ya está.


  —Solo —se limitó a contestar.


  —Qué atrevida… —dijo el hombre del que quería huir—. Póngame a mí otro —ordenó al chico.


  —Claro, señor —respondió él. Lo vio sacar dos vasos y echar hielo en ambos, después sacar una botella sin etiqueta, lo que la dejó desconcertada. Parecía la botella de otra bebida que estaba siendo reutilizada.


  —Receta casera —alegó el chico hinchando el pecho con orgullo.


  Summer no se atrevió a decir una palabra, por no quedar como una estúpida que no tenía la menor idea de lo que había pedido. El siguiente movimiento del chico fue llenar ambos vasos hasta la mitad y para su sorpresa el líquido en principio incoloro, se tornó blanco. Luego les ofreció los vasos y ambos los cogieron a la vez. Mientras Summer lo acercaba a su rostro para olerlo, antes de nada, vio que el señor Alexander tomaba el suyo y acababa con su contenido de un trago. Aunque olía entre otras cosas a anís, imaginó que no sería demasiado fuerte si él podía tomarlo así sin pestañear. Y con un movimiento rápido, lo imitó vertiendo el contenido al completo en su boca.


  La mueca de estupor que dibujaron sus labios al tiempo que se llevaba ambas manos al pecho y comenzaba a toser como si acabase de fumarse ella sola un paquete de cigarrillos llamó la atención de todo el pasaje.


  —¡Dios mío! ¿Pero qué es eso? —consiguió decir mientras hacía inhalaciones sintiendo que le ardía el aliento.


  —Nuestro ouzo casero, naturalmente. Receta secreta —susurró el chico guiñándole un ojo.


  La risa gutural del hombre de sus pesadillas la encendió más que el fuerte licor que le había quemado las papilas gustativas. Lo miró entrecerrando los ojos.


  —No se ofenda, pero cuando ha pedido el ouzo de la casa, pensé que sabía lo que hacía.


  —¡Pues no! La verdad es que no lo había probado nunca…


  —¿Y entonces por qué lo pide? —la volvió a interrogar sin dejar que terminase de explicarse.


  —Pues… porque soy una persona… de las que prueban. —Summer intentó que no asomara a su rostro lo estúpida que le había sonado a sí misma la excusa.


  —¿Una persona de las que prueban? —preguntó él cruzándose de brazos, evidentemente divertido.


  —Sí, de esas que no quieren pasar por la vida sin vivir las experiencias…


  —Aventurera, quiere decir —apuntilló él.


  —Quiero decir lo que he dicho; de las que prueban. —Recogió su bolso del suelo, con toda la dignidad que pudo, y se alejó de él, no sin antes echarle una última mirada entornada.


  ¡Ese tipo era de lo más irritante!


  —Señoras y señores, acabamos de llegar a la magnífica isla de Palea Kameni —oyó que comenzaba a explicar la guía del hotel. Summer decidió acercarse—. Este es el puerto de Erinia. Esta pequeña bahía da acceso al volcán activo. Permaneceremos en la isla dos horas en las que podrán pasear entre los cráteres de la cima, observar las fumarolas y tomar fotografías. Estoy segura de que disfrutarán de la experiencia —terminó la chica con entusiasmo.


  Summer intentó responder a la sonrisa de la guía, devolviéndole el gesto, pero durante unos segundos la vio doble y su gesto se convirtió en una mueca ceñuda. Buscó la barandilla de la pasarela por la que debían desembarcar, pero le costó un par de intentos. Por suerte, cuando se volvió a marear, una fuerte mano la sujetó por el codo, estabilizándola y haciendo que volviese a un plano completamente vertical.


  Treinta minutos más tarde, cuando tras recorrer un pequeño sendero, llegaron a la cima, Summer sintió que su mente salía ligeramente de la neblina espesa en la que la había dejado la copa de ouzo. Su ex prometido siempre decía que tenía tolerancia cero al alcohol, pero era simplemente que no estaba acostumbrada. Frunció nuevamente el ceño, como una niña enfadada al recordar al gusano de Bradley.


  —¿Se encuentra bien, señorita Weisler? —le preguntó la guía, acercándose a ella.


  —Sí, solo me he mareado un poco —se excusó.


  —El calor aquí es sofocante. Les recomendamos que se hidraten con frecuencia —apuntó la chica.


  —Hidratación no le falta —oyó que señalaba una voz masculina a su espalda. No tuvo que darse la vuelta. Aquella no era cualquier voz, era la voz. Pero el comentario, hizo que el hechizo de su tono grave quedase apagado al instante.


  —De cualquier forma, si quiere me quedo con usted por si vuelve a marearse —se ofreció la guía.


  —No es necesario… no se preocupe.


  —Insisto, no me quedaría tranquila de otra manera. No me parece bien que ande entre los cráteres usted sola.


  —Por eso no se preocupe, yo me quedo con ella —se apresuró a alegar el diablo de ojos grises.


  —Señor Cohen, es usted muy amable —dijo la chica con una sonrisa antes de comenzar de nuevo a caminar.


  —¿Cohen? ¿Por qué lo llama así? ¡No se llama Cohen! Es el señor Alexand…


  Summer no tuvo tiempo de terminar la frase pues las palabras quedaron atrapadas al igual que su boca, por los labios masculinos que se apoderaron de ellas sin piedad, robándole hasta el último aliento.


  


  


  CAPÍTULO 9


  Solo había querido detenerla. Paralizar esos labios llenos e imprudentes que habían estado a punto de meterlo en un lío, acabando con su tapadera. Una que había utilizado durante años y ella iba a hacer añicos a la primera de cambio. Pero cuando se apoderó de su boca, algo lo impulsó a contener su rostro con las manos. Y después aquellas mismas manos rodearon su cuerpo acoplándolo al suyo de una forma que a él mismo le sorprendió. Pero no tanto como ver que tras la primera y natural oposición de la mujer a la que había acallado, esta aflojaba la resistencia y empezaba a participar activamente en un beso excitante y delicioso. Cuando ella abrió los labios, rindiéndose finalmente, él introdujo su lengua para acariciar la femenina. Antes de que pudiese evitarlo se vio envuelto en un baile diabólico. Ella sabía ligeramente a anís y a una mezcla deliciosa de asombro, dulzura y osadía que nubló sus sentidos. Si ella había conseguido suscitar su interés cuando la vio en el aeropuerto, aquel único e increíble beso había despertado su apetito más animal. Hasta que recordó que aquella primera vez que la vio no estaba sola.


  Como si aquel pensamiento hubiese hecho que ella quemase en sus manos, la soltó tan repentinamente como la había tomado entre ellas. Con la respiración entrecortada, la observó allí, aún con los ojos cerrados, imbuida en las sensaciones que habían compartido. Estaba preciosa, con las mejillas arreboladas, los labios entreabiertos y el cabello revuelto. De repente ella abrió los ojos tanto como pudo y su boca dibujó un círculo perfecto, de estupefacción. En el último segundo consiguió detener el guantazo que ella quiso propinarle, agarrándola por el brazo.


  —¡Maldito acosador! ¿Cómo se atreve? —preguntó ella enfadada mientras perdía ligeramente el equilibrio.


  Gabriel la mantuvo derecha sujetándola por los hombros. Era evidente que el trago de ouzo seguía haciéndole efecto.


  —¿Acosador? Hace un segundo no solo no ha protestado, sino que parecía encantada.


  Ella abrió los labios y los volvió a cerrar, ofendida, mientras pensaba la réplica.


  —Me ha pillado por sorpresa. Pero lo hago ahora. —Apretó los puños a los costados de su cuerpo para dar más énfasis a sus palabras—. ¡Enérgicamente!


  —Usted también me ha besado —dijo queriendo hacer patente su participación.


  Desde que había dejado de besarla, y viendo que la guía se había marchado dándoles intimidad, Gabriel quiso explicarle lo sucedido. Pero cuando ella lo acusó de esa manera, sintió el impulso de defenderse y hasta de provocarla.


  —¡No he hecho tal cosa! —volvió a repetir ella elevando la barbilla.


  —Sí lo ha hecho —insistió él.


  —Amigo… Si le hubiese besado, puedo asegurarle que lo recordaría, y usted no podría olvidarlo ya jamás.


  Al oírse a sí misma hablar de forma tan descarada, Summer tuvo ganas de cubrirse las mejillas por la vergüenza, pero el gesto habría restado credibilidad a sus palabras. ¿Qué le pasaba con ese hombre? Sacaba lo peor de ella misma.


  Summer entornó la mirada al ver la sonrisa escéptica y socarrona de él, al tiempo que elevaba una ceja y se cruzaba de brazos. ¿Estaba insinuando que ella no era de esas mujeres capaces de hacer perder la cordura a un hombre con un beso? En ese momento, y tras haber sido engañada por su prometido no es que se sintiese la mujer más deseable del mundo, pero su gesto le tocó el orgullo y antes de pararse a escuchar a su Pepito Grillo interior, fue hasta él y enredó los dedos en su cabello ligeramente ondulado, para pegar la boca a la suya. Presionó los labios contra los suyos con furia, pero al sentir el contacto cálido de los del hombre, un gemido escapó de su boca y se vio a sí misma recorriéndolos con codicia. Afortunadamente él no la apartó y cuando posó ambas manos en su cintura atrayéndola hacia sí, Summer lamió ligeramente su labio inferior y lo retuvo entre sus dientes. Sus alientos se mezclaron y sintió que le hervía la cabeza al igual que la zona más baja de su vientre.


  Sorprendida con sus propias reacciones, fue esta vez ella la que se apartó. Ciertamente se sentía aún algo mareada y desinhibida a causa de la bebida que había tomado en el barco, pero si era sincera consigo misma, había deseado besar a aquel endemoniado hombre desde que había soñado con él en el avión.


  —Lo siento, eso ha sido inapropiado —soltó dándose cuenta de que, aunque él había sido el primero en besarla, su forma de actuar había sido la de una loca. Al menos, ella no se comportaba así. Jamás había besado a un desconocido.


  Gabriel la vio llevarse una mano a los labios, como si realmente no se creyese lo que acababa de hacer. Estaba encantadora, y se sintió culpable por haber empezado un juego peligroso y prohibido, ya que ella tenía pareja.


  —No, soy yo el que debe disculparse. No debí besarla… —comenzó a decir dando un paso atrás y marcando las distancias entre los dos.


  Su gesto, lejos de tranquilizarla hizo que se sintiese ligeramente decepcionada.


  —Le debo una explicación por mi comportamiento, pero ahora no —apuntó él cuando vieron que la pareja de amigas se aproximaba a ellos—. ¿Me permite invitarla a cenar esta noche y se lo explico todo? —le preguntó en un susurro.


  Algo en su interior le gritaba que se alejase de aquel hombre tan peligroso como para hacerle olvidar la animadversión que sentía hacia el género masculino en ese momento, pero en su tono grave intuyó que él quería confesarle algo, y la curiosidad pudo con ella.


  —Sí, claro. Aunque no tiene que sentirse obligado a explicarme nada.


  —Creo que sí. O algo me dice que tendré que besarla mucho más a menudo.


  Aquella respuesta sí que la dejó sin palabras, pero Summer vio frustradas sus ganas de preguntar al respecto al ver cómo con aquella afirmación él daba la conversación por zanjada y, girando sobre sus talones se alejaba de ella, saludando de paso a la pareja de amigas con un gesto cortés.


  Vio a las mujeres volverse a su paso y quedarse mirando con descaro la forma en que las bermudas se ajustaban a sus estrechas caderas y trasero, y frunció los labios en una mueca.


  —Eso es un hombre y no los que hemos dejado en casa —dijo una de ellas a su compañera y ambas rompieron a reír.


  Y eso que no sabían que besaba como el mismísimo demonio, pensó. Sacudió la cabeza al darse cuenta de que seguía pensando en el incidente y decidió volver por el sendero hasta la playa. Lo más alejada de él que pudiese. Con un poco de suerte olvidaría el beso antes de llegar al hotel.


  Pero tres horas más tarde, tras el paseo por el volcán y sus cráteres y fumarolas, después de la visita a la isla Palea Kameni y a sus aguas termales y el paseo por la bahía de St. Nicholas, seguía rememorando los dos besos que habían compartido. Por eso había estado evitando en todo momento volver a cruzar siquiera la mirada con él. Estaba pensando incluso en la posibilidad de cambiar de alojamiento cuando sintió una mano sujetarla por el brazo, tras bajar del autobús y entrar en la recepción del hotel.


  Summer se volvió para ver que era él quien la sujetaba. No tenía que haberlo dudado, al percibir el calor que la recorrió desde el brazo, acariciando todo su cuerpo. Sus miradas quedaron clavadas la una en la del otro, durante unos segundos.


  —La espero aquí mismo, en una hora —dijo él. Y su voz grave la acarició haciendo que casi se le escapara un gemido. Por suerte, antes de que pudiese contestarle, la recepcionista fue hasta ellos.


  —Señor Cohen, durante su ausencia ha recibido varias llamadas y mensajes urgentes —le dijo la chica con gesto apurado.


  Gabriel cogió el puñado de hojas con anotaciones sobre sus mensajes que le ofrecía la recepcionista. En cuanto leyó el nombre de su abogado y como asunto a sus mensajes el nombre de su exmujer, su gesto se contrajo en una mueca. Megan estaba haciendo de nuevo de las suyas. Exhaló con pesar y se pasó la mano por el cabello hasta la nuca.


  —Será mejor posponer esa cena para otro día —oyó que decía a su lado la señorita Weisler con una escueta sonrisa.


  Esta había evitado incluso mirarlo el resto de la excursión, y había estado seguro de que iba a poner cualquier excusa para no tener que cenar con él, algo que no se podía permitir. No tuvo la oportunidad de contradecirla pues ella no tardo en marcharse, dejándolo allí con las notas en las manos.


  Tal vez era mejor así.


  Esa noche debía ocuparse de solucionar el último desastre que hubiese creado su ex mujer. Tendría tiempo al día siguiente de encargarse de la morena que huía de él en ese momento, escaleras arriba.


  Durante un segundo, el baile hipnótico de su cadera al subir los escalones lo abstrajo lo suficiente como para olvidar su siguiente tarea hasta que ella desapareció definitivamente de su vista, y volvió a la cruda realidad.


  


  CAPÍTULO 10


  Ruta ecuestre, ruta gastronómica, la ruta de los viñedos, el monasterio de Profitis Ilias, excursión por Oia… «¿Esta mujer no piensa descansar un solo minuto durante su estancia en la isla?», se preguntó Gabriel mientras revisaba la lista de actividades en las que la señorita Summer Weisler se había apuntado. Por fin conocía su nombre y podía decir que este le iba a perfección, pues besarla había sido como abrasarse un caluroso día de verano.


  La noche anterior, en lugar de cenar con ella, había tenido que solucionar los problemas creados por su exmujer, que iba a sus oficinas en Nueva York o se presentaba en su casa cada vez que le apetecía para montar una escena. Estas solían coincidir con las veces que se quedaba sin dinero. Había dilapidado la gran fortuna que le había tocado en el reparto del divorcio en pocos meses, y cuando se encontraba en apuros económicos seguía tratándolo como a su banco particular. Él era un hombre sumamente discreto. No le gustaba salir en la prensa ni dar que hablar, y ella lo sabía. Por lo que forzaba las situaciones montando numeritos en público para que él se viese obligado a acallarla. Empezaba a estar harto de esa situación, de sus escenas, sus devaneos, sus ansias de protagonismo. ¡Jamás tenía que haberse enamorado de una actriz!, maldijo.


  Pero aquel era un nuevo día y tras pasar gran parte de la noche solucionando los inconvenientes generados por su ex, estaba dispuesto a disfrutarlo. De momento estaba bastante satisfecho con su estancia. Por lo que había podido comprobar el día anterior, el personal de su nuevo hotel era amable, capaz y servicial. Apuntarse a la excursión del volcán había sido una idea de última hora para comprobar la calidad de los servicios turísticos que ofrecían, y tenía que reconocer que había quedado muy complacido. A pesar del incidente sufrido con la señorita Weisler.


  Lo último que había esperado era encontrarla también allí, y cuando la reconoció entre el pasaje, algo se removió en su interior. Desde esa mañana, cuando la vio en su terraza, en bikini, no había podido quitársela de la cabeza. Aquella mujer tenía algo magnético, algo que captaba su atención en cuanto coincidían en un sitio. Y no le agradaba, pues ella estaba prohibida.


  Sabía por experiencia propia lo desagradable que era que se metiesen en la relación de uno. La principal causa de su divorcio fue descubrir que Megan lo engañaba con su profesor de interpretación. La traición era algo que él no perdonaba jamás. Con el tiempo se dio cuenta de que aquel descubrimiento había sido una gran bendición, pues en el momento de decir a su ex mujer que su relación había terminado, ella había empezado a revelar su verdadera naturaleza. La mujer de la que él se había enamorado se convirtió en una víbora sin escrúpulos, capaz de cualquier cosa por conseguir sus viles propósitos. Por eso daba gracias de haber descubierto sus infidelidades y que estas fueran las detonantes de su separación.


  Aun así no entendía qué llevaba a las personas a dejar de ser honestas con las parejas con las que habían decidido pasar su vida. Era algo que él no toleraba en absoluto, y por eso, por muy tentadora que fuese Summer Weisler, debía alejarse de ella. Aunque antes debía cerciorarse de que esta no revelase su verdadera identidad. Solo tenía que tener una conversación con ella. Una única conversación y se alejaría cuanto pudiese de sus enormes ojos castaños y esa boca pecaminosa que había besado el día anterior.


  Cuando se levantó aquella mañana lo primero que había hecho era asomarse a la terraza con la esperanza de volver a verla allí e invitarla a desayunar. Pero ella no estaba. Después había bajado y la había buscado por las instalaciones del hotel, pero tampoco dio con ella. Ya empezaba a pensar que se había marchado del hotel, cuando se dio cuenta de que estaba abordando el tema de forma ineficaz. Estaba allí de incógnito, pero seguía siendo el dueño de la cadena hotelera, y como tal tenía acceso a los sistemas informáticos y toda la información alojada en ellos sobre las reservas, clientes y actividades del hotel. Utilizando sus claves no tardó en entrar en el servidor y descubrir no solo su nombre, sino que la señorita Weisler se había propuesto participar en cada una de las actividades que ofrecía el hotel, y estas eran sumamente variadas y abundantes, no dejando un minuto libre para disfrutar relajadamente de su estancia. Se preguntó qué tipo de persona hacía algo así, y lo más importante, ¿por qué viajaba sola y no en compañía del hombre del aeropuerto?


  Las respuestas podría encontrarlas sin duda en su siguiente salida guiada; una actividad gastronómica consistente en una clase de cocina griega de mano de uno de los mejores chefs de la isla y su consiguiente cata culinaria. Se habían apuntado a la actividad un total de siete personas, pero seguro que encontraba el momento de estar con ella a solas y poder explicarle su situación. Sin más preámbulos, se registró en la actividad y revisó su reloj para comprobar que apenas disponía de una hora antes de reunirse con el resto del grupo en el hall del hotel. Cerró el ordenador sobre el escritorio de su suite, y se sorprendió al notar que sufría cierta impaciencia. La desechó rápidamente al darse cuenta de lo estúpido de aquel pensamiento y se dispuso a ducharse y arreglarse.


  


  Summer estaba hablando con una de las mujeres con las que coincidió el día anterior en la excursión y que se había apuntado a aquella actividad culinaria también, cuando vio que su demonio de ojos grises bajaba por las escaleras. Inconscientemente contuvo el aire en los pulmones y se preguntó si se podía estar más atractivo con ropa informal. Aquel día, el señor Alexander llevaba un pantalón color camel y una camisa celeste que hacía resaltar el color de sus ojos. Con la seguridad de un modelo de pasarela caminó por el hall, dejando a su paso una estela de suspiros entre las féminas presentes; personal del hotel y clientas incluidas. Frunció el ceño y los labios, y el gesto quedó convertido en una mueca cuando vio que se dirigía hacia ella. Pero antes de que pudiese urdir un plan de escape, ya le tenía delante.


  —Buenos días, señorita Weisler —la saludó él con una pequeña inclinación de cabeza.


  Otra vez aquellos modales tan corteses y hasta estirados. ¿Estaría aquella mañana ante el desagradable hombre del avión o en presencia del que la pilló desprevenida besándola en el volcán?


  —Buenos días señor A…


  —Gabriel, por favor. Llámeme Gabriel —la detuvo él.


  Durante un segundo sus miradas quedaron prendadas la una en la del otro.


  —Ujum… —Un carraspeo femenino los sacudió del momento.


  —Gabriel, le presento a Marie. Nos acompañó ayer en la excursión al volcán.


  —Lo recuerdo. Encantado, Marie. ¿Hoy no viene su amiga? —preguntó este a la mujer, que lo miró con agrado y sonrió cuando él le ofreció la mano a modo de saludo.


  —Sí, Nicole bajará en unos minutos. Está entusiasmada con esta excursión. Es muy aficionada a la cocina y espera aprender grandes platos para sorprender a su marido…


  Summer observó la educada sonrisa que le dedicó Gabriel a la mujer, aunque algo lo hacía parecer tenso.


  —Sin duda la disfrutaremos, tengo entendido que la clase la imparte uno de los mejores chefs de Santorini.


  A Summer se le atragantó la saliva en la garganta y comenzó a toser. No tuvo que preguntar porque Marie, encantada de la vida, lo hizo por ella.


  —¿No me diga que va a venir con nosotras a la actividad culinaria? —preguntó con entusiasmo.


  —Así es. Me parece una propuesta… excitante. —Summer no fue capaz de desviar la mirada cuando él volvió a clavar la suya en ella mientras pronunciaba la última palabra.


  —Con usted compartiéndola con nosotras, seguro que sí —comentó Marie sin mermar la sonrisa.


  Summer la miró sin ocultar la sorpresa. No podía decir que Marie fuese descarada después de haber perdido el juicio y haberse lanzado a los brazos de aquel hombre el día anterior. Solo de pensar en su comportamiento, quería que se la tragara la tierra.


  —¡Nicole! —llamó Marie a su amiga cuando esta salió del ascensor—. Te presento a Summer y a Gabriel. También se han apuntado a la clase de cocina.


  —¡Eso es fantástico! —respondió la recién llegada, saludando a ambos con sendos apretones de manos. Y después empezó a comentar con Marie, muy animada, los descubrimientos que había hecho en internet sobre el chef.


  Gabriel aprovechó el entusiasmo de Nicole para tomar a Summer por el codo y apartarla unos pasos de distancia.


  —¿Qué hace? —le preguntó, más sorprendida por las reacciones de su cuerpo ante aquel nimio contacto que por el hecho de que él la llevase aparte.


  —Tengo que hablar con usted, a solas —le dijo en voz grave, acercándose a su rostro.


  Summer parpadeó varias veces al sentirlo tan cerca.


  —Al final sí que va a ser un acosador. ¿Se ha inscrito en esta actividad para hablar conmigo? Si es por lo de ayer en el volcán, le entendí perfectamente cuando dijo que había sido un error, no hace falta que nos recreemos en ello…


  —¿La única forma de callarla es besándola?


  La pregunta hizo que Summer se detuviese inmediatamente. Lo miró fijamente a los ojos, perdiéndose en las motas verdes que hacían brillar sus iris. ¿Estaba pensando en besarla? ¿Quería que lo hiciera? ¡No, no quería! Era un hombre, uno de esos como el capullo de su ex que llamaba la atención allí donde iba. Pero él la miraba de una forma… «¡Maldita sea, Summer, es verdad que no puedes callarte ni cuando piensas!», se dijo a sí misma, apartando la mirada mientras resoplaba, maldiciéndose.


  —Está bien, ¿va a quedarse ahí mirándome como un bobo o va a decirme de una vez eso tan importante que quiere compartir conmigo? —preguntó finalmente poniéndose a la defensiva.


  —¡Señoras y señores! Aquellos de los presentes que se hayan registrado en nuestra fascinante actividad culinaria, acompáñenme a la salida. El autobús que nos llevará hasta Casa Petra les está esperando —anunció el guía que les acompañaba ese día.


  —Creo que tendremos que dejar esta conversación para más tarde —dijo él. Y sonriéndole divertido, se alejó de ella.


  Summer bufó soltando el aire que había contenido. Ese hombre la desesperaba. Adiós a una fantástica y distendida tarde de cocina, se dijo siguiendo al grupo hasta la salida.


  


  Por suerte el trayecto en autobús lo hizo en la otra punta del pequeño vehículo que los llevaba hasta la finca en la que recibirían la clase. En cuanto llegaron a su emplazamiento, Summer dejó de pensar en Gabriel Alexander para admirar la enorme construcción blanca que los recibía. Era una casa amplia y luminosa. Y lo más fascinante, como cabía esperar, era la gran cocina. La estancia, rectangular y con el techo abovedado, disponía de una isla central tan grande como para acoger en torno a ella a una docena de personas, perfectamente acomodadas. Sobre ella ya estaban dispuestas tablas de madera, cuchillos y demás utensilios para preparar los alimentos. Y en el centro, un sorprendente despliegue de especias, verduras y condimentos de variados colores que llenaban la cocina de olores prometedores.


  Summer nunca había tenido mano con la cocina. Le fascinaba ver a su hermano cocinar. Era primitivo y delicioso ver cómo se dejaba llevar por su instinto y creatividad para dar vida a platos cuyo sabor hacía estallar el paladar de puro placer. Pero ese no era su caso. Se había apuntado a la excursión para poder experimentar sin que se le reprochase su torpeza, como solía hacer Bradley.


  Al darse cuenta de que en su mente volvía a hacer acto de presencia el gusano de su ex, sacudió la cabeza y se reprimió mentalmente por ello. Había decidido no dedicar un solo minuto más a llorar por él, ni pensar en él, ni mucho menos añorar lo que habían compartido durante tantos años. Y entonces la pregunta del chef que ya se había presentado ante ellos como George, la sacó de sus pensamientos.


  —¿Cuántos de ustedes están solteros? Levanten la mano —ordenó.


  Ante tan extraña petición y corroborando su recién estrenada soltería, Summer levantó el brazo con timidez al tiempo que echaba un vistazo alrededor esperando no ser la única que lo hacía. Una mujer a su derecha levantó la mano, como ella. Y en la fila de enfrente un hombre de mediana edad, las imitó. Para terminar, justo frente a ella, el señor Alexander hizo lo propio, mientras la miraba fijamente a ella con gesto irritante e inquisitivo.


  —Se preguntarán por qué les hago esta pregunta y la respuesta es muy sencilla. Considero que la comida es la puerta para el despertar de los sentidos, y por supuesto de los placeres. Es una forma de comunicarse, expresar y experimentar sensaciones únicas. Cuando mi madre me decía de niño que la mejor forma de conquistar a la persona de nuestro interés es por el estómago, no se equivocaba. La comida, sus texturas, olores, matices… son una fuerte herramienta de seducción. Aquellos que han venido en pareja, esta tarde podrán descubrir el placer de compartir la experiencia con su amado o amada. Los que tengan pareja, pero no han venido con ella, saldrán con una lección de seducción aprendida para sorprenderles. Y aquellos solteros presentes en esta clase, abran la mente, la boca y el corazón, que seguro va a sorprenderles lo relacionados que están entre sí.


  Ante tan elocuente discurso los presentes rompieron a aplaudir entusiasmados, mientras George, el chef, abría los brazos invitándolos a acercarse a la isla y posicionarse cada uno en un sitio. Summer se limitó a tragar saliva y evitando cruzar la mirada con la de Gabriel, siguió a sus compañeros. Pero cuando alzó la vista, su mirada gris estaba allí, buscándola, con la misma e indescifrable expresión que tenía segundos antes.


  Decidida a que él no le estropease la clase, empezó a ponerse el delantal que había en su puesto y, tras lavarse las manos, comenzaron a cortar verduras mientras el chef mezclaba con la misma pericia ingredientes y anécdotas concernientes a los productos típicos de la zona.


  Dos horas más tarde las risas habían llenado la cocina al igual que los aromas de los deliciosos platos que habían preparado, una variada muestra de cocina griega consistente en paté de aceitunas, ensalada griega, gambas con saganaki, sopa de lentejas, dolmades y mousaka. Después de tres días en los que prácticamente no había probado bocado, Summer sintió que su estómago por fin rugía invitándola a probar cada una de las creaciones culinarias.


  Para que pudiesen disfrutar de los frutos de su trabajo, habían dispuesto una gran mesa en la terraza de la casa, cobijada bajo un refrescante techo de paja. Ellos mismos sirvieron la comida mientras degustaban una selección de vinos de la zona. Estaba tan relajada que no se percató de que al levantarse para ir a por la cesta de pan que habían olvidado poner en la mesa, Gabriel la siguió hasta la cocina.


  —Por fin la encuentro a solas. —El comentario la pilló tan desprevenida que dio un respingo y casi tiró al suelo el contenido de la cesta de pan, que se desparramó por la encimera.


  Gabriel se apresuró a ayudarla a recogerlo, y mientras lo hacía sus manos se encontraron atropelladamente. Sintió el contacto de sus yemas como un cosquilleo inquietante.


  —¿Cómo dice? —preguntó con una risa nerviosa.


  —La clase ha sido muy entretenida, pero no veía el momento de poder hablar con usted sin testigos. —Su voz grave hizo que se le erizara la piel.


  —¿Y por qué quería hacer tal cosa? Ya le he dicho que no era necesario hablar sobre lo que sucedió ayer —repuso ella alejándose un par de pasos.


  —No se trata de eso. Necesito que me haga un favor.


  Summer no pudo ocultar su cara de sorpresa. Y se limitó a tragar saliva conteniendo el aliento mientras él se acercaba peligrosamente a su oído para susurrarle algo que la dejó sin palabras.


  


  CAPÍTULO 11


  ¿Que se lo pensase? ¡No tenía nada que pensar! ¿Cómo iba a aceptar su proposición? ¡Ese hombre se había vuelto loco! Ella había ido hasta Santorini para oxigenarse y huir de una relación que le había hecho perder los mejores años de su vida. Y aquel desconcertante, irritante y evidentemente enloquecido hombre, le hacía aquella propuesta sin pies ni cabeza.


  Summer bajó las escaleras que la llevaban hasta el vestíbulo sacudiendo la cabeza y negándose a sí misma siquiera sopesar la posibilidad de aceptar. Aunque para ser sincera, no había hecho otra cosa en toda la noche salvo dar vueltas en la cama y reproducir en su mente cada una de las palabras de Gabriel Alexander.


  Lo último que había imaginado cuando él se aproximó tanto a ella como para acariciar con su aliento su mejilla, era que quería confesarle su verdadera identidad. La declaración la dejó de piedra a la par que confusa. Pero su consternación realmente llegó a cotas inimaginables cuando él le dijo que necesitaba su ayuda para mantener su tapadera dentro del hotel. Entonces pensó que se refería a no volver a llamarlo por su verdadero nombre, pero aquel no era el plan de su demonio de ojos grises. No señor, él quería que perdiera la cordura durante sus necesarias vacaciones, haciéndola partícipe de un plan descabellado y sin sentido.


  Sabiendo que su decisión de no dejarse enredar por su propuesta era la acertada, llegó al hall. Saludó al personal de recepción que le respondió con su habitual cortesía y fue hasta la terraza de la piscina. Allí se servía cada mañana un delicioso desayuno que quería degustar disfrutando de las relajantes y hermosas vistas de Santorini salpicando la montaña.


  Estaba dando el primer trago a su zumo natural de naranja cuando Gabriel apareció, como de la nada, y sin invitación previa se sentó a su lado. Summer no hizo nada para disimular su malestar.


  —Y bien, ¿qué ha decidido? —le preguntó clavando su mirada en ella con una serenidad que envidiaba con creces en ese momento. Aunque si se fijaba un poco más, en el gris aparentemente glacial de sus ojos podía advertir una tormenta.


  Sin percatarse de que lo hacía, tragó saliva.


  —Buenos días, señor… Cohen —rectificó antes de que él decidiese callarla apoderándose de su boca, como ya la había amenazado con volver a hacer.


  —Buenos días, señorita Weisler. Aún me tiene en ascuas —dijo él en un tono que ella no supo descifrar. Aquel hombre era un enigma de los pies a la cabeza.


  —Es una locura… —atajó dejando de mirarlo para concentrarse en su tostada de aceite y tomate.


  —No lo es —apuntó él desechando sus palabras.


  Summer dio un bocado al pan caliente y durante unos segundos masticó, demasiado consciente del escrutinio masculino. Cuando terminó de tragar, se limpió la comisura con una servilleta y lo miró tan gélidamente como pudo. Tenía que dejar clara su postura cuanto antes y terminar con aquella charada.


  —Además, acabamos de conocernos. Nadie se lo creería… —alegó ella en un susurro, mirando a un lado y a otro mientras observaba al resto de huéspedes que desayunaban en las mesas contiguas.


  —No es tan descabellado. Usted es una mujer joven y muy hermosa…


  La afirmación hizo que sus labios quisiesen dibujar una sonrisa, que apenas consiguió contener mordiéndose el labio inferior.


  —Y yo…


  —Usted no está mal —se apresuró a decir ella. Al instante se dio cuenta de que su comentario se podía tomar de varias formas, aunque la sonrisa ladina de los labios masculinos le decía que él no había aceptado sus palabras como una crítica—… Pero ese no es el tema…


  —El tema es que usted ha puesto en peligro mi tapadera y ahora necesito que me ayude a restablecerla.


  —¡Yo no he hecho tal cosa! —Volvió a mirar a un lado y a otro al darse cuenta de que había elevado el tono—. ¡Ni siquiera llegué a pronunciar su nombre al completo! No creo que me oyesen siquiera —terminó en un susurro acercando el rostro al suyo. Cuando vio que él fijaba la vista en sus labios, se incorporó rápidamente y se llevó el zumo nuevamente a la boca para tenerla ocupada.


  —Eso no lo sabe. Pero lo que sí es evidente es que, desde entonces, llamo más la atención entre el personal del hotel.


  Gabriel hizo un sutil movimiento de cabeza para señalar a la guía de la excursión del barco, que charlaba con la recepcionista mientras ambas los miraban con curiosidad. Aunque estaba seguro de que el tema de conversación entre ellas no tenía que ver con que sospechasen de su verdadera identidad, sino con el hecho de acabar de pedirles que lo apuntasen a todas las actividades de la señorita Weisler, dejando así claro su interés por ella. Sin duda aquella treta lo ayudaría en sus planes.


  Summer observó a las mujeres y después bufó arrugando la frente y encogiéndose de hombros, sin querer aceptar una sola palabra.


  —¿De veras cree que sospechan de usted por mi culpa?


  —No puedo asegurarlo al cien por cien, pero no puedo arriesgarme. Cuando adquiero un nuevo hotel, tengo que asegurarme de que los datos que se me dan sobre su funcionamiento y personal son realmente los que me han hecho llegar en el expediente de la compra. La experiencia me ha enseñado que cuando hay tantos intereses económicos, lo mejor es cerciorarse uno mismo. No es la primera vez que dejo un hotel en manos de uno de mis gerentes y después este lo gestiona de manera inadecuada. No me gustaría que personal cualificado se quedase sin trabajo por no haberlo supervisado yo antes personalmente.


  Summer escuchó aquella última afirmación con estupor. Desde que había llegado al hotel absolutamente todo el personal había sido impecable. ¿Acaso no podía ver él lo mismo?


  Gabriel se dio cuenta de la consternación que le había provocado su comentario y el gesto de culpabilidad que asomó al rostro de la joven. Aquello no hacía más que confirmar que no se equivocaba con ella. En las ocasiones en las que habían coincidido, Summer había tratado a todo el mundo con calidez y cortesía. Parecía una persona de las que se preocupaban por los demás, y sin duda apelar a esa cualidad suya era la mejor baza para conseguir convencerla de su plan.


  —Summer… —Escuchar su nombre en labios de Gabriel le provocó una sensación extraña en la boca del estómago—, de veras que tu ayuda me sería muy útil para llevar acabo mi cometido. No te lo pediría de no ser así. Y prometo no interferir en tus planes para estas vacaciones.


  Summer evitó mirarlo, pues no quería que él viese que eso ya lo estaba haciendo. Ella quería paz y él no hacía más que robársela. Ella deseaba alejarse del género masculino y él le imponía su turbadora presencia, haciendo que desease cosas que estaban totalmente fuera de lugar. Ella ansiaba reencontrarse con la Summer de antes de su relación con Bradley y lo que estaba haciendo era descubrir a una desquiciada que se dedicaba a besar desconocidos y actuar de forma inapropiada.


  —A no ser que tengas otros motivos para oponerte…


  El comentario, como si él hubiese podido leer en su mente lo mucho que la estaba afectando, la dejó atónita.


  —¡Eso es absurdo! ¿Qué otro motivo podría tener, salvo que es una locura que no se creerá nadie?


  —Un novio, tal vez…


  Gabriel contuvo el aliento al tiempo que disimulaba su interés en la respuesta que iba a darle. Desde que el día anterior ella levantó la mano para asegurar su soltería en la clase de cocina, no había dejado de pensar en la posibilidad de que aquella mujer sí estuviese a su alcance. De hecho, su afirmación había taladrado tanto su mente como para hacer que le propusiese aquel absurdo plan con el que solo buscaba pasar tiempo juntos. No podía seguir esquivando la atracción que sentía por ella y si se había negado a explorarla había sido porque la creía comprometida en una relación, pero si no era así, no tenía tiempo que perder.


  —Ya lo dije ayer, no tengo pareja. ¿Cree acaso que lo habría besado de no ser así?


  Gabriel sonrió abiertamente al ver la ofensa en sus ojos.


  Summer supo que se había equivocado al nombrar el incidente en cuanto lo vio sonreír de aquella forma.


  —¿Le he dicho ya que es sumamente irritante? —preguntó elevando la barbilla y empeñándose en hablarle de usted, para marcar las distancias, cuando él ya había empezado a tutearla.


  —No, no lo habías hecho. ¿Sueles besar a hombres a los que encuentras irritantes?


  —Solo a los que me provocan —repuso ella recordando el momento en el que él la había acusado de participar en su beso.


  —¿Y yo qué es lo que te provoco exactamente? —le preguntó en tono grave e insinuante.


  Gabriel la vio apretar los labios y comenzar a respirar rápidamente. Su pecho subía y bajaba bajo la fina tela del vestido floreado que se había puesto esa mañana. Estaba alterada y buscando una excusa para huir nuevamente de él, pero no iba a darle esa oportunidad. Tenía que zanjar aquel tema cuanto antes.


  —Está bien, no respondas. Si el problema no es una pareja a la que guardar ausencia, y antes has dicho que te negabas porque mi plan es una locura que nadie creería, imagino que solo tengo que demostrarte lo contrario para que te conviertas en mi… cómplice.


  Summer no pudo contestar, y aunque hubiese sabido qué decirle, en el momento en el que él levantó una mano para acariciar con sutileza su mejilla, dejó de pensar. Mucho más cuando salvó la distancia entre sus rostros y se apoderó de su boca marcando una impronta de fuego sobre sus labios. El corazón comenzó a crepitarle en el pecho y sus pulmones se quedaron sin oxígeno que atesorar. Tan solo pudo ser consciente de la caricia de aquella boca experta y exigente. De aquellos labios que en un segundo habían conseguido que ella abriese los suyos, aceptando la invasión de su suculenta lengua. Se sintió estremecer de los pies a la cabeza y cada poro de su piel despertó al contacto con un hambre desmedida y desconocida hasta entonces para ella. El deseo se anidó en su vientre de forma animal hasta provocar que un gemido involuntario escapase de sus labios, anhelante.


  —Gracias —le dijo él tras robarle el calor de sus labios.


  Summer abrió los ojos justo para ver, con gesto embobado, cómo él se marchaba de la mesa, sin mirar atrás.


  «¿Gracias?», se preguntó pasándose los dedos por los labios, aún con los sentidos nublados. ¡Maldita sea! ¿Cómo había pasado? Sacudió la cabeza. El cómo daba igual. Acababa de aceptar convertirse, durante sus vacaciones, en el ligue de pega de Gabriel Alexander. El único hombre sobre la faz de la tierra capaz de idiotizarla con un beso.


  


  CAPÍTULO 12


  Stephen salió del baño molesto por la interrupción y abrió la puerta mientras se limpiaba las últimas gotas que resbalaban por su cuello y tórax con una toalla. Al ver la sorpresa que le aguardaba al otro lado, su gesto molesto cambió radicalmente al de un niño delante de su mejor regalo de navidad.


  —¡Hooolaaa! —saludó con la más embaucadora de sus sonrisas—. ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó repasando de arriba abajo a la preciosa rubia que había llamado a su puerta.


  Estaba seguro de no haber quedado con ninguna mujer ese día, tenía una comida importante que preparar y cuando se trataba de mujeres se distraía con demasiada facilidad. Además, de haber quedado con aquella en concreto, nada habría conseguido que olvidara la cita.


  —¿Es usted Stephen Weisler?


  El tono áspero con el que pronunció su nombre hizo que ladease la cabeza.


  —Síiiii, el mismo —respondió con cautela, sin mermar la sonrisa. Normalmente esta era su arma más efectiva para encandilar a las mujeres. Pero el gesto adusto de ella no cambió un ápice.


  —Soy la inspectora Cassidy —se presentó enseñándole una placa.


  No era la primera vez que le hacían esa broma. El año anterior los cocineros de su restaurante le enviaron a una chica vestida de poli para que le hiciera un streptease por su cumpleaños. La que tenía delante llevaba demasiada ropa y no era una fecha señalada, pero seguro que valía cada dólar que hubiesen pagado para repetir la broma.


  —Claro, guapa. Y seguro que vienes a cachearme —dijo tirando de la toalla que llevaba anudada a la cadera tras la ducha, quedándose completamente desnudo ante ella.


  Pamela Cassidy miró de arriba abajo al espécimen de hombre que acababa de desnudarse sin el menor pudor después de que ella se hubiese presentado como agente de la ley. No era la primera vez que la recibían de forma pintoresca, pero aquella sí que había llamado su atención. Tenía que reconocer que el tipo estaba muy bien hecho, rematadamente bien hecho, pero aquella sonrisa granuja le decía que eso ya lo sabía él, y con certeza.


  No se molestó ni en pestañear. Levantó la vista hasta su rostro y aunque este era igual de impresionante, con sus grandes ojos castaños, su mandíbula marcada y aquella sonrisa canalla, mantuvo la postura y gesto indescifrable.


  —Si le gusta exhibirse no tengo problema, pero para hablar de la desaparición de su hermana, quizás prefiera ponerse algo encima.


  Sus palabras consiguieron un efecto aplastante. La sonrisa se borró de sus labios firmes, se pasó la mano por la mandíbula y la miró interrogante.


  —¿Qué pasa con mi hermana?


  —¿Puedo pasar? —preguntó ella viendo que por consternado que hubiese quedado ante su pregunta, el señor Weisler no parecía interesado en cubrirse y alejarse de la puerta, donde lo podía ver cualquiera de sus vecinos.


  Él se limitó a echarse a un lado invitándola a entrar. Pamela oyó cerrarse la puerta a su espalda mientras admiraba la amplitud y elegancia del apartamento del chef. Había investigado un poco antes de ir a interrogarlo, no le gustaba andar a ciegas y sabía que era uno de los más reconocidos de la ciudad, tal vez del país. Y era evidente que su fama iba a acompañada de una buena cuenta corriente, pues aquel apartamento costaba más de lo que ella iba a ganar en su vida como inspectora de la policía.


  —Dígame, ¿le ha pasado algo a mi hermana? —volvió a preguntar él pasando por su lado aún desnudo. No se detuvo y caminó descalzo, dándole la espalda, hasta entrar en una habitación cuya puerta dejó abierta.


  Pamela tardó un segundo en responder tras la visión de su escultural trasero.


  —No lo sé, señor Weisler. Eso es lo que he venido a averiguar —comenzó a decir ella, elevando la voz para hacerse oír—. El prometido de su hermana vino ayer a poner una denuncia por desaparición…


  Stephen, a medio camino de subirse la cremallera de los pantalones, se detuvo en seco. «¿Desaparición?». Summer le había hecho prometer que no diría a nadie dónde estaba, pero pensaba que al menos había hablado con Bradley antes de irse. Confuso, tomó una camisa del armario y salió del dormitorio colocándosela.


  —¿Bradley? ¿Mi hermana ha desaparecido y él va a la policía antes de ponerse en contacto conmigo? —preguntó sin poder creer lo imbécil que era el tipo.


  —Eso mismo le pregunté yo.


  Stephen la miró fijamente y la inspectora le devolvió una mirada impactantemente oscura, cargada de preguntas para las que él había dado su palabra de no dar respuestas. Tragó saliva intentando encontrar la manera de afrontar la situación, de lo más surrealista.


  —¿Desde cuándo no sabe el congresista nada de ella? —preguntó para ganar algo de tiempo y averiguar qué había ido contando Bradley a la policía.


  —Desde el martes por la mañana. ¿Cuándo fue la última vez que habló usted con ella?


  Stephen llenó los pulmones y tras una gran exhalación se giró intentando aparentar que tenía que recordar.


  —Pues… no sabría decirle. Déjeme que lo piense… Puede… sí. Creo que fue esa misma mañana.


  Vio que la inspectora sacaba una libretita del bolsillo trasero de su vaquero ajustado y comenzaba a apuntar en ella. Stephen se asomó para ver si conseguía leer lo que anotaba, preguntándose en qué clase de lío lo estaba metiendo su hermanita. No podía creer la situación. Ella era la responsable, la que hacía siempre lo correcto, la que pensaba cada cosa que iba a hacer mil veces antes de llevarla a cabo. Él era el irreflexivo, el impetuoso…


  —¿Puede decirme de qué hablaron? ¿Le comentó algo sobre abandonar la ciudad?


  Stephen se cruzó de brazos apretando los labios. Se encogió de hombros y negó con la cabeza, mientras en el interior de la misma una voz le gritaba. ¿De la ciudad? ¡Su hermana se había marchado del país! No tenía que haber permitido que se fuese sin decirle qué pasaba. Si no se había despedido siquiera de Bradley estaba claro que él era el culpable de su marcha. Si descubría que ese cabrón pedante le había hecho algo a su hermanita, iba a acabar con él.


  Pamela lo miró y tras inspeccionar su gesto, dedujo que no creía al señor Weisler. Su instinto le decía que no estaba siendo del todo sincero. Y hasta la fecha esa pericia para leer el lenguaje corporal de la gente había sido su mejor arma a la hora de investigar. Resopló, cerrando la libreta y volviéndola a guardar en su bolsillo trasero.


  —Señor Weisler, ¿se da usted cuenta de que no me ha preguntado en ningún momento qué estamos haciendo para encontrar a su hermana? Teniendo en cuenta que es considerada una persona sumamente seria y responsable, ¿no le extraña su ausencia?


  «¡Maldita sea!», pensó Stephen. Esa mujer no era solo una cara bonita y un cuerpo de infarto. Por no decir que aquella pose de chica dura y armada le parecía de lo más sexy. Además era perspicaz e inteligente. Pero él llevaba años haciendo equilibrismos con las palabras para salirse con la suya.


  —Pues tiene usted razón. No es propio de mi hermana, pero no estoy preocupado por ella. Precisamente por ser tan responsable sé que no se ha metido en nada turbio ni peligroso. Yo si fuera ella, también me iría a oxigenarme unos días y dejar de ver la cara de cartel publicitario de su prometido.


  A Stephen se le detuvo el corazón al ver la media sonrisa que mostraron los carnosos labios de la inspectora. El gesto lo pilló tan por sorpresa que durante un segundo se quedó noqueado.


  —Ya veo que lo tiene en alta estima —dijo ella. Y a él se le antojo que su voz adquiría calor, dejando la aspereza inicial.


  —En muchísima, sí. Tanto como a un dolor de muelas —repuso él, completamente sincero.


  —¿Cree usted que su cuñado…?


  —Por favor, no lo llame así. Aún tengo la esperanza de que no llegue a formar parte de mi familia.


  —Está bien, ¿cree usted que el señor Evans sería capaz de hacer daño a su hermana?


  Stephen frunció el ceño.


  —¿Se refiere a daño físico? ¿A qué tenga algo que ver con su desaparición?


  —Efectivamente.


  —No. Bradley es un patán, pero un patán cobarde. Si se atreviese a hacerle algo, sabe que no tendría país suficiente para huir de mí.


  La inspectora clavó su mirada inquisitiva en él.


  —¿Sabe que eso puede considerarse una amenaza?


  —Sé que, si él le hiciera ese tipo de daño, sería una promesa.


  Pamela tragó saliva ante la intensidad con la que había pronunciado su declaración. Algo en su afán de protección hacia su hermana la había asombrado, y ella era difícilmente impresionable.


  Durante un segundo no pudo apartar la mirada de la suya. Un segundo que se le antojó eterno y demasiado íntimo. Por lo que terminó por apartar la vista pestañeando varias veces, aturdida.


  —Bien, creo que eso es todo.


  —¿Es todo? —Stephen se sorprendió a sí mismo al escuchar su pregunta. ¿Acaso no estaba deseando terminar con aquella incómoda conversación?


  —Sí. Es evidente que, si sabe algo sobre el paradero de su hermana, no me lo va a decir. Y también tengo claro que usted no haría nada que la perjudicara. Solo le pido que, si en algún momento cambia de idea, decide compartir lo que sabe, o se pone su hermana en contacto con usted, me lo haga saber para detener la investigación.


  Vio que ella le entregaba una tarjeta con sus datos, y al tomarla rozó sus dedos deliberadamente. El contacto entre ambos volvió a enlazar sus miradas.


  —Así lo haré —dijo él impactado viendo cómo ella marchaba ya hacia la puerta. Se adelantó para abrírsela cortésmente. Su madre estaría orgullosa de verlo actuar como un caballero, se dijo.


  —Pues no dude en llamarme… —dijo ella saliendo—. Solo si tiene noticias de su hermana, quiero decir.


  La rapidez con la que ella aclaró su comentario, dibujó de nuevo la sonrisa granuja en sus labios.


  —Bueno… quiero decir que no hace falta que me llame si no tiene nada nuevo que aportar para el caso…


  —La he entendido perfectamente, señorita Cassidy.


  Pamela vio la sonrisa pasearse por sus labios y aturdida decidió marcharse de allí antes de seguir hablando sin sentido.


  Stephen cerró la puerta de su apartamento y se quedó mirando la tarjeta. Él iba a encargarse de que la inspectora Pamela Cassidy tuviese noticias suyas muy pronto, pero antes tenía que hablar con su hermana y que le explicase el lío en el que acababa de meterlo, urgentemente.


  


  CAPÍTULO 13


  El paseo a caballo por la playa estaba siendo el broche final de un día inexplicablemente perfecto para Summer. Y eso que cuando Gabriel apareció en la puerta de su habitación con la intención de recogerla para acompañarla, sus expectativas de disfrutar de aquel día se habían visto reducidas a cenizas.


  En ese momento, los nervios se instalaron en su estómago y la cabeza comenzó a darle vueltas, demasiado consciente de cada movimiento, acercamiento o comentario que él hacía dirigiéndose a ella. Iba a ser un día muy ocupado ya que se había inscrito en dos actividades; una visita cultural para recorrer durante todo el día los monumentos, ruinas y miradores de la isla, y aquella del paseo a caballo por la playa para admirar el atardecer.


  Tenía que reconocer que, en la primera parte del viaje, evitarlo había sido agotador y no la había dejado disfrutar de las actividades. Pero tras la comida, todos juntos, se descubrió a sí misma escuchando ensimismada las anécdotas que aportaba él en la animada conversación del grupo. Dejó de obviar sus miradas y cuando él se acercaba a ella, siempre de forma muy sutil y había algún tipo de contacto entre ellos, había disfrutado de la forma de reaccionar de su cuerpo a su proximidad. Era como estar contando los minutos para recibir una descarga eléctrica. La mantenía en tensión, alerta, pero viva y deseosa. No sabía qué diablos tenía ese hombre, pero le hacía sentir cosas que tenía completamente olvidadas.


  Y el broche final había sido la ruta ecuestre. Ella había montado a caballo un par de veces, de niña. Y aunque no se sintió muy segura al principio de la actividad, la había comenzado con entusiasmo. Gabriel no tardó en darse cuenta de su inseguridad inicial, y se ofreció a acompañarla en el paseo. Él, a diferencia de ella, demostró tener bastante experiencia montando y la hizo sentir segura. Además, resultó ser la compañía perfecta para disfrutar de una de las puestas de sol más impactantes de su vida.


  —Es hermosa… —dijo él colocando el caballo a su lado, un precioso ejemplar blanco llamado Lejía.


  Summer lo miró de soslayo. Hasta encima del animal tenía un aspecto imponente y tremendamente masculino. Era como ver a un guerrero sobre su montura. Le gustaba cómo alzaba la barbilla, su postura erguida y solemne. Y los colores anaranjados del atardecer se reflejaban en su mirada gris convirtiéndola en hipnótica. Él se dio cuenta de su escrutinio y dejó de admirar el paisaje para centrarse en ella. Y Summer al darse cuenta de que la había pillado in fraganti, dejó de hacerlo para concentrarse rápidamente en el espectáculo que les brindaba la naturaleza.


  Gabriel, que había intuido que Summer lo miraba, se giró para observarla. Pasar el día con ella había sido mucho más de lo que había esperado, a pesar de que el comienzo del día no había sido nada prometedor. Para empezar, cuando fue a recogerla y ella le abrió la puerta, su gesto áspero ya le dijo que ella no se lo iba a poner fácil. Estaba a la defensiva y molesta y tenía que averiguar qué encerraba su corazón para hacerla sentir de esa forma. Sabía que él le atraía, de cualquier otra forma no habría sentido la entrega total de su voluntad y deseo las veces que la había besado. Sin embargo, una parte de ella se resistía y si no era por la presencia de un hombre en su vida, tenía que averiguar el por qué.


  A mitad de la primera excursión sin embargó, notó que ella se relajaba y empezaba no solo a aceptarlo allí, sino a disfrutar de su compañía. Habían tenido conversaciones banales o en grupo, pero ella había vuelto a devolverle sus cálidas miradas, a permitir el contacto entre ellos, cuando le había apartado un mechón del cabello del rostro, o al ayudarla a subir al caballo. Summer montaba un precioso ejemplar llamado Caramelo, y verla allí, elevando el rostro al cielo para admirarlo en todo su esplendor, era fascinante. Admiraba la fuerza de su mirada castaña, cargada de osadía y determinación. Su cabello, del mismo color que sus ojos, y esa curva ascendente que dibujaban las comisuras de sus labios cuando hablaba. En más de una ocasión se descubrió hipnotizado registrando cada movimiento de esos labios y deseando lanzarse a por ellos exigiendo su dominio. Ella despertaba cosas que hacía mucho tiempo que no se había permitido sentir.


  Consciente del escrutinio al que la estaba sometiendo, Summer se giró hacia él y durante unos segundos no se dijeron una palabra, disfrutando de una complicidad íntima y llena de expectativas.


  —¿Quieres cenar conmigo? Conozco un sitio en la playa…


  —Sí quiero —repuso ella antes de que terminase la frase. Y la forma en la que sonrió después hizo que el corazón de Gabriel se caldease, esperanzado.


  —Una de las cosas que más me gustan de mi trabajo es presenciar la magia que ejerce Santorini sobre sus visitantes. No pueden hacerse una idea de las relaciones de amistad y amorosas que se crean bajo su influjo —dijo la guía uniéndose a ellos, y terminando con el momento de conexión que estaban experimentado.


  Gabriel vio que Summer bajaba la vista y dedicaba una sonrisa a la guía.


  —No es de extrañar, no hay un marco más idílico que este. Incluso para favorecer el encuentro de viejos amigos —repuso él con la esperanza de que la guía pillara la indirecta.


  —¡Oh! ¿Ese es su caso? —quiso indagar ella, señalándolos.


  Summer y Gabriel se miraron mínimamente un segundo, volviendo a la complicidad.


  —Así es. El señor Cohen y yo somos viejos conocidos de Nueva York. Él me ayudó a encontrar mi actual casa en la Gran Manzana. Jamás pensé que el destino volvería a reunirnos, y a tantos kilómetros de casa. ¿No le parece una fascinante casualidad? —preguntó a la guía ampliando la sonrisa.


  —Sí que lo es. Una maravillosa casualidad. Perdonen mi atrevimiento, pero hacen ustedes una pareja estupenda —dijo la guía antes de marcharse para ir a por dos de los huéspedes que veía alejarse demasiado del grupo.


  Cuando se quedaron a solas, ambos se miraron y después rompieron a reír.


  —Lo has hecho muy bien. Tienes dotes interpretativas —le dijo él.


  —En absoluto —dijo ella desechando el halago con un movimiento de su mano. Siempre se me ha dado fatal mentir. Y eso ha sido un problema demasiadas veces. Todo lo que pienso pasa por mi rostro como una gran pancarta. Demasiado transparente, demasiado vulnerable…


  —A mi me parece encantador, e irresistible.


  Summer sintió que le ardían las mejillas e intentó esconder la sonrisa boba que provocaron sus palabras apartando el rostro mientras se mordía el labio.


  Gabriel, acostumbrado a mujeres que iban de misteriosas, que fingían ser lo que no eran y manipulaban a su antojo, amplió la risa, encantado con su reacción. Ella cada vez le resultaba más tentadora y refrescante.


  —El objetivo de salvar tu tapadera está cumplido por hoy.


  —Es cierto, aunque tal vez la próxima vez no sea tan fácil. Por eso creo que la cena de esta noche es tan necesaria. No sé nada de ti, ni tú de mí, y me gustaría remediarlo —le dijo cuando empezaron a cabalgar ya de regreso.


  —No estaría mal —repuso Summer, sopesando si dejarse llevar era seguro para ella. Su desengaño con Bradley era demasiado reciente, ¿podía tirarse a la piscina cuando aún había dolor en su corazón?


  La pregunta rondó por su cabeza todo el camino de vuelta ocupando cada resquicio de su mente de forma agotadora. Cuando llegaron por fin al hotel, solo pensaba en si debería excusarse y no acudir a la cena. Habían quedado en reencontrarse en el hall en una hora. Ambos subieron en el ascensor, acompañados por el botones, en absoluto silencio. Para su sorpresa, cuando ella bajó en su planta, Gabriel lo hizo con ella.


  —No tenías que venir conmigo hasta mi suite —le dijo al llegar a su puerta.


  —Yo creo que sí —dijo él colocándole un mechón tras la oreja.


  Summer se estremeció ante su espontáneo contacto y sintió una corriente recorrer su espalda de forma tan turbadora que borró cualquier resquicio de duda generado durante su vuelta.


  Gabriel apoyó la mano en el marco de la puerta y durante largos segundos ambos se quedaron mirando el rostro del otro, bebiéndose cada detalle.


  —Creí que esta noche íbamos a conocernos —dijo ella al fin en un susurro excitado.


  —¿Qué quieres saber de mí? —le preguntó él mientras tomaba un mechón de su cabello castaño y lo acariciaba para luego introducir los dedos entre sus ondas y apoderarse de su suavidad.


  Su voz grave la hipnotizó. Quiso decirle que todo, que quería saberlo absolutamente todo, pero sus labios no consiguieron emitir un solo sonido.


  —Está bien, yo te cuento tres cosas sobre mí, tú haces lo mismo y damos la clase de esta noche por zanjada.


  Ella asintió con una sonrisa.


  —Bien… —resopló sin apartarse de ella. Seguía manteniendo el brazo en el marco de la puerta y el campo de visión de Summer se reducía a su escultural y enorme cuerpo—. Estoy divorciado, me vuelve loco el chocolate, y no sé cuánto tiempo más aguantaré sin besarte.


  Su mirada gris dejó advertir la tormenta que lo azotaba en su interior. Summer tragó saliva y se humedeció los labios antes de hablar, mientras su corazón latía desenfrenado.


  —Vaya… Yo no he llegado a casarme, me vuelve loca tu forma de mirarme y si no me besas ahora mismo…


  No pudo terminar la frase, pues él hizo exactamente lo que ella esperaba y se apoderó de su boca, robándole el poco aliento que le quedaba. Summer elevó los brazos y rodeó su cuello mientras él la apretaba contra su cuerpo tomándola por la cintura. Tan absortos estaban el uno en el otro que no se percataron de que aún seguían en el pasillo hasta que escucharon los pasos de un hombre que salía de una de las habitaciones del final del corredor. Gabriel tomó la tarjeta de la mano de Summer y abrió la puerta con rapidez, antes de que ella pudiese pensarlo siquiera. Ambos entraron en la suite, aún jadeantes, y en cuanto él cerró la puerta tras ambos y tiró la llave dentro del cuenco del mueble de la entrada, fue a por ella, apoyándola en la madera de la puerta.


  Summer sintió que se desmayaba de placer al sentir la boca de Gabriel hundiéndose en su cuello. Cada terminación nerviosa despertó y sufrió una sacudida de deseo que se anidó en su vientre haciendo latir su sexo de forma desesperada. El gruñido de Gabriel contra su piel despertó su instinto animal. Se arqueó contra él buscando más contacto con su cuerpo, y cuando introdujo las manos bajo su vestido corto, la sujetó por las nalgas, y la elevó, ella enredó las piernas en torno a su cintura. Mientras sus bocas se buscaban con desesperación, sus manos tantearon los botones de la camisa de Gabriel buscando el contacto con su piel. En cuanto estuvo expuesto para ella, lo recorrió con las yemas, sintiendo bajo su tacto la dureza de sus músculos. Estaba tan bien hecho que quería recorrerlo entero con la lengua. Pero él tenía otros planes.


  Gabriel masajeó con sus palmas abiertas el suculento trasero de Summer. La tenía sujeta para elevarla y lo estaba volviendo loco su tacto, el sabor de su piel, la forma en la que ella buscaba desnudarlo para sentirlo, pero cuando ella llegó a su pecho y lo acarició con avidez temió no ser capaz de controlarse. La llevó hasta la pared y la apoyó contra ella, después tomó sus manos y la obligó a detenerse sujetándoselas sobre la cabeza. Summer lo miró con una mezcla salvaje de deseo y frustración. Él solo pudo sonreír satisfecho, y entonces, tirando de los extremos de su vestido, hizo saltar los pequeños botones que lo cerraban, haciendo que ella y las dos pequeñas prendas negras de su ropa interior quedasen expuestas para él. No se molestó en desabrocharle el sujetador y liberó sus pechos sacando los globos llenos de su cárcel, por encima del encaje. La visión de sus perfectos y erectos pezones, oscuros como la canela, despuntando hacia él, hizo que la dureza de su entrepierna pugnase por ser liberada. No se detuvo y tomándola nuevamente por las nalgas, la alzó aún más, hasta tener sus pechos a la altura del rostro. Se apoderó del primero de ellos con la boca. Lo lamió, succionó y apresó entre los dientes. El jadeo entregado de Summer quedó amortiguado por el de un teléfono que empezó a sonar al mismo tiempo de forma molesta.


  Ante la insistencia de la llamada, se detuvieron para mirarse a los ojos, ambos imbuidos en la neblina del deseo.


  —No es el mío —dijo él, siendo el primero en romper el hechizo.


  Summer sacudió la cabeza, confusa. Si se trataba de su móvil, solo podía ser Stephen el que la llamaba. El día anterior le había mandado un mensaje con el número de su nuevo teléfono de prepago. Le había dicho que estaba bien, y que solo la llamase si se trataba de algo urgente. Maldiciendo el momento que había escogido su hermano, resopló con profundidad y apoyó las manos en el pecho de Gabriel para que este la dejase descender.


  —Lo siento, solo será un minuto.


  —Claro —dijo él en un tono tan oscurecido que no supo si era por el deseo que aún los consumía o por sentirse molesto por la interrupción. Ta vez fuesen ambas cosas. Sin embargo, no dijo nada mientras ella tomaba el móvil de su bolsillo. Tampoco se separó de ella hasta que vio la pantalla y que en esta aparecía la foto de su hermano al tiempo que la estridente melodía resonaba incesante.


  Lo vio pasarse una mano por el rostro hasta el pelo, y resoplar con aquella tormenta en la mirada.


  —Tengo que cogerlo —le dijo por el simple hecho de informarle. Solo quería saber si su hermano estaba bien.


  —Claro —volvió a repetir él. Pero antes de poder siquiera dar al botón para hacerlo, Gabriel ya salía por la puerta.


  Summer se quedó estupefacta. Pestañeó varias veces sin entender por qué se había marchado, hasta que escuchó la voz apurada de su hermano al otro lado de la línea. Lo que este tenía que decirle hizo que volviese a la realidad.


  


  CAPÍTULO 14


  Gabriel caminó por el pasillo del hotel con paso enérgico. Había tomado una decisión y cuanto antes resolviese el tema, antes eliminaría a Summer Weisler de su mente. Estaba claro que se había equivocado. El tipo con el que la vio en el aeropuerto tal vez no fuese un novio, pero sí era lo bastante importante para ella como para que se hubiese interpuesto entre los dos la noche anterior. Había estado a punto de abrirse, de mostrarle el hombre que era y que llevaba tiempo guardando celosamente por miedo a exponerlo a otra farsa de relación. Por suerte, la inoportuna llamada se lo había impedido y se había librado por los pelos.


  Durante mucho tiempo creyó que en Megan había encontrado a la mujer a su medida. Pero Summer… Summer se le había metido en las venas con el primer beso. Si era sincero consigo mismo, no había podido quitársela de la cabeza desde que la vio por primera vez en el aeropuerto. Como si ella hubiese estado destinada para él.


  Se sintió ridículo al dejarse llevar por un pensamiento tan romántico e inapropiado. La sangre irlandesa de su padre, que corría por sus venas, debía estar haciendo de las suyas. Tomó aire profundamente al llegar hasta la puerta de la suite de Summer, enfriando sus ánimos y preparándose para no dejarse afectar por ella cuando la viera. Llamó a la puerta y se sorprendió al escuchar su voz compungida desde el interior.


  —¡Está abierta! —anunció ella.


  Cuando Gabriel entró en la suite, ella salía del baño con el rostro enrojecido por las lágrimas.


  —Oh… creí que era el servicio de habitaciones. He pedido que me traigan el desayuno —dijo limpiándose el rostro rápidamente, intentando ocultarlo de su vista.


  Gabriel apretó los labios al ver el estado en el que se encontraba.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así? ¿Es por el tipo de anoche? ¿El que te llamó por teléfono? —No pudo evitar preguntarle, aunque mantuvo las distancias.


  Summer lo miró sorprendida abriendo muchos los ojos.


  —¿Te refieres a Stephen?


  —No sé cómo se llama. El hombre que salía en la pantalla de tu móvil.


  La sonrisa cansada de Summer lo sorprendió.


  —No, Stephen jamás me haría daño —alegó ella en defensa del tipo y Gabriel resopló molesto—. Es el mejor hermano del mundo —añadió ella sonriendo a pesar de que las lágrimas seguían empapando sus mejillas.


  Gabriel sintió cómo el aire regresaba a sus pulmones, devolviéndole la vida.


  —¿El hombre que te llamó anoche, el que te acompañó al aeropuerto, es tu hermano?


  Summer lo volvió a mirar, sorprendida por aquella última pregunta.


  —Os vi al embarcar en Nueva York —apuntó él como único dato. Ahora se sentía completamente estúpido.


  —Sí, es mi hermano mayor. Mi único hermano. Desde que mis padres murieron hace ocho años en un accidente de avioneta, va a despedirme siempre al aeropuerto.


  Gabriel se sintió mortificado. No pudo aguantarlo más y salvó la distancia entre los dos para tomarla entre sus brazos. La sensación de plenitud que obtuvo al hacerlo fue tan inmensa como dolorosa.


  Summer se dejó abrazar y apoyó la mejilla en su pecho. Segundos más tarde respiró con profundidad, sintiendo que estaba en el sitio más seguro del mundo. Parpadeó al darse cuenta de que hacía muchos años que no se sentía así. Tal vez desde la muerte de sus padres, cuando descubrió lo incierta que era la vida. Se separó de él lo justo para enlazar la mirada con la suya, y sonrió.


  —Gracias —le dijo con sinceridad por devolverle algo que ni siquiera sabía que había perdido.


  —¿Por qué? —preguntó él asombrado.


  Summer se limitó a ponerse de puntillas y besar sus labios, imprimiendo en el gesto el sentimiento cálido que comenzaba a anidarse en su corazón y al que no se atrevía a poner nombre.


  Gabriel quedó tan fascinado como encantado.


  —¿Por qué llorabas entonces? —le preguntó él. Recordó que era la segunda vez que ella lo hacía en su presencia y como cada una de ellas, algo se encogió en su interior.


  —Por nada. Solo me deshacía de la rabia y la frustración.


  —¿Es algo que tenga arreglo? —preguntó por si podía ayudarla.


  Summer recordó las palabras de su hermano. Le había dicho que Bradley había ido a la policía a poner una denuncia por desaparición y había salido en varios medios, junto a Elle Morgan, fingiendo preocupación por su desaparición. Estaba utilizando su marcha para conseguir el afecto de los votantes. Si bien ella se había marchado sin decir a dónde, estaba muy segura de haberle dejado clara la ruptura de su relación en la nota que le había dejado en la mesilla de noche. Una explicación que ni siquiera merecía a cambio de todo el daño, la falsedad y su traición. ¿Y él iba de victima por todo Nueva York buscando compasión, mientras se fotografiaba con su amante? Nunca imaginó que pudiese ser tan rastrero. Un gusano tan vil, egocéntrico, manipulador y ruin.


  —No, no tiene arreglo —respondió por fin.


  —Entonces no dejaremos que nos estropee un día fantástico en la isla.


  Summer sonrió de una forma tan deliciosa que Gabriel bajó hasta sus labios y se los bebió con codicia. Apenas la había rozado y ya notaba los estragos que su tacto provocaba en él. Se separó con desgana, queriendo regalarle a ella un día que borrase toda la tristeza que había visto en sus ojos.


  —Vamos. Voy a enseñarte lo que los turistas que vienen aquí no conocen. El corazón de Santorini, el valor de su tierra, de su gente.


  Ella lo miró expectante a la vez que encantada y cuando él tiró de su mano, se dejó llevar sintiendo que dejaba allí el peso de su corazón.


  


  Cualquier cosa que ella hubiese podido imaginar estaba muy lejos de la sorpresa que se llevó cuando él alquiló una moto y abrazada a su cintura, recorrieron los rincones más pintorescos de la isla. Le sorprendió lo bien que conocía cada escondrijo, los restaurantes más perdidos y a sus habitantes. Gabriel saludó a pescadores, floristas y a una familia entera de cultivadores de aloe vera que se dedicaba a la fabricación de productos a base de la preciada planta. Y lo más asombroso fue escucharlo hablar en un griego perfecto. Ante ella apareció un hombre que, a pesar de su éxito, estaba dispuesto a mancharse las manos para ayudar a recoger una red, que reía con las bromas acerca del peculiar color de su cabello y la besaba cada pocos minutos, como si no pudiese estar demasiado tiempo sin hacerlo.


  —Un penique por tus pensamientos —le dijo él cuando ella cerró los ojos elevando el rostro al cielo. Se habían sentado a tomar una copa de vino y unas aceitunas en un pequeño establecimiento especializado en pescado a la brasa.


  —En lo maravilloso que sería vivir así.


  Gabriel alzó una ceja al tiempo que sonreía con ella.


  —Me refiero a lo fantástico que es viajar, recorrer el mundo descubriendo rincones insólitos, lugares que atesorar en el corazón, llenarlo de gente de la que deja huella… ¿Sabes? Fue una de las razones por las que me hice marchante. Además de ser una apasionada del arte, siempre me ha fascinado conocer mundo.


  —¿Y por qué no lo haces ahora?


  La pregunta la pilló desprevenida. No quería romper aquel mágico día hablando de su pasada relación y lo estúpida que había sido. Quería mantener la burbuja que habían creado todo el tiempo que pudiese.


  —Por estupidez. —Sacudió la cabeza, negando—. Pero de los errores se aprende —dijo ella recuperando la sonrisa que por un segundo había perdido—. Tengo planes cuando regrese a Nueva York. Quiero retomar mi profesión y volver a la universidad. Hace años que deseo estudiar un máster sobre conservación del patrimonio histórico. Y creo que es el momento de hacerlo.


  Gabriel la miró extasiado. Summer tenía una energía arrolladora y estaba seguro de que sería capaz de conseguir cuanto se propusiese.


  —¿Y a ti, te gusta tu trabajo? —le preguntó ella posando su mano sobre la de él, mucho más grande que la suya. Gabriel la giró para enlazar los dedos con los de ella y la miró durante unos segundos antes de decir:


  —Sí, me gusta. Unas veces más que otras, no lo voy a negar. Viajo mucho y no siempre es agradable hacerlo solo. Pero merece la pena conocer personalmente a las personas que trabajan para mí. Aunque no todo es esto —dijo elevando su otra mano y abarcando cuanto había a su alrededor—. Hay demasiadas reuniones, juntas y comités de empresa. Tengo muchas personas a mi cargo. Para mí no es un negocio forjado por edificios y dinero, sino por personas. Las que trabajan para mí, y las que visitan mis hoteles para atesorar momentos inolvidables. Esos que los rescatan de la cotidianidad de sus vidas. Los momentos que anhelan vivir cuando las cosas van mal, o cuando la vida simplemente se hace más dificil. Por eso es tan importante para mí que consigan lo que buscan, o incluso más.


  Summer bajó la mirada hasta sus manos enlazadas y rio.


  —¿Qué? —preguntó él con curiosidad.


  —Tengo que reconocer que la primera vez que te vi en el avión, y cuando me ofreciste el pañuelo… Bueno, no creí que fueras un hombre tan apasionado. Estirado, tal vez, pero no pareces el mismo.


  Gabriel rio con ganas con esa risa grave y sexy que arrebataba la suya.


  —Estoy seguro de que la mayor parte de la gente que me conoce se queda en el Gabriel estirado.


  —Eso es porque a ellos no los has besado como a mí —dijo ella mordiéndose el labio.


  —Puedo asegurarte que no —dijo él perdiendo la risa para fijar la vista en su boca. Hacía solo unos minutos que no la besaba, pero ya tenía hambre de ella. Un hambre que crecía a cada instante que pasaban juntos.


  Sacudió la cabeza antes de caer en la tentación. Quería enseñarle un último lugar antes de la sorpresa que tenía preparada para ella.


  —Vamos —le dijo él haciendo que se levantase para seguirlo.


  —¿A dónde? —preguntó ella un poco decepcionada por no haber sido besada.


  —Voy a enseñarte algo que no he mostrado a nadie antes.


  Y decía la verdad. Durante su relación y matrimonio con Megan quiso llevarla allí en varias ocasiones, pero por diversos motivos nunca se dio el momento, y ahora se alegraba enormemente de poder compartirlo solo con Summer y por primera vez. Caminaron por una cuesta empedrada cogidos de la mano, entre risas y besos, como cualquier pareja que siente crecer la magia de un sentimiento tan abrumador y fuerte como el que brotaba entre ellos.


  Sortearon varias calles y subieron unas cuantas más, hasta llegar a una puerta azul de madera, casi en lo más alto de la colina. El corazón de Summer iba ya a la velocidad del trote de un potro desbocado.


  —¿Preparada? —le preguntó él introduciendo una llave antigua en la cerradura.


  —Por supuesto —repuso ella llena de curiosidad.


  Cuando Gabriel abrió la puerta y la dejó pasar, Summer se quedó sin palabras. Aquella puerta daba a un patio interior lleno de macetas con flores. De la balconada del segundo piso de la casa, caía una cortina tupida de buganvillas fucsias sobre una fuente de piedra de la que manaba agua sobre una base de pedacitos de azulejos coloridos.


  —Bienvenida a mi casa —le dijo Gabriel y ella se giró para encontrarse con su sonrisa.


  —¿Tu casa? ¿Tienes una casa en la isla? —preguntó alucinada.


  —Tengo varias propiedades en la isla, pero esta es la casa de mis antepasados.


  —¿Tienes familia aquí? —preguntó perpleja sacudiendo la cabeza.


  —Ya no —dijo perdiendo algo del brillo de su mirada—. Esta era la casa de mis abuelos y de mi madre. Ella es griega. Y mi padre un fuerte irlandés que llegó a Santorini en uno de tantos barcos que atracan en sus costas. Era marino, y mi abuelo, pescador. Conoció a mi madre en el puerto y fue un flechazo instantáneo. Por supuesto mi abuelo no lo vio con buenos ojos. Mi madre era su única hija y se había enamorado de un extranjero con el cabello rojo —dijo sentándose en el filo de la fuente.


  —¿Y qué pasó entonces? —preguntó Summer sentándose junto a él.


  —Se fugaron.


  —¡No te creo! ¿Se fugaron? —preguntó abriendo tanto los ojos como la boca.


  —Así es. Cuando vieron que el viejo no cedía, decidieron fugarse. Para entonces mi madre ya estaba embarazada de mí, aunque no lo supo hasta llegar a Estados Unidos.


  —¿Y nunca volvieron?


  —No, ellos no. El viejo no llegó a dar su brazo a torcer y mis padres, imagino que por orgullo, no han querido volver nunca a esta tierra. Yo lo hice por primera vez cuando murió mi abuelo. Me había dejado todas sus tierras a mí. Tenía curiosidad por conocer la isla. Mi madre siempre me había hablado de lo hermosa que era. Cuando llegué aquí, mi único objetivo era vender el patrimonio de mi abuelo, pensando que así haría desaparecer el dolor de mi madre por su rechazo, pero no contaba con enamorarme de esta tierra, de su gente, de su forma de ver la vida.


  —Y decidiste conservarlo —dijo Summer mirando a un lado y a otro.


  —No solo eso. En las tierras más altas construí mi primer hotel. No es el más lujoso, pero tiene un encanto y significado especial para mí. Esta casa decidí conservarla. Espero que mi madre algún día cambie de idea y quiera volver a verla.


  —¿Así que este fue el comienzo de tu imperio?


  —De todo lo que soy, en realidad —dijo él clavando su mirada gris en ella.


  Summer elevó la mano y acarició su rostro de facciones masculinas, fuertes y hermosas. Jamás había conocido a un hombre como él y se sintió sobrecogida por haber sido escogida para llevarla hasta allí.


  —Muchas gracias por haberme traído. Es un lugar muy especial y jamás lo olvidaré —dijo con sinceridad.


  Gabriel se quedó mirando sus labios, como tantas veces había hecho ese día, pero esta vez no se contuvo y la besó de forma dilatada y deliciosa. Summer no tardó en enredar los dedos en su cabello y sentarse sobre su regazo para acortar la distancia con el cuerpo masculino que tanto la turbaba. Ya ni podía ni quería disimular el deseo que sentía por él.


  —Tenías toda la razón en el volcán —le dijo Gabriel de repente.


  Summer le ofreció una mirada confusa y entornada.


  —Besarte es como caer en un hechizo. No podría olvidar tus labios, jamás.


  Summer se quedó sin palabras. Pero no tuvo tiempo de asimilarlo, pues él se levantó y volvió a tirar de ella para marcharse a la siguiente parada de su sorprendente día juntos.


  


  


  CAPÍTULO 15


  Los dos cuerpos sudorosos se separaron y ambos cayeron de espaldas sobre el colchón, exhaustos, satisfechos y con una sonrisa en la boca.


  —¡Vaya! Hoy estás hecha una fiera —dijo Bradley a su amante poniendo ambas manos bajo la cabeza.


  Elle sonrió con picardía y tras estirarse como una gata, se colocó de lado, mirándolo. Apoyó la cabeza en la mano y con la otra comenzó a dibujar con el dedo índice sobre el pecho de Bradley.


  —No sé decirte por qué, pero hacerlo en la cama en la que te acostabas con esa mosquita muerta me da mucho morbo. Ahora tienes verdaderos recuerdos para esta habitación.


  Bradley amplió la sonrisa. La verdad era que hacía mucho que no disfrutaba tanto en ese cuarto. Pero recordar la desaparición de Summer le produjo un sabor agridulce.


  —¿Ya estás pensando otra vez en ella? —dijo Elle al ver que su amante cambiaba el gesto.


  —No dejo de dar vueltas a lo extraño que es todo. Summer no desaparecería sin más. Me da igual lo que insinúe la policía, aquí está pasando algo raro.


  —¿Cres que ha podido averiguar lo nuestro? —preguntó ella inclinándose por el lateral de la cama para recoger del suelo sus braguitas, que habían terminado casi bajo la cama en el frenesí por quitarse la ropa.


  —No. Hemos sido muy discretos. Además, Summer es tan ingenua… no sería capaz de creer algo malo de mí, aunque me pillara infraganti haciéndolo. Está tan enamorada que podría hacer lo que quisie…


  —Cariño…


  —… quisiera con ella. Dejó su trabajo cuando yo se lo pedí… —continuó él con una sonrisa socarrona, obviando que lo llamaba.


  —Cariño…


  —Como si le hubiese pedido la luna. Ella solo tiene un objetivo y es hacerme feliz…


  —¡Bradley!


  —¿Qué demonios quieres? —escupió la pregunta molesto por tanta interrupción en su discurso.


  —Me temo que no es tan estúpida como crees. La he encontrado en el suelo, debió caerse cuando se marchó y no la has visto —dijo Elle mostrándole una nota manuscrita—. No solo sabe lo nuestro, sino que te ha dejado sin la menor contemplación.


  —¡Eso es imposible! —dijo él arrebatándole el papel de las manos y comenzando a leer lo que a todas luces era una carta en la que Summer lo mandaba a paseo.


  Bradley sintió cómo la furia se apoderaba de él, al tiempo que el estupor.


  —¡Bravo por la mosquita muerta! Nunca habría imaginado que tuviese algo de sangre en las venas… —dijo Elle riendo.


  Bradley le regaló una mirada asesina que hizo que la chica dejase de reír inmediatamente.


  —¿Cómo se atreve a dejarme? ¡Soy lo mejor que le ha pasado en la vida!


  —Está claro que ella no opina lo mismo, pero eso no es lo importante ahora.


  Bradley tenía la mirada nublada y ni prestó atención cuando Elle se levantó de la cama y poniéndose su camisa, se sentó junto a él.


  —Llevamos días diciendo que está desaparecida e insinuando que pueden haberle hecho daño para hacértelo a ti. Ahora sabemos que está bien, y tenemos que encontrarla antes de que pases de ser el prometido preocupado al mujeriego pillado y abandonado por su novia. No quiero recordarte lo malo que eso sería para la campaña.


  Bradley dejó de mirar la alfombra bajo sus pies para fijarse en ella.


  —No puedo consentir que eso pase —bramó—. Haz lo que sea necesario, contrata a quien te dé la gana, pero ¡encuéntrala! Nadie, absolutamente nadie, me deja a mí —dijo levantándose y abandonando la habitación.


  Elle se quedó mirando la puerta y después volvió a ojear el folio escrito por la mujer a la que había envidiado durante todo el año que llevaba acostándose con su novio.


  Siempre quiso el puesto de Summer Weisler en la cama y el corazón de Bradley, pero ahora que lo veía hecho una furia y con el orgullo herido, se preguntaba si Bradley Evans había sido una apuesta inteligente. De momento solo podía hacer una cosa, encontrarla y salvar su carrera política, por lo que se levantó y se puso a hacer su trabajo.


  


  CAPÍTULO 16


  Summer, con las manos apoyadas en la barandilla de cristal de la suite de Gabriel, aspiró el aroma floral de aquella noche. La brisa nocturna revolucionó su cabello y sintió que la piel se le erizaba ligeramente. El calor de los labios de Gabriel, posándose sobre sus hombros, sin embargo, hizo que comenzase a hervir por dentro. Sus besos se intensificaron, al tiempo que recorrían su hombro, cuello y llegaban hasta el lóbulo de su oreja, para atraparlo entre los dientes. Un jadeo ahogado escapó de sus labios, mientras los brazos masculinos la abrazaron desde la espalda apretándola a él.


  —Me encanta cómo hueles… Aún recuerdo lo mucho que me excitaste en el vuelo que compartimos hasta la isla —confesó él contra su piel, dejando que su aliento cálido acariciase su mejilla.


  —¿De veras fue así? Yo habría jurado que estabas deseando deshacerte de mí —le dijo ella girando entre sus brazos para encararlo.


  —Necesitaba hacerlo, me estabas volviendo loco desde que te vi en el aeropuerto con tu hermano. Pensaba que era tu pareja y eso te convertía en una tentación prohibida.


  Summer sonrió al escucharlo. Le gustaba todo de ese hombre, pero saber que además tenía unas convicciones y valores tan fuertes, le aseguraba que no se parecía en absoluto al gusano de su ex. Gabriel era un hombre de verdad, hecho y derecho. Un hombre por el que merecía la pena arriesgar el corazón. Sin pensarlo elevó los brazos y lo besó, poniéndose de puntillas. Él la apretó contra su cuerpo y convirtió aquel pequeño beso en una invasión devastadora y abrasadora.


  Gabriel había disfrutado de un día perfecto con ella. Cada minuto había sido un maravilloso descubrimiento de lo hermosa que era por dentro y por fuera. Ambos habían hablado de sus familias, amigos, de sus vidas, de sus sueños… Y aunque no habían tocado aún el tema del futuro, tenía claro que necesitaba que ella estuviese en el suyo, desde aquel momento, desde aquella noche en la que quería hacerla suya, y para siempre.


  Subió las manos por su espalda hasta enredar los dedos en su cabello tan suave como la seda, tiró ligeramente de él para inclinarle la cabeza y volvió a besarla en el cuello, haciendo que ella soltase el aire en un gemido. Vio erguirse sus pezones a través de la tela de su vestido blanco de tirantes y la visión despertó al animal hambriento que tenía en su interior. Descendió hasta tomar con su boca, entre los dientes, uno de sus pezones sobre la tela. Summer clavó los dedos en sus hombros pidiendo más y él lo succionó hasta hacer que ella se arquease. Sin dejar de atormentarla, comenzó a bajar la cremallera de su vestido haciendo que este cayese por sus hombros hasta regalarle la visión perfecta de sus pechos rebosantes bajo la luz plateada de la hermosa luna que inundaba la terraza.


  Summer era un sueño, un sueño que solo quería para él y la tomó del suelo para llevarla en brazos al interior de la suite, hasta su cama. Mientras la observaba allí, con los pechos desnudos, el cabello desparramado por la colcha blanca y el rostro arrebolado por el deseo, él se desnudó con premura. La mirada de Summer deslizándose por su cuerpo fue la invitación más excitante que le habían hecho en la vida.


  Summer admiró al hombre que estaba a punto de poseerla y un cosquilleo cálido y latente despertó cada pliegue de su sexo, durante tanto tiempo dormido. Se sintió la mujer más deseada del mundo cuando él, como el león que acecha a su presa, comenzó a subir sobre ella, tan lentamente como para convertir el gesto en una placentera agonía. Cuando la cubrió por completo, la visión de su escultural y gran cuerpo, la sobrecogió. Posó las manos sobre su pecho y lo acarició, pasando las yemas de los dedos sobre sus pequeños pezones. Gabriel contrajo el estómago por la excitación y colocándose entre sus piernas hizo que ella notase la dureza de su erección embravecida. Se aferró a sus hombros, como el náufrago a una tabla de salvación cuando él tomó ambos pechos y comenzó a masajearlos frente a su rostro, con su ávida lengua los lamió y succionó, haciendo que oleadas de placer embistiesen su sexo henchido, pero él no iba a dejarla bajar de la cumbre de placer a la que la había subido e introdujo una mano entre sus piernas, acarició la parte interior de sus muslos y cuando llegó a la diminuta prenda que cubría su feminidad, se la arrancó sin miramientos.


  Summer se perdió en la tormenta que bramaba en la mirada gris de Gabriel. Y la suya se nubló por completo cuando los expertos dedos masculinos llegaron al centro de su sexo y con una pericia desconocida para ella comenzaron a acariciar y frotar el botón de su placer. Ella sintió como todo su cuerpo se arqueaba en respuesta al abismo de goce en el que estaba cayendo, descontrolada. El corazón le latía a tanta velocidad que parecía a punto de escapársele del pecho. La respiración era pesada y creyó estar a punto de desmayarse cuando él introdujo dos dedos en su interior, el placer la desbocó y antes de que pudiera preverlo, el éxtasis la hizo convulsionarse, llevándola al limite de su cuerpo. El grito de placer quedó ahogado por la boca de Gabriel que se lo bebió con anhelo.


  Summer intentaba recomponerse, quería darle a él el mismo placer que había recibido ella, cuando sin previo aviso sintió que Gabriel la invadía con su enorme erección. Su interior húmedo y sensible, lo abrazó con anhelo apoderándose de él por completo, succionándolo hasta su interior. Gabriel jadeó sobre ella, con la piel brillante y el rostro contraído por el deseo devastador de verse atrapado por las estrechas paredes femeninas. Necesitando desahogar la tensión que lo atormentaba, la embistió llenándola y comenzó a moverse una y otra vez sobre ella, haciendo que sus caderas se acoplasen en un baile diabólico. Solo cuando sintió que ella apretaba los músculos vaginales mientras sufría una nueva y devastadora ola de placer, se dejó llevar por el suyo propio, derramándose en su interior, al tiempo que un gruñido escapaba de sus labios.


  Sacudió la cabeza aún dentro de ella, sintiendo que por primera vez había vaciado su alma, al tiempo que su simiente, y la besó con la promesa en los labios de un millón de noches más como aquella.


  


  CAPÍTULO 17


  Summer despertó aquella mañana sola, por primera vez, tras tres días fantásticos. Desde la primera noche que habían pasado juntos, no se habían separado ni un momento y empezaba a creer que aquella burbuja que habían creado entre los dos podía hacerse realidad. Se desperezó en la cama, alargando los brazos para intentar llegar a ambos lados con ellos, pero le fue imposible. Entonces miró el mar, tan azul y radiante. Desde la cama parecía una extensión de la suite, y sonrió feliz. Nadie habría podido imaginar que tan solo unos días después de su marcha de Nueva York, con el corazón destrozado y una amargura inmensa anidándose en su interior, iba a sentirse tan pletórica, emocionada y embargada de una energía renovadora que le había devuelto la ilusión. Pero así era.


  Gabriel había resultado ser el hombre que ella había deseado tener a su lado siempre. Un hombre capaz de ver a los que tenía a su alrededor, de apreciar a las personas sin pensar en lo que pudiese obtener de ellas. Un hombre con fuertes valores, capacidad de entrega y que la miraba como si ella fuese su milagro. Algo que Summer entendía perfectamente porque ella lo miraba exactamente igual.


  Cogió su teléfono de encima de la mesita de noche y comprobó que aún le quedaban al menos tres horas antes de su regreso. Iba a ser un día muy ocupado para ambos y no tenía tiempo que perder. Gabriel había convocado una reunión para reunirse con el personal del hotel, presentarse oficialmente como el nuevo dueño del complejo, y tranquilizarles asegurándoles que ni el personal ni la gerencia del mismo iban a cambiar. Estaba sumamente satisfecho con todo lo que había descubierto en ese viaje sobre su nueva adquisición y no podía más que felicitar y premiar el trabajo que estaban haciendo allí.


  Y ella, mientras, tenía que ir recogiendo sus cosas. Gabriel le había pedido que no utilizase el billete de vuelta a Nueva York que tenía para esa misma mañana y en su lugar, que lo acompañase a Roma. Él tenía que supervisar unas reformas allí en uno de sus hoteles más antiguos, pero quería disfrutar de la ciudad con ella y retrasar la vuelta de ambos a la Gran Manzana para hacerlo juntos.


  Ella al principio había dudado si aceptar o no, pero finalmente se reconoció a sí misma que pensar en separarse de él tan pronto, se le hacía insoportable. Por lo que terminó cediendo. Se levantó de la cama y, envuelta en la sábana, fue hacia la puerta de la terraza. Iba a echar de menos esas vistas al despertar, el olor del mar, el sol dorado y el paisaje salpicado de casitas blancas y azules. Jamás, en la vida iba a poder olvidar los días que había disfrutado allí. Volviendo a pensar en la hora, se dio cuenta de que aún tenía mucho que hacer, y con una sonrisa en los labios, recogió su ropa de la silla y se la puso. Acababa de salir del baño, cuando llamaron a la puerta. Fue a abrir sorprendida y encontró allí a uno de los botones del hotel. Un chico joven con cara de niño que le mostró el carrito provisto con el desayuno que Gabriel pedía cada mañana para su cuarto.


  Se echó a un lado y lo dejó pasar, pensando que él había olvidado que no desayunaría con ella esa mañana y que había demasiada comida para ella sola. Vio al chico disponer media docena de platos, una jarra con el zumo de naranja y otras dos con café y leche sobre la mesa redonda de la suite. Después lo despidió con una buena propina. Cuando cerró la puerta tras el botones, sin embargo, se dio cuenta de lo hambrienta que estaba y fue hasta la mesa con la intención de darse un banquete. Se llenó una copa con zumo y lo bebió del tirón, dejando que el líquido dulce empapara sus papilas. Después tomó una tortita con arándanos y le dio un mordisco mientras ojeaba el surtido de periódicos internacionales que Gabriel solicitaba que le dejasen cada mañana, para estar informado. Uno de ellos llamó especialmente su atención, y lo sacó de entre los otros para quedarse horrorizada con las imágenes de la primera página. Al leer el titular sintió que la habitación comenzaba a dar vueltas. Se apoyó en la mesa haciendo que la jarra de café se derramase sobre su mano, que sintió hervir al instante. No le importó el dolor creciente, pues el de su corazón ya era insoportable.


  


  “La prometida del congresista Evans pillada en Santorini disfrutando de una tórrida aventura con un conocido magnate hotelero, mientras su afligido prometido remueve cielo y tierra para encontrarla, preocupado.”


  


  Volvió a leer y con cada palabra sintió cómo se iba resquebrajando la burbuja que la había mantenido protegida y feliz aquellos días. Cerró los ojos e intentó respirar, pero sentía que se asfixiaba. La rabia le atenazaba la garganta hasta provocarle una agonía insoportable. Y finalmente rompió a llorar.


  Llevaba un par de días queriendo contar a Gabriel lo sucedido con Bradley, pero su felicidad había sido tal que no había querido empañarla. Finalmente, tras su proposición para ir juntos a Roma había decidido contárselo entonces. Ahora, tras esa abominable publicación no sabía lo que él pensaría de ella, pues desde que estaban juntos él sí le había relatado todos los problemas que seguía teniendo con su ex. Desde las infidelidades hasta sus manipulaciones para conseguir más atención o dinero. Y aquel periódico la tachaba a ella de ser exactamente el mismo tipo de mujer del que él se había alejado.


  Se dijo a sí misma que podía superar todas las canalladas del indeseable de Bradley, pero lo que no llegaría a superar jamás sería ver el rechazo de Gabriel en sus ojos. Que no la creyese sería demasiado para ella. Tenía que solucionar todo aquel problema cuanto antes.


  Se levantó del suelo y antes de pensarlo un segundo más, salió de la habitación dispuesta a recoger los pedazos en los que había convertido Bradley su vida.


  ***


  Gabriel salió de la reunión tan complacido como cabía esperar. Habían sido más de tres intensas horas, pero la satisfacción de haber podido presentarse y conocer personalmente a los responsables de los distintos departamentos del hotel y su gerente, le dibujó una sonrisa en los labios. Aunque no tan grande como la de saber que ya podía regresar junto a Summer. Le gustaba mucho su trabajo, pero tenía que reconocer que desde que ella había entrado en su vida, había revolucionado sus prioridades como un ciclón y ahora, por primera vez, empezaba a plantearse que debía avanzar en otras facetas de su vida. Por eso le había pedido que le acompañase a Roma. Quería declararse allí, lo tenía todo pensado y esperaba, ansiaba más bien, que ella le dijese que sí. Y a su vuelta a Nueva York, ambos pudiesen empezar a planear sus vidas juntos.


  Cuando entró en su suite lo primero que le sorprendió fue no encontrarla allí. Después se fijó en la jarra vacía y el café derramado por la mesa y el suelo. Estaba todo revuelto, daba la sensación de que Summer había salido con prisas. La buscó en el baño y vio que ya no estaban allí ninguna de las cosas que había ido dejando durante los últimos tres días. Salió de la suite como alma que lleva el diablo, con un peso en el pecho que se acrecentó al llamar insistentemente a la puerta de su habitación y no obtener respuesta. Se pasó la mano por el rostro y el cabello, sin entender nada. Decidió bajar a recepción y conseguir algunas respuestas. Sin embargo, cuando llegó hasta el mostrador, solo podía pensar en la posibilidad de que a ella le hubiese pasado algo.


  —Necesito que me abran la suite de la señorita Weisler —dijo nada más llegar allí. Apoyo las manos en la superficie pulida, y su mirada desquiciada debió impactar enormemente a la chica pues esta empezó a balbucear.


  —Señor… Lo… lo siento, pero no puedo…


  —¡Soy el maldito dueño del hotel y quiero que me abran esa suite! —dijo en un tono mucho más enérgico del que había pretendido utilizar.


  —Señor…


  Gabriel resopló impacientándose. Otro de los recepcionistas se acercó al mostrador.


  —Señor, la señorita Weisler ya no se hospeda con nosotros —le dijo el hombre en tono tranquilizador.


  Gabriel encogió la mirada sin entender una palabra. ¡No podía ser! ¿Cómo no iba a hospedarse en el hotel?


  —No puede ser…


  —Lo lamento, señor, pero la señorita Weisler abandonó el hotel hace más de una hora. Liquidó su cuenta y solicitó que un taxi la llevara al aeropuerto.


  —¿Al aeropuerto? —Gabriel dio un par de pasos hacia atrás con el rostro desencajado y la mente nublada por el desconcierto.


  El recepcionista, de repente, lo vio elevar el rostro con determinación.


  —Necesito un taxi —anunció sin más.


  ***


  Summer escuchó la última llamada por megafonía para el embarque en su vuelo de regreso a Nueva York. Hasta ese último momento no había podido moverse de la silla de plástico en la que había esperado la última hora, con la mirada perdida en las pistas del aeropuerto. Una parte de ella le decía que era el momento de volver a casa y enfrentarse a Bradley. Había huido de su relación, del dolor y de lo patética que había sido durante aquellos años. Había tenido mucho que asimilar y la distancia la había ayudado, pero ahora, viendo cómo había utilizado él su ausencia para arrastrarla por el fango, solo pensaba en ponerlo en su sitio. Y mientras, otra parte de ella se negaba a marcharse de Santorini. Quería hablar con Gabriel y contarle todo lo que había pasado y cuanto sentía por él. Aunque no podía evitar preguntarse si sería capaz de creerla, tras sus experiencias en anteriores relaciones.


  Con una lágrima furtiva escapando para precipitarse por su mejilla, se levantó de la silla, con resignación. Había ido hasta allí y ya no había marcha atrás. Tomó su maleta y borrando aquella lágrima solitaria con los dedos, se dirigió al mostrador para embarcar.


  ***


  Gabriel entró en el aeropuerto y se dirigió con premura a la terminal de vuelos internacionales tras buscar el avión que debía tomar Summer en el panel informativo. Corrió con desesperación al ver que era la hora exacta en la que estaba prevista la salida. En su carrera chocó con un par de personas que se cruzaron en su camino y, tras pedir disculpas, siguió sintiendo que con cada zancada estaba un paso más cerca de recuperar a la mujer de la que se había enamorado y sin la que ya no imaginaba vivir. No sabía por qué había decidido ella marcharse, pero fuese lo que fuese estaba seguro de que podrían solucionarlo juntos. Pero para eso tenía que dar con ella antes. Cuando llegó al mostrador de embarque, una azafata cerraba la cinta de acceso y recogía la placa de la compañía aérea.


  —Señor, ¡no puede pasar! —le dijo interponiéndose en su camino.


  —Tengo que hacerlo. Usted no lo entiende. Tengo que impedir que se marche… —dijo con desesperación.


  —Lo siento señor, pero ya es tarde.


  Su última palabra taladró su mente de forma abrupta e hiriente.


  —No… No es posible…


  —Lo siento señor, pero el avión acaba de despegar. —Dando la explicación por suficiente, la azafata se marchó dejándolo allí, sin poder apartar la vista de la puerta cerrada.


  Completamente derrotado caminó hasta los asientos de plástico que configuraban la sala de espera de la terminal. Y se dejó caer en el primero a su alcance, frente a la cristalera que daba a las pistas. Durante unos segundos se quedó mirando al horizonte sintiendo como su corazón se vaciaba por momentos. Se pasó la mano por el rostro y dejó salir el aire que le abrasaba en los pulmones. Cuando minutos más tarde salió de su estupor, sacudió la cabeza y vio el periódico que había sobre el asiento contiguo. No le habría prestado atención de no haber reconocido a Summer en la primera página. Tomó el diario como si estuviese ante un espejismo y leyó el titular una docena de veces hasta que cada palabra quedó impresa en su mente a fuego, como una maldita pesadilla de la que era imposible escapar.


  ***


  A Summer la escala en Londres se le hizo agónica y enloquecedora, pues su mente agotada no hacía más que dar vueltas sopesando si se había equivocado al marcharse, si Gabriel la perdonaría alguna vez, qué se encontraría al llegar a Nueva York, y qué debía hacer para limpiar su nombre. Lo peor era que después del primer vuelo y la consiguiente espera en aquella terminal para hacer escala en el siguiente, no había encontrado respuesta para ninguna de aquellas preguntas.


  Salió del baño tras limpiarse la cara por tercera vez para borrar los estragos del llanto, cuando oyó que su móvil sonaba. Ni recordaba habérselo guardado en el bolsillo y cuando fue a cogerlo el corazón comenzó a latirle frenético pensando en la posibilidad de que se tratase de Gabriel. Al escuchar la voz de su hermano, respiró con una mezcla de decepción y alivio.


  —¿Summy? —preguntó Stephen al otro lado evidentemente preocupado.


  —Hola —fue solo capaz de articular.


  —¿Estás bien? No sabes la que se ha montado por aquí…


  —Stephen, he visto los periódicos… —dijo antes de que él le recordase su pesadilla.


  Summer pudo imaginar con total claridad la cara de su hermano en ese momento. Sabía que de haber estado con ella la habría abrazado muy fuerte, acunándola, como cuando era niña. Pero no estaba.


  —Hermanita, imagino que no tendrás ganas de hablar, pero ha llegado el momento de contármelo todo. Empezando por explicarme qué te hizo el gusano de Bradley para que salieses así del país.


  Summer sonrió al comprobar que su hermano en ningún momento había creído las barbaridades que decían los periódicos sobre ella. Tal vez fuese la única persona de todo Nueva York que la creyese inocente.


  —Está bien —dijo resoplando con resignación—, voy a contártelo todo, pero primero tienes que prometerme que no harás nada hasta que yo llegue. Ahora mismo estoy en Londres, haciendo escala para tomar el siguiente avión que me llevará de vuelta a casa.


  —Perfecto, prefiero tenerte cerca en estos momentos.


  —Promételo —repitió sabiendo lo impetuoso que era su hermano mayor.


  Escuchó un resoplido al otro lado de la línea y finalmente a Stephen dando su palabra. Y sin tomar aire, empezó a relatarle todo lo ocurrido desde su descubrimiento la noche de la cena en el museo. Cuando cuarenta y cinco minutos más tarde, terminó su relato, su hermano se había quedado sin palabras. Algo realmente extraño en él.


  —¿Qué estás pensando? —terminó por preguntar ante el inquietante silencio.


  —Que estoy muy orgulloso de ti y que voy a aplastar a ese gusano —dijo él con contundencia.


  —Lo has prometido… —le recordó.


  —No lo haré hasta que vuelvas, pero después acabaré con él —aseguró Stephen entre dientes—. Y ahora no quiero que te preocupes por nada. Intenta descansar cuanto puedas en el vuelo. En unas horas estarás de vuelta. ¿Cuándo aterrizas?


  —A las diez de la noche.


  —Perfecto. Iré a por ti —resolvió Stephen.


  —Gracias —dijo ella sintiendo que la emoción volvía a apoderarse de ella.


  —Te quiero, hermanita.


  —Y yo a ti —se despidió Summer con la respiración entrecortada.


  Tenía que reconocer que compartir con él todo aquello por lo que había pasado, había aligerado la carga de su pecho hasta hacerla más soportable.


  


  Con veinte minutos de retraso, el vuelo de Summer aterrizaba en Nueva York. Y ella no se podía sentir más agotada ni física ni emocionalmente. Solo podía pensar en darse una gran ducha y dormir lo que le restase de vida. Durante aquellas horas no había recibido ni llamadas ni mensajes de Gabriel, por lo que daba por sentado que él ya había leído el artículo del periódico y no quería saber nada más de ella. La sola idea de que así fuese, hacía que su corazón agonizase con cada latido.


  Como un autómata desembarcó, recogió su equipaje de la cinta transportadora y se dirigió a la puerta de salida. Cuando esta se abrió para dar paso a los pasajeros que iban delante de ella y solo pudo ver flashes de cámaras dirigidos en su dirección, se quedó paralizada en el sitio. Unos brazos la tomaron por los hombros y empujándola con firmeza la llevaron a un lado fuera del alcance de las cámaras.


  Parpadeó frenéticamente ante la sorpresa. Sobre todo al ver que la persona que la había rescatado de ser fotografiada en su penoso estado era una mujer.


  —Señorita Weisler, soy la inspectora Pamela Cassidy —se presentó esta.


  —¿Inspectora? ¿De la policía? —preguntó alucinada.


  —Así es. He venido a por usted para evitarle el acoso de la prensa.


  Summer, sin salir de su asombro, solo pudo agradecerle su ayuda.


  —Gracias… Yo… no esperaba nada de esto.


  —Ya lo imagino. Pero tranquila. Al menos hoy no tendrá que enfrentarse a esa gente —dijo la mujer con seguridad. Tomó el asa de su maleta y le indicó la salida lateral, destinada solo a personal autorizado.


  Estaba tan aturdida que no pudo ni preguntarle cómo era que una inspectora de la policía la estaba ayudando a salir de aquella pesadilla, hasta que llegaron al aparcamiento y vio a Stephen apoyado en su coche. Verlo allí fue como recuperar la capacidad de respirar y cuando él la abrazó se sintió igual de frágil que cuando era niña.


  —Ya estás en casa. Tranquila, todo se solucionará —le dijo este con tanta seguridad que una parte de su mente quiso creerle inmediatamente.


  —Yo ya debería marcharme —dijo la inspectora a su espalda.


  Summer se giró rápidamente.


  —Gracias. No sé por qué lo ha hecho, pero gracias de verdad… —le dijo acercándose a ella y tomándola de las manos.


  La inspectora Cassidy pareció sorprendida por su contacto, pero finalmente sonrió. Y Summer pudo apreciar la forma en la que se iluminaba su rostro. Tampoco se le escapó la mirada furtiva que esta dirigió a su hermano. Sintiendo que de repente sobraba, se despidió para entrar en el coche, y dar algo de intimidad a su hermano.


  —Muchas gracias por todo, inspectora —lo oyó decir y ella alzó una ceja.


  Al ver la mirada entre ambos había dado por sentado que aquella mujer era una de las «amiguitas» de su hermano, pero parecía que se había equivocado.


  —No ha sido nada —repuso la inspectora en tono neutro.


  Stephen asintió con una de sus sonrisas canallas enlazando la mirada con la de ella durante varios segundos.


  —La llamaré —lo oyó decir finalmente mientras entraba en el coche.


  —Ya he cerrado el caso. No hace falta que… —comenzó a decir ella, mientras Stephen arrancaba el motor.


  —Pamela… No ponga a prueba mi capacidad para meterme en líos. Seguro que la sorprendería.


  Ella alzó una ceja, haciendo un esfuerzo descomunal por no sonreír. Y él le guiñó un ojo justo antes de poner el coche en marcha y salir del aparcamiento.


  Ese fue el momento en el que Pamela Cassidy dejó de ocultar las reacciones que le provocaba Stephen Weisler y con una sonrisa traviesa, se marchó sin mirar atrás.


  


  CAPÍTULO 18


  Tener que entrar a hurtadillas en su propio apartamento, le pareció el colmo de la humillación. Pero no le había quedado otra opción tras comprobar que, durante varios días, la prensa no tenía intención de dejar de custodiar la puerta del edificio en el que se situaba. Finalmente, desesperada por recoger sus cosas, escapó de la mirada vigilante y preocupada de Stephen y, disfrazada como un repartidor de comida, consiguió entrar por la salida de emergencia del edificio y llegar hasta la puerta del que había sido su hogar los últimos cuatro años.


  Una vez dentro el aire se volvió espeso en sus pulmones. De repente ese ambiente opresor del que no había sido consciente durante aquel tiempo la envolvió, haciendo que se preguntase cómo había sido capaz de vivir allí. Sacudió la cabeza, a la vez que se quitaba la gorra que se había calado hasta los ojos, dándose cuenta de que ya no tenía sentido pensar en ello y caminó con decisión hasta el que había sido su dormitorio.


  La ropa le daba lo mismo, al igual que muchos otros objetos personales que había en la casa, pero lo que sí necesitaba recuperar era la maleta que guardaba en el fondo de su armario y que contenía todas las fotografías, tarjetas, regalos, y demás objetos, recuerdos de sus padres. Había intentado por varios medios ponerse en contacto con Bradley para que se la devolviese, pero el muy cobarde no daba la cara. Lo que por otra parte, le hacía imposible decirle lo miserable, ruin y repugnante que era.


  Había llegado un momento en el que realmente le daba igual aclarar las cosas con él. Stephen le había llegado a proponer que al igual que él, fueran a uno de los programas de entrevistas más famosos del momento y que ella contara su versión, que limpiara su imagen y dejara al descubierto el tipo de canalla que era el congresista y futuro senador por el Estado de Nueva York. ¿Pero eso en qué la habría convertido a ella? No quería usar las mismas estrategias rastreras que Bradley. Ella solo quería recuperar su vida y su paz mental. El que la conociese y quisiese creerla, que lo hiciera. El que no, tenía camino libre para desaparecer de su vida.


  Irremediablemente, el rostro de Gabriel inundó su mente y su recuerdo le desgarró el alma. Seguía sin saber nada de él, por lo que era consciente de que había sido una de las personas que habían elegido irse.


  Entró en la habitación que estaba en penumbra y lo primero que hizo fue encender la luz. Un grito agudo hizo que se diese la vuelta y su sorpresa fue mayúscula al encontrar en la que había sido su cama a la mujer con la que Bradley la había estado engañando durante el último año.


  —¡Summer! —dijo esta tan sorprendida como ella. Pero en su mirada, en lugar de asomar la furia que sentía ella, pudo notar el bochorno y vergüenza que le causaba la situación.


  —¿Qué demonios haces aquí? —le preguntó sin poderse creer que ella ya estuviese ocupando su cuarto, cuando aún sus cosas seguían en él.


  —Yo…


  —¿Tú qué? ¿No podías esperar a que me llevara mis pertenencias? ¿No tenías suficiente ya?


  La determinación y seguridad que leyó Elle en los ojos de Summer la dejó sin palabras. Si bien nunca habían hablado demasiado entre ellas, sí habían pasado bastante tiempo juntas, en el entorno de la campaña de Bradley. Y su opinión de Summer siempre había sido la de una mosquita muerta a la que faltaba sangre en las venas. Pero la mujer que se enfrentaba a ella en ese momento era una leona. Se levantó como un resorte de la cama, intentando cubrir su desnudez con la sábana, temiendo que ella quisiera echarla de allí a patadas con lo puesto.


  —Lo siento…


  —¿Qué es lo que sientes, Elle? ¿Ser una zorra sin escrúpulos, acostarte con el prometido de otra, o estar durmiendo en mi cama, en mi apartamento? Porque la mitad de esta casa es mía, ¿lo sabes? La compré con la herencia de mis padres…


  —Lo siento todo. Mira, sé que no tienes por qué creerme. Sé que he sido todo lo que dices y mucho más, pero de verdad que lo siento —le dijo ella con el rostro compungido.


  Summer se quedó tan sorprendida que dio un paso atrás. Aquella chica no se parecía en nada a la de andares de pasarela que siempre la había mirado por encima del hombro. Y entones algo llamó su atención. Mientras Elle intentaba aferrarse a las sábanas, sus brazos quedaron al descubierto y vio algo que la horrorizó.


  —¿Qué es eso? —preguntó aproximándose a ella.


  Elle siguió la dirección que señalaba y se dio cuenta de que Summer había descubierto las marcas de sus brazos.


  Sin esperar una respuesta, Summer llegó hasta ella y comprobó con estupor las huellas moradas de sus brazos. Con total claridad podían reconocerse en ellas los dedos que habían apretado con fuerza su piel blanca y nacarada.


  Elle, avergonzada se cubrió con la sábana para evitar que siguiese inspeccionándola.


  —¿Te lo ha hecho él? —preguntó Summer con los ojos muy abiertos. Aquello era lo último que esperaba del hombre que había sido su pareja durante tanto tiempo. Bradley siempre había sido persuasivo, manipulador, pero jamás se había atrevido a tocarla. ¿Podía ser también el tipo de hombre capaz de hacer daño físico a una mujer?


  —No me mires así, con pena —dijo la chica levantando la barbilla—. Él solo se enfadó. No le hizo gracia que diese a la prensa tus fotos en Santorini con Gabriel Alexander. Se enfureció, dijo que cómo me atrevía a ridiculizarlo de aquella manera. Él quería dejarte sin credibilidad, pero no a costa de que todo el mundo supiese que lo habías abandonado…


  Summer posó una mano en su frente mientras se daba la vuelta para intentar calmarse. Empezó a hacer respiraciones mientras su mente bullía con decenas de pensamientos que iban desde que Elle había sido la responsable de que su vida y su relación con Gabriel quedasen destrozadas, hasta el hecho de que Bradley había sido capaz de agredir a una mujer solo por sentir herido su amor propio. Lo que le había hecho a Elle, bien se lo podía haber hecho a ella. Era cuestión de tiempo. Ella nunca lo había contradicho, pero de haberlo hecho, habría corrido su misma suerte. Ella había conseguido salir a tiempo de su influencia, pero Elle aún seguía bajo ella.


  —Está bien, no voy a decir que no tenga ganas de estrangularte ahora mismo. Por tu culpa he perdido al mejor hombre que he conocido en mi vida… —Elle abrió la boca y ella la detuvo con un gesto de su mano—. ¡No, ni se te ocurra pensar eso! No me refiero a Bradley, sino a Gabriel —resopló al pronunciar su nombre—. Pero de alguna forma retorcida y esperpéntica, tengo que darte las gracias por haberme abierto los ojos. Si no fuese por ti, yo seguiría sometida a una relación con un hombre despreciable que no sabe amarse más que a sí mismo, y no solo eso, sino que no tiene ningún tipo de escrúpulos para conseguir lo que desea, a costa de quien sea.


  —Y tú no sabes la mitad de las cosas… —añadió Elle para aumentar su sorpresa.


  Summer sacudió la mano frente a su rostro.


  —No, no quiero saberlo.


  Resopló y sin dilación fue hasta el armario y del fondo sacó la maleta que había ido a buscar. Sujetó con fuerza el asa y respiró aliviada por no haberla perdido.


  —Solo voy a decirte una cosa, antes de marcharme. Yo te tuve a ti para rescatarme de mi jaula. ¿Vas a esperar a que tenga una nueva amante, o que vuelva a hacerte daño, para salir tú de la tuya?


  Y con aquella simple pregunta, Summer salió de la habitación, del apartamento y del edificio, sintiendo que al marcharse había dejado por fin su vida pasada atrás y ahora solo tenía que mirar hacia delante.


  ***


  —¡Señoras y señores, con ustedes, el congresista Bradley Evans! —anunció su director de campaña empezando a aplaudir mientras lo señalaba.


  El abundante público, congregado aquella mañana en Central Park para escuchar el discurso de Bradley, irrumpió en aplausos cuando este subió al escenario, elevando los brazos cual mesías ante su pueblo. Su sonrisa de un millón de dólares se ensanchó al escuchar los gritos de varios presentes alabándolo. La música de su campaña, de fondo, no hacía más que encender a las masas que lo vitoreaban. Le encantaban esos actos públicos en los que podía darse un baño con el calor y admiración de las multitudes. Saludó al público presente, completamente entregado y les pidió con fingida modestia, que guardasen silencio para que él pudiese comenzar a hablar.


  —Estimados ciudadanos de Nueva York, ¿hay algo más maravilloso que estar con vosotros en esta mañana? —dijo con entusiasmo.


  Los vítores volvieron a sucederse entre los presentes, aunque con menor intensidad. Tal vez no había sido suficientemente enérgico, pensó. Sabía de sobra que aquellos borregos solo eran capaces de imitar, como los monos, pensó mientras se preparaba para encender a su público con un par más de estudiadas frases, que nunca fallaban. Los pitidos de algunos móviles empezaron a oírse entre el gentío y un murmullo creciente, comenzó a sustituir a las aclamaciones.


  —¿Algo mejor que reunirnos para compartir la inauguración de este recinto…? —La frase quedó cortada cuando un vaso lleno de café impactó contra el rostro de Bradley.


  Perplejo, comenzó a limpiarse el rostro mientras escudriñaba al público en busca del causante. Con estupefacción vio que la gente ya no le prestaba atención sino que se mostraban los móviles los unos a los otros mientras los pitidos de los mismos se hacían cada vez más presentes hasta ser lo único que se escuchaba.


  Lo siguiente en impactar contra él fue un helado que terminó aplastado contra su carísimo traje, y a este empezaron a seguirle todo tipo de comidas, bebidas y objetos que le lanzaban los asistentes al tiempo que comenzaban a abuchearlo y gritar:


  —¡Ladrón! ¡Maltratador! ¡Mentiroso!…


  Los impactos hicieron que cayese al suelo, de culo y con horror miró a su jefe de campaña que no podía apartar la mirada de su móvil viendo uno tras otro los tweets, post, e imágenes en las que se revelaban archivos que demostraban que el congresista era un corrupto que había recibido sobornos, imágenes de los brazos morados de Elle, revelaciones sobre su relación con ella mientras engañaba a su prometida, incluso la nota de esta dejándolo tras descubrir su infidelidad. El contenido era tan amplio y variado como para llenar portadas durante meses, desgranando los descubrimientos acerca de la verdadera naturaleza, personalidad e intereses del congresista.


  La muchedumbre, cada vez más indignada, fue a por él. Y a duras penas pudo salir corriendo hasta llegar a su coche, que tuvo que huir de la escena mientras seguía recibiendo proyectiles e insultos.


  Entre la multitud enfurecida, nadie se percató de la chica alta de andares de pasarela, que guardó su móvil en el bolsillo y, con una sonrisa ladina, se marchó sabiendo que acababa de destruir su carrera política, y cualquier posibilidad de que siguiese haciendo daño.


  


  CAPÍTULO 19


  Gabriel se frotó los ojos y se sujetó el puente de la nariz, haciendo un esfuerzo por seguir el hilo de la exposición que la junta directiva hacía sobre el estado de la empresa y los distintos departamentos. Había estado fuera dos meses, nueve agónicas y eternas semanas que llegó a pensar que jamás terminarían. Y ahora estaba allí cuando su mente se encontraba a miles de kilómetros, en Santorini, rememorando los mejores días de su vida. Después recordaba el momento en el que todo se rompió y se preguntaba si estaba maldito de alguna forma para que todo se hubiese torcido tanto.


  Después de leer el periódico en el que se acusaba a Summer de todo aquello de lo que él había huido al romper su matrimonio, se negó a creer que hubiese vivido una mentira. Solo habían sido unos días, pero ella era genuina. No tenía duda de que cada sonrisa, cada beso, cada gesto que ella le había regalado había sido sincero. No tardó en anular su viaje a Roma e ir tras ella a Nueva York. Necesitaba hablar con ella y que fuese la mismísima Summer la que le explicase toda aquella locura, y sobre todo, por qué había salido huyendo de él. Pero una vez más, el destino le tenía reservada otra sorpresa. Cuando estaba a punto de tomar el avión que debía llevarlo de vuelta, recibió otra llamada de su abogado, y su plan de solucionar las cosas se hizo añicos.


  Dos meses, nueve semanas y solo podía preguntarse si era demasiado tarde. En aquel tiempo no había sabido nada de ella. Ni una llamada, ni un mensaje. Y aunque durante las primeras semanas él había estado muchas veces tentado de hacerlo, sabía que lo que tenían que hablar no podía arreglarse por teléfono, más cuando él no podía ir a buscarla en ese momento. Pero lo peor había sido intentar después ponerse en contacto con ella, cuando se dio cuenta de que no tener noticias suyas lo estaba matando, y descubrió que el número que tenía para ponerse en contacto con ella había sido dado de baja, como si no quisiera que la localizaran.


  ¿Significaba aquello que Summer había decidido que no había un futuro para ellos, antes incluso de haberlo intentado? La sola posibilidad le atenazaba el corazón.


  —¿Cuál cree entonces que debería ser nuestra estrategia?


  El silencio que siguió a la pregunta lo sacó de sus cavilaciones al darse cuenta de que la mesa de juntas al completo esperaba una respuesta, mientras lo observaban con interés y expectación. No había seguido una sola de las palabras de la exposición y carraspeó mientras se incorporaba en el sillón.


  —Señor Alexander… —la interrupción de su asistente lo sacó del atolladero.


  —James, estamos en medio de una reunión —le dijo para guardar las apariencias. Pero su secretario lo sorprendió terminando por entrar en la sala y, acercándose a la mesa, le entregó una nota.


  Gabriel la leyó con gesto impasible, ocultando el remolino de emociones que lo poseyeron al leer el mensaje. Con gesto adusto se levantó inmediatamente de la mesa.


  —Caballeros, me temo que tendremos que posponer el resto de la reunión. James les hará saber, a lo largo del día de hoy, cuándo podremos reanudarla —dijo y sin esperar las reacciones sorprendidas de los presentes, se marchó.


  Salió de la sala con paso resuelto en dirección a su despacho. Con cada zancada sentía cómo se aceleraba su frecuencia cardiaca hasta el punto de creer que estaba a punto del colapso. Cuando entró en su despacho sin embargo sintió que este se detenía abruptamente, sin entender nada. Agachó el rostro para leer de nuevo la nota que James le había dado, deteniéndose en el nombre de su visita: S. Weisler


  —Señor Alexander, soy Stephen Weisler. —El recién llegado le ofreció la mano y él le devolvió el saludo, aún perplejo—. Ya era hora. Me moría por conocer al hombre que fue capaz de robar el corazón de mi hermana.


  A pesar del millón de preguntas que se arremolinaron en la cabeza de Gabriel solo una fue capaz de salir de sus labios debido a la sorpresa.


  —¿Qué hace aquí?


  Stephen sonrió al tiempo que tomaba asiento sin ser invitado, y lo instó a hacer lo mismo en su propio despacho.


  —He venido a hacerte un favor.


  ***


  Summer entró en el auditorio de la universidad cargada con su bolsa y acompañada por una de sus nuevas compañeras. Hacía un mes que se había mudado a Boston y se había matriculado para hacer su ansiado máster sobre conservación del patrimonio histórico. Cuando Elle decidió poner al descubierto a Bradley, se intensificó aún más la curiosidad de los medios por ella, que buscaban que contara cuanto supiese y corroborase las declaraciones de su ex amante. Pero lo que parecían no entender era que ella, durante todos los años que había estado con él, había estado en la más absoluta oscuridad. Excepto las alegaciones concernientes a su infidelidad, ella había estado tan engañada con respecto a él como el resto de neoyorquinos. Y si había algo de lo que se negaba a hablar era de su pasado en común, mucho menos de su traición.


  Tras semanas de asedio decidió que era mejor poner distancia, dejar de pensar en una nueva vida y empezar a hacer algo por conseguirla. No tardó en averiguar que aquel máster que siempre había querido hacer se impartía en Boston, y tampoco en hacer las maletas, buscar un pequeño apartamento cerca de la universidad y matricularse. Aquel día, el primero de clase, se sentía tan excitada y nerviosa como el primero en su etapa escolar. Recordaba perfectamente cómo sus padres la habían acompañado aquel día a la escuela. Iba entre los dos, los tres cogidos de las manos mientras ella saltaba de cuando en cuando, haciendo que tuvieran que elevarla en el aire. Recordaba las risas y la expectación. Siempre le gustó ir al colegio y aprender.


  El recuerdo le arrancó una sutil sonrisa. No sonreía mucho últimamente y se sorprendió con el gesto. Miró a un lado y a otro, por puro instinto. Durante semanas había sido observada y aún le parecía extraño pasar desapercibida entre el resto de alumnos, si bien se había cortado el cabello y vestía lo más discreta posible por miedo a ser reconocida y que comenzasen las especulaciones y habladurías. Con ese fin, también decidió sentarse al fondo del auditorio. Desde allí no tendría tan buenas vistas, pero la acústica de la sala seguro que era aceptable y no tendría problemas para escuchar a la catedrática que daba la clase.


  Estaba sacando su libreta y bolígrafos, como hacía cuando era estudiante y tenía siempre todo a mano, cuando una voz masculina —no cualquier voz, la voz—, inundó el auditorio y detuvo su corazón en seco. ¿Hasta ese punto había llegado su obsesión por Gabriel que ahora lo escuchaba allí?, se dijo a sí misma elevando el rostro.


  —Lo siento, no soy la señora Asher, pero ella ha sido tan amable de cederme este atril unos segundos…


  El corazón de Summer volvió a latir sin poder apartar la vista del hombre que en el auditorio se dirigía a la clase.


  —¡Summer! —la llamó. Ella pegó un respingo al darse cuenta de que no alucinaba. Lo vio sonreír al reconocerla entre los asistentes, y el gesto la dejó sin aliento. Aun así, no pudo moverse del sitio, sintiéndose paralizada. Seguía temiendo que fuese a esfumarse en cualquier momento.


  —Está bien, si no quieres bajar tendré que decirte aquí, delante de todos los presentes que… te amo y que he venido a por ti para no volver a dejarte escapar.


  La declaración la dejó sin aliento.


  Summer se cubrió la boca con la mano cuando las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. El codazo de su compañera de asiento hizo que reaccionase y se diese cuenta de que era su momento de hablar. Se levantó del asiento y entonces escuchó los vítores de sus compañeros. Mientras bajaba las escaleras, solo podía verlo a él, como si el embrujo de su mirada gris la atase y atrajese de una forma que solo él había podido hacer con ella. Lo vio acercarse al pie de la escalera y extender la mano para que ella la tomara al llegar abajo. En cuanto la tuvo a su alcance tiró de ella y la retuvo entre sus brazos. Summer posó las manos sobre su pecho y cuando él se apoderó de su boca, sin el menor pudor pese a ser observados por un centenar de personas, sintió que por fin estaba en casa. Los espontáneos espectadores irrumpieron en aplausos, pero ella no oía más allá de su frenético corazón latiendo desbocado. Sus cinco sentidos quedaron a merced del hombre al que había añorado cada día desde su marcha de Santorini.


  Gabriel se separó de ella segundos más tarde para volver a mirarla, embelesado.


  —Creo que será mejor salir de aquí —le dijo muy cerca de los labios —. Señora Asher, ¿me permite robarle a su alumna esta primera clase?


  —Creo que será lo mejor, sí. Si no quiero que se me distraiga el resto del alumnado —dijo la mujer con una gran sonrisa.


  Gabriel no esperó más y tomándola de la mano, la sacó de allí. Apenas habían cruzado la puerta cuando volvió a apoderarse de su boca, como si necesitase beberse su aliento para seguir. La apoyó contra la pared y la miró con devoción.


  —No puedo creer que seas real… —confesó ella sacudiendo la cabeza.


  —No sabes cómo te entiendo —repuso él tomando su rostro entre las manos. La miraba como si necesitase grabar su imagen en la retina—. Has conseguido que me vuelva loco estos dos meses.


  —Lo siento —dijo ella bajando el rostro—, no debí marcharme sin decir nada. Pero cuando vi el periódico… Bueno, sentí que todo se hacía añicos y tuve miedo. Bradley estaba diciendo barbaridades, y no sabía lo que pensarías de mí…


  Gabriel la miró sorprendido.


  —¿Pensaste que daría crédito a sus calumnias? —preguntó con estupor.


  —¿Después de lo que habías vivido con Megan? —preguntó ella en respuesta.


  Gabriel apoyó la frente en la suya y tomó aire con profundidad.


  —Tú no eres ella. Nunca pensé que lo fueras —aseguró y depositó un beso ligero y dulce sobre sus labios para dar énfasis a sus palabras—. Si no he venido antes a por ti no ha sido por desconfianza. Mi primera intención fue la de seguirte hasta Nueva York, hablar contigo y confesarte mis sentimientos. Y entonces me llamó mi abogado. Megan había visto el periodico y en un acto desesperado por llamar mi atención, se había tomado un tubo de pastillas.


  —¡Dios mío! —exclamó Summer abriendo mucho los ojos.


  —La conozco, no era la primera vez que montaba un numerito así sin la intención real de acabar con su vida, pero esta vez se le fue la mano.


  —¿Está…? —No se atrevió a hacer la horrible pregunta.


  —No. Casi, pero no. Entró en coma tras una parada cardiaca y varias complicaciones. Durante las últimas semanas he estado con ella. No tiene familia y no podía dejarla sola. Hace un par de semanas despertó por fin y la convencí para que ingresara en un centro donde podrán ayudarla a encontrar el equilibrio que necesita en su vida. Está dispuesta a cambiar, y espero que así sea.


  —Me alegro por ella —dijo Summer con sinceridad—. Eres un buen hombre, Gabriel Alexander.


  —No me siento así. Tenía que haber vuelto a Nueva York, no he sabido todo por lo que has pasado hasta que tu hermano me lo contó. Yo pensaba que no querías hablar conmigo, al no saber nada de ti. Y cuando intenté ponerme en contacto contigo, habías cambiado de número.


  —¿Mi hermano? ¿Has hablado con Stephen? —preguntó sorprendida.


  —¿Quién crees que me ha dicho dónde estabas? —le dijo él con una sonrisa.


  —Si mi hermano te ha traído hasta mí es que te tiene en muy alta estima —le dijo ella entornando la mirada.


  —Él tampoco me ha caído mal… —repuso Gabriel con una gran sonrisa— pero lo que más me interesa saber ahora mismo, es si su hermana también opina lo mismo de mí.


  Summer se mordió el labio inferior conteniendo una sonrisa.


  —Acabo de declararme delante de un auditorio, ¿no merezco al menos una respuesta? —preguntó él alzando una ceja.


  Summer se puso de puntillas y él la sujetó por la cintura para elevarla hasta su rostro.


  —Yo también te amo —confesó ella con un nudo en la garganta producto de la emoción.


  —Eso está muy bien. De lo contrario iba a quedar como un estúpido pidiéndote que te cases conmigo…


  —¡Gabriel! —dijo ella abriendo mucho los ojos.


  —¿Acaso no crees tú que tenemos que dejar de perder el tiempo y empezar una nueva vida juntos? La verdad, no puedo seguir despertando sin ti a mi lado.


  La sonrisa de Summer lo iluminó todo como un esplendoroso día de verano. De repente cambió el gesto y frunció el ceño, para sorpresa de Gabriel.


  —Solo te diré que sí, si me prometes que volveremos a Santorini en primavera —le dijo muy seria.


  Gabriel rio, con aquella voz grave y sexi que a ella tanto le gustaba.


  —Claro que sí. Volveremos a Santorini siempre que quieras. ¿Pero por qué en primavera?


  Summer volvió a sonreír esta vez de forma enigmática, mientras tomaba una de las manos de Gabriel y la colocaba sobre su vientre.


  —Quiero que nuestro hijo conozca el sitio en el que su padre me robó el corazón.


  La sonrisa de Gabriel quedó congelada en los labios, tardando unos segundos en reconocer el mensaje que guardaba su declaración. Cuando fue consciente de que ella le estaba dando la noticia de que iba ser padre la miró con una mezcla abrumadora de asombro y felicidad.


  —Lo he confirmado esta mañana —le dijo ella.


  Gabriel cayó de rodillas frente a ella y la abrazó con fuerza, mientras besaba su vientre. Summer bajó a su altura y lo besó en los labios. Esos labios firmes y exigentes. Los labios de un hombre capaz de idiotizarla con un solo beso.


  


  


  EPÍLOGO


  La inspectora Cassidy estaba metiendo a un detenido en la parte trasera de su coche cuando su teléfono móvil comenzó a sonar. Bufó por lo inoportuno de la llamada y pidió a su nuevo compañero que terminase de ocuparse del delincuente mientras se apartaba un par de metros del vehículo para poder hablar a pesar de los gritos del detenido, que parecía poseído por algún ente demoniaco. Cuando vio que el remitente de la llamada no era otro que Stephen Weisler tuvo que leer su nombre en la pantalla un par de veces antes de animarse a contestar. Finalmente tomó aire y carraspeó aclarándose la voz antes de hacerlo.


  —Señor Weisler, qué inoportuna sorpresa —dijo sin atisbo de la misma en la voz. Llevaba años entrenando su tono neutro y su cara de póker, aquel casanova no iba a conseguir que ella flaquease.


  —Apuesto a que sí. Sé que dije que la llamaría, pero he estado un poco… liado.


  —No tiene que darme explicaciones —lo cortó no queriendo escuchar sus excusas.


  Ella, en su último encuentro, cuando lo ayudó sacando a su hermana de la terminal del aeropuerto donde la esperaba la prensa para cebarse con ella, le había dicho que no era necesario que la llamase, y era verdad. No porque no se sintiese intrigada y atraída por ese endemoniadamente atractivo hombre, sino porque podía oler a kilómetros lo peligroso que podía llegar a ser dejarse embaucar por él. Y si ella tenía algo claro era que no necesitaba ese tipo de relación en su ya de por sí complicada vida.


  —En realidad sí, pero sería mucho mejor hacerlo invitándola a cenar…


  Pamela estaba a punto de volver a aclararle que no era necesario, de manera mucho más contundente, cuando la siguiente frase de él la dejó enmudecida.


  —Pero habrá que dejarlo para otro día. Hoy me temo que necesito su ayuda. Me he metido en una situación… comprometida.


  El tono que utilizó este para pronunciar aquella última palabra la hizo parpadear varias veces. ¿Aquello sonaba a lío de faldas y él la llamaba a ella?


  —Señor Weisler, creo que tiene usted experiencia de sobra para salir de situaciones… comprometidas. Cuídese —dijo justo antes de colgar, resoplando.


  Negó con la cabeza y comenzó a volver a su coche cuando el pitido avisando de un mensaje de entrada la hizo volver a tomar el aparato. Vio que él era el remitente y volvió a resoplar, esperando que Stephen Weisler no fuera de los tipos que enviaban fotos guarras. Abrió el archivo y se quedó paralizada al ver que en la imagen él tenía una mano esposada al horno de una cocina industrial y su rostro mostraba los estragos de varios golpes.


  «Está bien, señor Weisler. Tú si que sabes llamar la atención de una mujer», se dijo volviendo a resoplar resignada. Estaba claro que su decisión de mantenerse alejada de él acababa de esfumarse ante ella, definitivamente.
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